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Dedicatoria

A todos, en todas partes, que aman las historias de amor


Capítulo 1

Sin duda, es una locura. Ella lo sabe, pero lo va a hacer de todos modos. Tiene que hacerlo. Una urgencia creciente la impulsa, la empuja, le dice que es necesario, vital incluso. Quizá las personas que cometen asesinatos sientan lo mismo; o un drogadicto cuando necesita su dosis; o un prisionero con el impulso desesperado de escapar. Lo domina todo y, hasta que no satisfaga esa compulsión, no desaparecerá, solo irá a más, y ella ya no puede esperar. Sabe que podría pagar un alto precio por su decisión, pero, con la ayuda de Dios, está dispuesta a correr el riesgo.

Catie MacAllister termina de leer la nota en la que dice todo lo que necesita decir por ahora, la dobla y la mete en un sobre. Es como si plegara una parte de sí misma y la guardara en lugar seguro por el momento, mientras el resto se prepara para desvanecerse de la vida tal como la conoce.

Deja su despedida apoyada contra el frutero de madera vacío que hay en el centro de la mesa de la cocina, un frutero que lleva allí tantos años que no puede recordar un momento en que no estuviera. Quizá venía con la casa. Es probable, como muchas otras cosas.

Mira su móvil y ve que el Uber está a diez minutos. Sale al vestíbulo. Le sobra tiempo para arrastrar las maletas hasta el porche y comprobar que todas las puertas y ventanas queden bien cerradas antes de marcharse.

Tras dejar el equipaje, se mueve en silencio, sin prisas, por las habitaciones de la planta baja, todas ellas tan silenciosas como los muebles que las habitan. Sofás desgastados y butacas raídas y hundidas, alfombras muy pisadas, una chimenea apagada; una zona de juegos abandonada en un extremo, ya sin juguetes, pero con estanterías abarrotadas de libros y recuerdos, y puertas que dan a un patio cubierto de musgo. Vuelve a la cocina. Parece inquieta, como si contuviera la respiración y esperara que algo la retuviera. Una gota solitaria cuelga del grifo; las ventanas parecen observarla en lugar de invitar a contemplar el esplendor del jardín. Cuánta vida se ha vivido en ese jardín: todos los entrenamientos de fútbol y críquet, las peleas de broma, las carreras de cobayas, caracoles y gusanos, y el montaje de tiendas de campaña. Al fondo del césped, junto a los bancales elevados, asoma una pintoresca casita con techo de paja, con su propio sendero y árboles frutales. Hace tiempo que nadie entra allí, y ella no va a hacerlo ahora.

Su siguiente parada es al otro lado del vestíbulo, pasada la escalera, donde la puerta del comedor está entreabierta, escenario de tantas Navidades y cumpleaños. Junto a ella está el cuarto de música, con su piano algo abandonado pero preciado, un teclado electrónico, una colección de guitarras acústicas de gran valor y varias fundas apoyadas contra los amplificadores. Esta habitación guarda tantos recuerdos que no sabe por dónde empezar. No lo intenta; simplemente deja que sus ojos descansen un momento en el viejo globo terráqueo que hay junto a su escritorio, un faro que la guía en un mundo que se oscurece. Cerca de él se encuentra el más valioso de sus instrumentos, una trompeta que ya no se toca ni se manipula. Simplemente permanece en silencio dentro de una gran urna de cristal, como una pieza de museo colgada de la pared. Es como si todo su poder y su belleza, todos sus recuerdos y sus muchas voces estuvieran encerrados en la caja con ella. Si la abriera, podrían desbordarse y la aplastarían con su peso.

Su mirada pasa a los tocadiscos, uno digital y otro de los sesenta, uno al lado del otro sobre un estéreo de hace décadas que ya no funciona. Aunque son de épocas diferentes, están, y siempre estarán, unidos por los vinilos que cubren casi toda una pared. Blues, soul, swing, jazz… Algunos tienen su rostro en la portada; otros pertenecen a Billie, Ella, Sarah, Etta y, por supuesto, Aretha, Roberta y Nina.

Y luego están los hombres, que son muchísimos más, empezando por Scott Joplin, King Oliver, Jelly Roll Morton, Count Basie y Louis, siempre Louis… El mejor trompetista de todos los tiempos. Basta con pensar en él para que la apertura de Summertime resuene en su mente.

Regresa al vestíbulo. Mientras sube las escaleras, pasa junto a docenas de fotografías enmarcadas: bebés, niños pequeños, padres felices, adolescentes, vacaciones, logros y medallas, muchas medallas.

Echa un vistazo a los dormitorios. Las camas, las cortinas y los muebles han cambiado con el tiempo, al igual que los pósteres que cubrían las paredes: superhéroes, leyendas del deporte, J. Lo, Britney, Oasis, Springsteen, Amy Winehouse…

No puede, no va a permitir que el pasado la desvíe o la abrume ahora.

Vuelve al pasillo, donde un rayo de sol se cuela por la puerta abierta iluminando las baldosas ajedrezadas en blanco y negro.

El Uber está a menos de cinco minutos. Todavía hay tiempo para cancelarlo, pero no lo hará.

Alza la vista hacia el espejo que probablemente también venía con la casa, no lo recuerda bien. Las idas y venidas que habrá visto, los secretos que nunca compartirá. Su reflejo le devuelve la imagen de una mujer que no le encaja del todo. Debería parecer más mayor que la persona que la mira, tener más arrugas alrededor de los ojos, abundantes canas, tal vez incluso papada; y, sin embargo, esa desconocida familiar no es así en absoluto. Su cabello es oscuro y rizado, le cae sobre los hombros y ha conservado todos sus matices: ébano, chocolate, cobre, castaño dorado y, sí, tal vez alguna hebra plateada aquí y allá, ahora que se fija más de cerca. Se lo recoge en una coleta baja y observa cómo los rizos naturales se escapan libremente alrededor de su rostro. Hay quienes piensan que a su edad no debería llevar el pelo largo, pero ella odiaba llevarlo corto mientras estuvo en prisión y ahora no quiere ni pensar en cortárselo de nuevo.

Sus ojos, almendrados y de un azul celeste, no revelan nada de sus experiencias, y sin embargo parecen pesados y oscuros. Las pestañas siguen siendo tupidas, incluso sin rímel; hoy no lleva. Las pupilas están alertas, cautelosas, de una forma que casi logran arrebatarle una sonrisa. Se detiene a pensar en cómo carecen de sentimientos propios, limitándose a reflejar aquello que sucede en el corazón. Lo mismo ocurre con la boca, cuyos picos prominentes en el labio superior y las comisuras levantadas parecen tener vida propia. Pero las bocas no sienten, solo adoptan formas según lo que las emociones o las palabras demanden.

Inclina la cabeza hacia un lado y, por un instante, se ve a sí misma en los pósteres que antes colgaban en el cuarto de música, riendo y seductora, despreocupada, con el pelo al viento, cantando con el alma y bailando a la luz de la luna. Hace varias semanas los había arrancado todos y los había echado al reciclaje. No pudo hacer lo mismo con los cientos de fotografías que abarcaban tantos años, ahora guardadas en álbumes y almacenadas en cajas bajo las camas. Las más recientes están en su móvil antiguo, encerrado en un cajón del escritorio.

Ahora tiene un teléfono nuevo, con un número diferente que solo conoce una persona.

El tiempo corre. El Uber está a un minuto.

Una sensación de aprensión previsible la invade, pero también hay un prometedor atisbo de expectación. Sí, es un riesgo, y no es algo que aconsejaría a nadie, pero está más decidida que nunca a seguir adelante.

Antes de ir a la puerta, mira sus zapatos: planos, negros y cómodos para caminar. Hoy podría tener que caminar mucho; la mayoría de los aeropuertos lo exigen. Lleva unos pantalones negros estrechos, un jersey azul claro de cuello redondo y un pañuelo de seda azul cobalto anudado al cuello. Elegante, pero sin llamar la atención.

Al oír que un coche se acerca por el camino de entrada, toma su abrigo color arena. Aunque es holgado, también resulta elegante. Según una buena amiga, tiene el don de hacer que casi todo parezca mejor de lo que realmente es. Incluso durante el periodo en que esperaba a que le creciera el pelo, consiguió tener un aspecto, en palabras de su amiga, juvenil, vulnerable y curiosamente sofisticado.

—¿Puedo ayudarla con eso?

Levanta la vista y ve al conductor en la puerta, con la mano tendida hacia sus maletas.

—Gracias —dice ella, y añade con cautela—: pesan mucho.

La sonrisa del hombre revela unos profundos hoyuelos en sus mejillas redondas y carnosas. No muestra ningún signo de esfuerzo mientras carga la maleta plateada más grande en el maletero de su Passat.

Con el bolso de cuero al hombro, donde lleva el pasaporte, el portátil y el Kindle, sale al exterior, cierra rápidamente la puerta principal tras de sí y no mira atrás mientras se dirige al coche. Su propio vehículo está aparcado junto al lateral de la casa, no muy lejos del roble centenario con sus ramas abiertas y un columpio que ha estado allí desde siempre.

Mientras avanzan por la calle de casas grandes e independientes, con setos alrededor de los jardines delanteros y verjas de hierro en las entradas, ve que ya hay algunas calabazas de Halloween en los umbrales. Quizá sea un poco pronto, pero ¿qué más da? A los niños les encantan estas cosas, ¿por qué no dejarles disfrutar? Ella misma ha salido muchas veces con sus hijos a pedir caramelos por esta calle, aunque cuando eran pequeños no era nada parecido a lo que es ahora.

Se pregunta si alguien la estará viendo marcharse y cuánto tiempo pasará antes de que alguien comente a un vecino: «Hace tiempo que no vemos a Catie Mac, ¿verdad?».

El vecino podría responder: «¿Crees que se ha ido otra vez?».

«¿Para qué? ¡No! No puede ser. No así, si es eso lo que quieres decir».

Alguien más podría añadir: «Es terrible lo que le ha pasado».

«Sí, pero también es terrible lo que hizo».

La perspectiva de sus especulaciones o su horror reprimido no le resulta especialmente edificante, ni tampoco la hace sentirse culpable. Ya ha tenido suficiente de ese tormento para toda una vida y, aunque no es tan ingenua como para pensar que lo ha dejado encerrado en la casa al marcharse, no va a dejar que la domine cuando llegue a su destino.

—¿A qué terminal? —pregunta el conductor mientras circulan por la M4 hacia Heathrow. El aeropuerto de Bristol habría sido más conveniente, pero en esta época del año no hay vuelos a donde se dirige.

—La cinco —responde, y sigue mirando por la ventana el paisaje que va pasando: campos brumosos bañados por el sol y árboles otoñales. No hace frío, pero, según su aplicación meteorológica, hace mucho más calor en su destino. Lo había elegido al azar, manteniendo el dedo inmóvil mientras el viejo globo terráqueo de su padre giraba lentamente hasta detenerse. Había sido como si él la estuviera guiando.

Estaba contenta con el resultado, agradecida de no haber acabado en un lugar al que no le gustaría ir. De todos modos, tuvo que volver a elegir al azar en un mapa desplegado para concretar la ciudad específica.

Jamás ha estado en esa isla antes ni se le había pasado por la cabeza visitarla. No conoce a nadie ni habla el idioma, pero eso es precisamente lo que la hace más tentadora. En el pequeño pueblo que ahora será su refugio, nadie sabrá quién es ni tratará de encontrarla. No habrá nadie que la identifique, salvo los turistas, claro; aunque espera que haya pasado el tiempo suficiente para que quienes pudieran haberla reconocido ya la hayan olvidado.

El check in en el aeropuerto transcurre sin problemas, el vuelo sale puntual y, poco más de tres horas después del despegue, está empujando su maleta por la concurrida terminal de llegadas de otro aeropuerto: Fontanarossa. Examina los carteles con los nombres de los pasajeros hasta que encuentra el suyo. Le impresiona que el conductor haya escrito bien Catie.

No se ha cambiado el nombre, aunque lo había sopesado. Durante unos días de locura irracional, incluso pensó en la cirugía estética, una cara nueva para una vida nueva, pero, afortunadamente, la locura pasó.

En cuanto sale de la terminal, el sol la abraza como un viejo amigo que la ha estado esperando. Su calor la envuelve suavemente y le llega hasta los huesos. Se quita el abrigo, se lo cuelga del brazo, se desata el pañuelo y sus largas piernas parecen moverse con más soltura y ligereza mientras sigue al conductor. A su alrededor bulle el ruido: coches que van y vienen, gente que pasa, niños que gritan, mientras que el cielo permanece perfectamente azul y sereno, y la luz exquisita, a la vez nítida y brumosa, es inconfundiblemente mediterránea. La certeza de estar en el lugar adecuado en el momento preciso le dibuja una sonrisa. Si se siente así en el aeropuerto, apenas puede imaginar cómo será cuando llegue al pequeño pueblo situado en una colina a cincuenta y cinco kilómetros al norte.

El coche es un Mercedes Clase S. No debería sorprenderle, teniendo en cuenta el coste del traslado. Tampoco debería sorprenderle encontrarse allí mismo con el volcán más activo de Europa, que parece tan cercano que casi se puede tocar, inmenso y magnífico, amenazante y extrañamente hipnótico.

Pronto están circulando a toda velocidad por la autopista con los grandes éxitos de los Eagles sonando en los altavoces. No importa en qué parte del mundo se encuentre uno, la música siempre es el puente más fácil, capaz de atravesar culturas, idiomas y generaciones como nada más puede hacerlo.

—¿Le gusta? —pregunta el conductor, cuando One of These Nights da paso a Take It to the Limit.

Ella sonríe y asiente con la cabeza. Sí, le gusta. Se siente segura con los Eagles. A pesar de lo mucho que siempre le han gustado, no comparten la propiedad de sus recuerdos como otros lo hacen.

—Los vi una vez, cuando vinieron a Milán —le cuenta el conductor—. Lo pasé muy bien. Me llevó mi padre. Él era un gran fan, y ahora lo soy yo.

Sabiendo lo mucho que influye un padre en los gustos musicales, ella pregunta:

—¿Es usted de Milán?

—No, no. Nací aquí, en Sicilia. —El orgullo es tan evidente en su voz que ella se enternece—. ¿Es su primera vez aquí?

—Sí —admite ella—, y no hablo italiano. Lo siento.

—No se preocupe. Mucha gente habla inglés en Taormina. Es una ciudad muy bonita. Muy histórica y con mucho shopping.

Divertida por lo del «shopping», repasa mentalmente lo que ha leído sobre el lugar: un municipio de Messina, a más de doscientos metros sobre el nivel del mar; destino turístico desde el siglo XIX; sede del magnífico monasterio de San Domenico, ahora convertido en un hotel de lujo.

—¿Cuánto tiempo se queda? —pregunta el conductor, pasando a toda velocidad por salidas hacia lugares de los que ella nunca ha oído hablar y que probablemente nunca visitará. Belpasso, Santa Tecla, Giarre.

—No lo sé —responde. No ha comprado billete de vuelta. Solo tiene una reserva de hotel para las próximas dos semanas y una tarea que cumplir en ese tiempo. Podría llevarle más y quizá termine yéndose a otro lugar. Nada es definitivo y nada dura para siempre, como ella sabe muy bien.

Al cabo de un rato, reclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos. Su antigua vida ya le parece lejana, mientras que el potencial de la nueva empieza a resultarle abrumador. Se da cuenta de que está cansada; las cosas siempre parecen más cuesta arriba cuando se está cansado.

—Por favor, mire —dice el conductor, señalando a su izquierda.

Y ahí está de nuevo, el famoso volcán, alzándose oscuro y misterioso en el cielo del atardecer, con el resplandor ardiente del sol hundiéndose hacia su cumbre abierta. Se siente inexplicablemente conmovida por su grandeza y casi espera que una llamarada se lance al aire antes de que la noche lo engulla.

Siente que la ansiedad y la tensión aumentan, pero le basta con pensar en su padre para volver a serenarse. Visualiza su rostro, su sonrisa; oye su risa, su música. Él está con ella de una forma que nunca podrá ver, pero que siempre siente. Le reconforta pensar que él la trajo aquí; la hace sentirse menos sola.

Suena un teléfono y solo cuando el conductor la mira por el espejo retrovisor se da cuenta de que es el suyo.

Sorprendida y alarmada, lo saca del bolso y comprueba quién llama. No reconoce el número; sin duda, ella no es la única persona que tiene este teléfono.

«¿Eres tú, Lawrence?», se pregunta en silencio. «Por favor, Dios, que sea él con las noticias que tanto ansío».


Capítulo 2

Podía sentir que él la observaba. No era como todos los demás, que la miraban con atención, quizá un poco confusos, incluso con admiración. La sensación de su mirada era diferente y casi le cortaba la respiración. No podía permitirse eso, no en medio de una canción. Los novios contaban con ella, igual que el acaudalado padre del novio. Pero la intensidad de ese escrutinio parecía física, envolvente, tan cercana como el vestido de noche que se ceñía a su piel.

Se movió por el escenario con el micrófono apretado en la mano, como si nunca lo hubiera soltado, echando la cabeza atrás para alcanzar las notas altas, el cabello cayéndole en rizos naturales y abundantes. Él la distraía tanto como si estuviera allí mismo, tocándola, llenando cada centímetro de espacio a su alrededor. Debería resultarle inquietante, pero de alguna manera no lo era.

Afuera, el cielo nocturno sobre Bristol estaba negro y frío, sembrado de estrellas. Dentro de la gran carpa donde doscientos invitados celebraban el gran evento, las velas titilaban en el centro de cada mesa, mientras guirnaldas de luces se enlazaban entre pilares cubiertos de hiedra y ramos de globos en forma de corazón.

La canción era una petición especial de la feliz pareja: The First Time Ever I Saw Your Face, un gran éxito de hace años de una de sus heroínas de siempre, Roberta Flack. Era la versión que todos esperaban; probablemente se habrían quedado perplejos con la interpretación jazzística que solía hacer la banda. A ella también le encantaba esa versión, la había cantado muchas veces, pero tanto ella como la Blue Notes Jazz Band siempre eran flexibles.

¿Significaba algo que nunca hubiera visto antes a ese chico que la estaba mirando?

The First Time Ever I Saw Your Face.

Se concentró en los recién casados que se mecían juntos frente a ella, una pareja sonrojada y feliz en medio de amigos y familiares, unidos en su primer baile. Mientras cantaba, podía sentir la letra, el romanticismo, el ritmo conmovedor recorriéndola como el calor de su sangre.

La canción terminó y, mientras la banda enlazaba sin pausa con las muchas peticiones de esa noche, los invitados se abalanzaron sobre la pista. Hubo de todo: swing, ritmos latinos, blues, jazz y mucho pop. Había ensayado mucho, aunque para ella no era ningún desafío. Cantaba desde que tenía uso de razón. Amaba las canciones de jazz, quizá tanto como a los integrantes de la banda.

No estaba segura de si él seguía mirándola, si había ido a la pista o estaba en la barra. Ya no estaba en la misma mesa, así que quizá se había marchado. No importaba. No lo conocía, probablemente nunca lo conocería, y la emoción de cantar, de entregarse por completo a la música, era tan estimulante que rara vez le costaba desconectar de todo lo demás.

Era bien pasada la medianoche cuando terminó la sesión de música en directo con Love Is Here to Stay y recibió aplausos tan atronadores (y ebrios) que no podía dejar de reír.

Mac, el líder de la banda, también reía mientras le pasaba un brazo por los hombros.

—Gracias a todos —dijo al micrófono—. Ha sido un honor tocar para vosotros esta noche, y nosotros, la Blue Notes Jazz Band, queremos desearles a Elaine y Simon toda la felicidad del mundo. ¿Siguen aquí? —Miró entre la multitud.

—Se fueron hace una hora —le dijeron.

—¿Podéis tocar It's a Sunday Kind of Love? —gritó alguien.

—El DJ está listo para tomar el relevo —informó Mac—, pero, antes de irnos, ¿seríais tan amables de acompañarnos en el estribillo de Happy Birthday? Catie, nuestra maravillosa cantante, que estoy seguro de que todos encontraréis excepcional, cumple hoy dieciocho años.

Avergonzada, Catie ahogó un grito cuando estallaron los vítores y la banda comenzó a tocar la vieja melodía. Mac cantó más fuerte que nadie, Rob sopló con todas sus fuerzas en la trompeta y Hank machacó la batería. Resultó tan estruendoso y divertido que lo repitieron varias veces.

Por fin, Catie hizo una reverencia y saludó, llena de orgullo y adrenalina. Nunca se había sentido tan feliz ni tan eufórica. Si hubiera sido posible, habría seguido cantando hasta el amanecer. No necesitaba dormir, ni comer, ni beber; solo necesitaba que esa sensación, esa magia, durara para siempre. No era la primera vez que lideraba la banda —lo hacía desde que tenía memoria—, pero ningún concierto hasta la fecha había sido tan importante para ella.

En cuanto se reunieron en la carpa lateral, la envolvieron en abrazos orgullosos y le auguraron fama y fortuna.

—Solo quiero cantar con vosotros —aseguró ella, radiante con sus elogios.

—Eso dices ahora —contestó Pete, sonriente—, pero ya verás.

—No me voy a ninguna parte —insistió ella.

—Yo sí —gruñó Hank—. A casa. No todos tenemos dieciocho. Hora de irse a la cama.

Minutos después, mientras Hank y Pete empezaban a cargar los instrumentos y el equipo en la Transit, una voz desconocida, con ese tono propio de quien ha nacido en la opulencia, dijo:

—Mac, ella es especial.

Mac y Catie se volvieron y vieron que William Thurloe, el padre del novio, había entrado en la carpa.

Hank se detuvo en la entrada.

—Ni se le ocurra robárnosla —le advirtió.

Thurloe arqueó sus pobladas cejas.

—Quizá yo no —respondió con una sonrisa—, pero alguien lo hará. Tienes una voz extraordinaria, jovencita, aunque seguro que te lo dicen continuamente.

—Es cierto —aseguró Mac—. Sobre todo yo.

Los ojos de Thurloe brillaron.

—Mi empresa celebra una cena con baile en el Town's Talk en mayo. Iba a contrataros de todos modos, Mac, pero ahora que he oído cantar a tu chica, insisto en que venga con vosotros.

Catie abrió mucho los ojos. El Town's Talk era una sala importante en Bristol; actuaban allí hasta artistas famosos. Se le iluminó el rostro cuando Mac dijo:

—No se preocupe, vendrá con nosotros. Tiene mi número, llámeme en los próximos días y lo apuntaré en la agenda.

—Cuenta con ello. Y no te sorprendas si recibes muchas más llamadas después de esta noche. Has causado una gran impresión, jovencita, y solo tienes dieciocho años.

—Vamos —rio Mac, pellizcándole la nariz—, o empezaremos a convertirnos en calabazas.

—¿Pero seguro que me dejarás hacer el bolo del Town's Talk? —insistió ella, con los ojos brillantes de emoción.

—Por lo que parece, no tendré más remedio.

Su tono de voz no la engañó; sabía que estaba tan contento como ella. Al fin y al cabo, ella era su descubrimiento.

Minutos después, estaba envuelta en su abrigo de borreguillo sintético, con un gorro rojo brillante calado hasta las orejas y los guantes de cuero grandes de su padre que le empequeñecían las manos. Tarareaba I Get a Kick Out of You mientras metía un pie en una bota forrada cuando alguien le deseó feliz cumpleaños.

Sobresaltada, porque creía estar sola, se volvió y vio a un desconocido de pie dentro de la carpa. Era él. El que la había estado observando antes. De cerca y a plena luz era… En realidad, se parecía un poco a David Cassidy en Mamá y sus increíbles hijos. No es que fuera fan, a diferencia de la mayoría de sus amigas, pero este desconocido que se le parecía tanto, con ese pelo oscuro y espeso y esos ojos intensos, tenía que ser uno de los chicos más guapos que había visto nunca tan de cerca. Era joven, aunque mayor que ella —probablemente veinteañero—, y tan alto como Mac.

—Gracias —respondió, deseando no haberse puesto todavía el gorro de lana y llevar botas en ambos pies en lugar de una sola bota y un tacón de aguja en el otro.

—¿Volveremos a vernos? —preguntó él.

Los ojos de ella se abrieron con asombro.

—Me llamo Lawrence Vaughan —añadió—. Mi familia vive a un par de kilómetros de aquí. Sé que te llamas Catie y que eres una cantante tremendamente talentosa, y que eres alguien a quien tengo que volver a ver. Perdona si suena raro o intenso, pero es lo que siento. Quiero decir —continuó con torpeza—, si estás con el tipo mayor que toca el piano… Parece simpático, supongo, pero si es así, estás desperdiciando tu vida. Con tu talento, no necesitas a alguien así para triunfar. Supongo que tu sueño es ser profesional… Él solo te usará para que su banda se dé a conocer.

—Catie, ¿estás lista? —dijo Mac al volver a entrar. Al ver a Lawrence Vaughan, se detuvo—. Hola, muchacho. ¿Te has perdido?

Lawrence se sonrojó ligeramente.

—No, solo quería hablar con Catie antes de que se fuera.

Mac miró a uno y a otro.

—¿Os conocéis? —preguntó con curiosidad.

—No —respondió Catie, sin poder ocultar su diversión.

—Todavía no —aclaró Lawrence.

Cuando Mac comprendió lo que pasaba, dijo:

—Tengo la sensación de que estoy interrumpiendo algo.

Como un jovenzuelo plantándole cara a un veterano, Lawrence contestó, algo beligerante:

—Estaba a punto de intentar convencerla para que saliera conmigo.

Mac ladeó la cabeza y, tras calibrar al recién llegado, se dirigió a Catie:

—¿Y tú qué opinas?

Con los ojos aún chispeando de risa, Catie contestó:

—Deberías saber que él piensa que eres demasiado mayor para mí y que me estás utilizando para que la banda se dé a conocer.

Mac arqueó las cejas y, cuando respondió, quedó claro que se estaba conteniendo para no reírse.

—¿En serio? —le dijo a Lawrence.

—Sin ánimo de ofender —apremió Lawrence, levantando las manos en señal de defensa—, yo solo… yo…

Era evidente que la diversión de Mac lo había desconcertado, pero ella no estaba segura de querer ayudarlo todavía.

—Tienes que admitir —continuó Lawrence dirigiéndose a Mac— que probablemente tienes edad para ser su padre, y eso, de alguna manera, no está bien, cuando ella es tan… joven.

—Es cierto, tengo esa edad —respondió Mac, claramente disfrutando—. ¿Y tú cuántos tienes…? Perdona, ¿cómo has dicho que te llamas?

—Se llama Lawrence —le informó Catie—, y Lawrence, este es David, pero le llamamos Mac.

Lawrence le tendió la mano, y Mac la estrechó sin dudar.

Cada vez más incómodo, Lawrence dijo:

—Vale, ya caigo. Eres su padre, ¿no?

Mac soltó una carcajada.

—Lo soy, y estoy muy orgulloso. Y tú, bueno, esperas salir con ella, ¿verdad? —Se volvió hacia Catie, indicándole que respondiera.

Sabiendo que nada le gustaría más, ella contestó:

—Tendré que pensármelo.

Lawrence y Mac se miraron.

—A eso se le llama hacerse la difícil —comentó Mac.

—¡Papá! —protestó Catie—. Lo que digo es que ahora mismo estoy bastante liada…

—El martes por la noche, bajo el reloj del centro —propuso Lawrence—. A las siete, ¿o es muy temprano? ¿Muy tarde?

Catie estaba a punto de responder cuando una chica despeinada y visiblemente achispada, más o menos de su edad, entró tambaleándose.

—Aquí estás —se dirigió a Lawrence con tono molesto—. Te he estado buscando por todas partes… —Sus ojos se posaron en Catie y por un momento pareció desconcertada—. ¿Eres la cantante debajo de ese gorro?

Catie asintió.

—Estuviste muy bien, aunque supongo que ya te lo habrán dicho todos. —Volviéndose hacia Lawrence, lo agarró del brazo para llevárselo—. Vamos, todo el mundo se pregunta qué te ha pasado.

Lawrence se soltó y la condujo hacia la entrada por donde había llegado, pero antes de marcharse miró por encima del hombro.

—Martes, a las siete —le recordó, y un momento después se había ido.

Catie se volvió hacia su padre.

Mac, aún divertido, se encogió de hombros y puso una mueca cuando Hank tocó el claxon para que se dieran prisa.

Catie se agachó para subirse la cremallera de las botas y estaba a punto de seguir a Mac cuando se dio cuenta de que la chica había vuelto a entrar.

—¿Va todo bien? —le preguntó, medio esperando que Lawrence reapareciera también.

La chica la miró con desagrado, como si tuviera delante a alguien que no estaba a la altura, al menos en su opinión. Catie ya había visto esa expresión antes. Esa chica venía de familia adinerada, quizá incluso aristocrática, mientras que ella no. O tal vez era solo lo que Catie sentía cuando se topaba con alguien que claramente provenía del lado acomodado de la ciudad.

—No sé qué te ha dicho —comenzó la chica—, pero será mejor que no creas que eres especial. ¿Vale? Lo digo por tu bien, porque pareces una chica maja. Dedícate a cantar. Como ya te dije, eres buena, y no querríamos que nada te estropeara las cosas ahora, ¿verdad?

Catie la vio marcharse, consciente de que no había pronunciado ni una palabra, y sin estar del todo segura de si acababa de amenazarla, menospreciarla o qué demonios acababa de pasar.


Capítulo 3

Catie no sabía el nombre de la chica que irrumpió en la carpa de la banda hacía tantos años, pero lo averiguó poco después.

Jude Penrose-Fry, aunque rara vez usaba el apellido Fry.

Incluso ahora puede recordar aquella hostilidad ebria, el aire de posesión, aunque no quedaba claro si era del lugar o de Lawrence, pero probablemente era de ambas cosas.

En lugar de recrearse en el asunto, deja que el recuerdo se desvanezca y se concentra en el relajante azul del mar Jónico que se extiende ante ella.

Respira profundamente y se acomoda en la silla, una de las dos que hay en el espacioso balcón del hotel. Qué maravilloso es estar en este lugar tan diferente a todo lo que ha dejado atrás, que no le exige nada, que simplemente le permite ser anónima, estar tranquila y ser lo que quiera mientras dure su estancia.

Un cuaderno y un bolígrafo reposan juntos sobre la mesa a su lado; junto a ellos hay una taza de café vacía y un biscotto sin tocar.

¿Debería escribir a mano, se pregunta, o teclear en su ordenador portátil?

¿Importa?

Ha dormido mucho desde que llegó, sin pretenderlo, pero probablemente le ha venido bien. Después de solo tres noches y casi cuatro días, puede sentir el poder restaurador del descanso ahuyentando la pesada losa de desesperanza e impotencia que había traído consigo a regañadientes.

También se ha esfumado el shock que permanecía como un moratón tras la llamada que recibió de camino desde el aeropuerto.

No había sido Lawrence.

Por supuesto que no era él.

Lo sabía incluso antes de contestar, pero la forma en que había reaccionado al timbrazo y al número desconocido era una prueba de su estado mental y, en última instancia, de lo mucho que necesitaba alejarse.

La llamada era de su nuevo operador telefónico, preguntándole si quería añadir algo a su paquete contratado. No quería nada, y esa fue la última vez que sonó el teléfono hasta que ayer recibió un mensaje de texto.

***188: ¿Te estás adaptando bien?

CM: Creo que sí. ¿Cómo estás?

***188: Soy yo quien debería preguntarte eso.

CM: Estoy bien.

***188: ¿Has empezado ya a escribir?

CM: Un poco.

Vuelve a inhalar, llenando los pulmones de aire fresco y salado junto con la embriagadora promesa del cambio; cierra los ojos y levanta la cara hacia el sol. Lo primero que ve en la oscuridad autoimpuesta es el rostro de Jude en los momentos posteriores a aquella boda de hace tanto tiempo. Siempre había tenido ese aspecto de rubia despeinada, con labios rojos y cabello revuelto, incluso entonces.

¿De verdad han pasado más de cuarenta años desde aquella noche en que se miraron por primera vez a los ojos, los de Jude llorosos e inyectados en sangre, pero aun así capaces de transmitir amenaza, mientras que la euforia de Catie se apagaba y daba paso a la confusión?

¿De verdad le importa algo de eso ahora? No, en realidad no; solo es donde empezó todo, y toda historia debe tener un principio.

Al abrir los ojos, deja que su nuevo y exótico mundo vuelva a enfocarse: la luz del sol eclipsando la oscuridad, el calor expulsando el frío. Divisa un crucero que se dirige a Naxos y, mucho más cerca, justo a su lado, un pequeño geco se lanza en picado por la balaustrada.

Después de un rato, mira las palabras que ha escrito hasta ahora, su primer intento, su primer capítulo, y eso le hace pensar en cuántas primeras veces hay en la vida. Las primeras sonrisas, los primeros dientes, los primeros pasos, el primer día de escuela, hasta llegar al primer amor…

¿De verdad va a escribir sobre su vida? Y si lo hace, ¿servirá de algo?

La terapeuta de la cárcel, a la que había seguido viendo en privado después, le había aconsejado que no se impusiera ninguna regla.

—El orden en que cuentes tu historia no importa —le había dicho—. No es una novela ni unas memorias. Es para ti y solo para ti. Escribe en primera, segunda o tercera persona, como te parezca mejor en cada momento, y cambia si es necesario. Se trata simplemente de purgar, o quizá reevaluar lo vivido, vaciar tu corazón e intentar mirarte a ti misma con más tolerancia y compasión. No eres una mala persona, Catie.

Catie sentía entonces, y sigue sintiendo ahora, que el orden en el que relata el pasado sí importa, y esboza una media sonrisa cuando se da cuenta de que la terapeuta probablemente diría: «Está bien, perfecto. Lo que te funcione».

Ahora a Catie le resulta curioso considerar a Lawrence como el principio, cuando, por supuesto, no lo era, no realmente.

«Ay, papá», suspira suavemente, mientras unas lágrimas inesperadas le llenan los ojos. «Sé que tú también recuerdas aquella noche y cómo paramos a comprar patatas con salsa de curry de camino a casa, y nos reímos de lo que habrían dicho los elegantes invitados de la boda si lo hubieran sabido. Hank se preguntaba si alguno de ellos había probado alguna vez semejante manjar y Johnnie dijo que se comería su saxo si era así».

No recuerda que Mac mencionara nada sobre Lawrence durante el viaje ni durante el festín de medianoche, y cuando llegaron a casa, él ya estaba listo para irse a la cama. Ella, en cambio, estaba tan cargada de adrenalina que se moría por contárselo todo a Lola, su mejor amiga, pero en aquella época no existían los teléfonos móviles; nadie había soñado siquiera con ellos. Solo había esos viejos teléfonos de disco que la mayoría de la gente tenía en el pasillo y que despertaban a toda la casa si alguien llamaba. Si no hubiera sido tan tarde, quizá habría bajado al salón y habría volcado su euforia adolescente —y su inquietud— en su viejo y querido piano desafinado.

¿Qué habría dicho su madre si hubiera tocado el piano esa noche, con aquellos acordes desbordantes de júbilo y crescendi frenéticos haciendo vibrar el techo bajo la cama de sus padres?

Quizá no tanto como lo que tendría que decirle al día siguiente sobre Lawrence.


Capítulo 4

—A veces me desesperáis, de verdad —suspiró Patty, secándose las manos en el delantal antes de ir a comprobar los asados que chisporroteaban en la parte superior del horno—. Tú le metes ideas en la cabeza, Mac, y ella se hace ilusiones de que va a ser una cantante famosa, con más dinero que Dios, y ahora este… este… ¿Cómo se llama?

Detrás de ella, en la mesa de cocina para cuatro, con su mantel de plástico rojo y sillas con respaldo acolchado, Mac tenía los ojos iluminados por la risa, mientras Catie gemía en silencio y su mejor amiga, Lola, la vecina de al lado, fingía desmayarse.

—Lawrence —respondió Lola con aire soñador—. Y creo que es lo más romántico que he oído nunca. Cursi, pero sin duda romántico. Quiero decir, tú cantaste The First Time Ever I Saw Your Face la primera vez que lo viste. Es como sacado de una película o una novela. Y luego él va y te dice que tiene que volver a verte. En mi opinión, fue amor a primera vista.

Su cara redonda y con granitos, enmarcada por un corte de pelo a lo chico y unas orejas ligeramente prominentes, estaba tan sonrojada por la emoción que sus gafas empezaban a empañarse sobre sus ojos color chocolate.

—Te lo dije, parecía un buen chaval —declaró Mac, mientras se inclinaba para sacar unos cubiertos del cajón detrás de él—. ¿Te quedas a cenar? —le preguntó a Lola.

—Oh, sí, por favor —respondió ella con entusiasmo. Pasaba más tiempo allí que en su propia casa, situada justo al lado, y adoraba a Catie con una devoción tan servil y fanática que incluso a Catie le resultaba un poco excesiva a veces. Sin embargo, la quería como a una hermana y la había protegido ferozmente durante toda la época de escuela, especialmente durante los horribles episodios de burlas y acoso.

Catie despreciaba a cualquiera que se metiera con los más débiles o con los que parecían un poco diferentes: todos deberían desear ser tan inteligentes como Lola.

—Quizá deberíamos empezar a llamarlo «almuerzo» ahora que nuestra Catie va a salir con un chico elegante —comentó Patty con ironía.

Catie gimió.

—Mamá, a veces dices unas tonterías… —refunfuñó, irritada, pero al mismo tiempo tratando de no dejar que su emoción se notara. Eso solo serviría para irritar aún más a su madre—. No sabes nada de él.

—Sé que todos los que estaban en la boda de anoche viven en casas grandes al otro lado de la ciudad, y tú, Mac, no deberías animarla con esto. Sabes muy bien que se acercan los exámenes finales. Tiene que aprobar, y no lo hará si anda de acá para allá con un ricachón que acabará aprovechándose de ella.

Haciendo una mueca a espaldas de su madre, Catie miró suplicante a su padre, que se limitó a negar con la cabeza, indicándole que lo dejara estar.

—Yo creo que debería ir a la cita —opinó Lola con audacia—. Sería una grosería dejarlo plantado, ¿no? —De pronto menos segura, miró a Mac en busca de ayuda.

Él le guiñó un ojo y dijo:

—Nuestra niña acaba de cumplir dieciocho años, Patty, así que puede tomar sus propias decisiones. No siempre serán las correctas; acuérdate de la mala decisión que tomaste tú no hace mucho…

Catie se tapó los oídos con las manos. No iban a empezar otra vez con el voto de Patty a Margaret Thatcher, ¿verdad? Por favor, que no lo hicieran ahora que ya era demasiado tarde, esa mujer horrible ya estaba en el poder y lo último que quería era que sus padres volvieran a estar un mes sin hablarse.

—Sé que ahora te arrepientes —continuó Mac—, pero eso demuestra que no hace falta ser joven para equivocarse, y aquellos días en los que podíamos decidir por Catie ya quedaron atrás.

Patty resopló.

—Llevas tanto tiempo haciéndolo que ya no sabe lo que quiere.

Divertido, Mac respondió:

—Siempre lo ha sabido, y estoy muy orgulloso de Catie por ello. Ahora, chicas, poned la mesa y yo empezaré a trinchar el pollo. ¿Vienen tus padres al Old Duke con nosotros más tarde, Lola?

—Claro, no se lo perderían por nada del mundo, sobre todo si Catie va a cantar.

Catie miró a su padre.

—No prometo nada —advirtió él—. Dependerá de quién toque, pero si es alguien que conozco, seguro que estarán encantados de compartir el escenario para una o dos canciones. ¿Ya has decidido qué canciones vas a cantar? Por si acaso.

—Tienes que cantar Blue Moon —insistió Lola—. Me encanta cuando la cantas, y a mi padre le gusta mucho Billie Holiday.

—¿Y a quién no? —respondió Mac, lanzando una mirada pícara a Patty, que tocaba esas viejas canciones cada vez que tenía ocasión y creía que nadie la escuchaba.

—Puede ser —replicó la madre—, pero es un poco anticuado…

—¡Es jazz! —exclamó Catie indignada—. Y eso es lo que ponen en el Old Duke. Por eso vamos.

—¿Y qué clase de chica de dieciocho años quiere hacer su primera visita legal a un pub donde unos viejos carrozas, que no tienen nada mejor que hacer, tocan canciones antiguas?

Mac hizo una mueca de dolor.

—Qué dura, Patty —la regañó—. Y sabes que no lo dices en serio, así que vamos a escuchar lo que Catie ha decidido cantar, si tiene la oportunidad.

Catie, que adoraba a su padre con una devoción sin límites, miró con cariño a Lola.

—No pensaba cantar Blue Moon, pero si a tus padres les gustaría…

—Oh, les encantaría, claro que sí —le aseguró Lola.

—Entonces, ya tenemos una —decidió Catie—. Y la otra, si puedo cantar dos —hizo un redoble con los dedos sobre la mesa y, mirando la espalda atareada de su madre, anunció—: Too Young.

Mac se rio y aplaudió, mientras Patty se daba la vuelta con las cejas levantadas, como diciendo: «No me vas a engañar tan fácilmente». Era una de sus expresiones favoritas, que Catie y su padre conocían muy bien. Sabían lo mucho que le gustaba la canción, sobre todo porque Mac se la cantaba a menudo; era su tema, decía, dado que apenas habían salido de la adolescencia cuando se casaron. Y cuando Catie nació, siete meses después, según su padre, salió cantando. Patty tenía otra forma de describirlo, pero Mac no quería ni oírla.

«Tienes un don», le repetía durante toda su infancia, al igual que casi todos los que la oían cantar y tocar el piano o la guitarra, excepto su madre, que siempre le advertía que no se le subiera a la cabeza.

—La música está bien como afición —la regañaba—, pero necesitas una formación adecuada para poder conseguir un trabajo de verdad.

Teniendo en cuenta que Mac, el mejor pianista y trompetista del mundo en opinión de Catie, se ganaba la vida como obrero en Lodge Causeway, y que el resto de los miembros de la banda también tenían trabajos diurnos, era difícil llevarle la contraria a su madre.

—Ahora hay muchas más oportunidades para las chicas —repetía Patty una y otra vez—, muchas más que en mi época, y tienes que aprovecharlas. Mira a Lola, estudia mucho, no se pasa todo el día viendo tocar a la banda de su padre.

—Porque no tiene banda —señalaba Catie, pero normalmente lo dejaba ahí, ya que la única forma de lidiar con su madre era dejarle creer que había ganado la discusión. Mac se lo había enseñado en secreto a lo largo de los años y, como era obvio que quería a Patty a pesar de lo insufrible que podía llegar a ser, a Catie le resultaba un poco más fácil quererla también.

Esa noche cantó en el Old Duke con una banda llamada Donnington Dreamers, que llevaba el nombre del pueblo de Gloucestershire del que procedían los tres integrantes. Mac había tocado con ellos varias veces en el pasado, sustituyendo a alguien que no podía, y una vez como trompetista invitado, solo porque era muy bueno. Esa noche también tocó y dejó en silencio a todo el pub con su interpretación de Summertime. Catie estaba tan orgullosa de él en esos momentos que podría haber estallado de alegría, aunque no era solo en esos momentos: era lo que siempre sentía por él. ¿Cómo no iba a sentirse afortunada por ser su hija? Especialmente cuando veía lo popular y respetado, incluso querido, que era por tanta gente, incluida su madre, aunque Patty se esmerara en ocultarlo.

Cuando llegó el martes por la noche, él seguía sin tener ningún problema en que ella fuera a ver a Lawrence Vaughan; de hecho, todavía se reían de vez en cuando al recordar la cara de Lawrence cuando se dio cuenta de que Mac era su padre. Catie no le había contado nada a su madre, ni le había dicho nada a su padre ni a Lola sobre la chica que había intentado advertirle que no se acercara a Lawrence. Obviamente, Mac la había visto, pero no había oído lo que ella había dicho al volver a la carpa.

Fuera quien fuera, era la última persona en la mente de Catie cuando ella y Lola finalmente decidieron qué se pondría para la gran cita: unos pantalones acampanados a cuadros azules nuevos de Chelsea Girl en Broadmead; una blusa blanca de estilo campesino de Wallis; sus plataformas rojas oscuras favoritas de Ravel y el collar de cadena de madera que Lola le había regalado por su cumpleaños.

Estaba un poco nerviosa por lo que él podría pensar de su atuendo, ya que la única vez que la había visto estaba vestida con un vestido negro ajustado y brillante (de una tienda de segunda mano en Redland que su madre le había arreglado para que le quedara bien). Obviamente, él no esperaría que ella llevara nada parecido esa noche, pero no podía evitar preguntarse qué llevarían las chicas de la boda en sus citas y si su propio estilo no sería un poco… cutre. Probablemente compraban en boutiques caras como Bus Stop, o en las de Clifton, de las que ni siquiera sabía el nombre y que no podía permitirse.

—Pareces una modelo —declaró Lola con lealtad mientras Catie daba una vuelta vacilante frente al espejo de su armario.

Su pelo, gracias a los rulos calientes y al experto cepillado de Lola, se parecía al de Farrah Fawcett, solo que más oscuro, y el maquillaje de sus párpados era tan azul como sus ojos.

Intentó dar otra vuelta. No había mucho espacio en su habitación para desfiles de moda o para evaluar actuaciones con un viejo micrófono, pero se las arreglaba. Sus posesiones más preciadas eran el tocadiscos de cuatro patas, con los dos altavoces que su padre había conectado, y una estantería llena en su mayor parte de vinilos, pero también de libros de bolsillo. Hacía los deberes (con música) tumbada en la cama, sentada en el suelo o abajo, en el salón, delante de la estufa de gas.

Al oír un coche fuera, se asomó entre las cortinas y vio el viejo Zephyr de su padre deteniéndose frente a la puerta del jardín. Acababa de volver de tomar media pinta con el padre de Lola y, como era habitual en él, llegaba con tiempo de sobra para llevarla al centro. Habían quedado en que él la esperaría fuera del Hippodrome mientras ella esperaba bajo el reloj, a unos cien metros de distancia, para que, si Lawrence Vaughan no aparecía, Mac pudiera llevarla de vuelta a casa.

—No importa si no viene —le dijo a Lola mientras bajaba las escaleras, agarrándose a la barandilla para no resbalar con sus plataformas—. Ni siquiera lo conozco, ¿por qué me iba a importar?

—Vendrá —declaró Lola con confianza—. ¿Adónde crees que iréis?

Catie no tenía ni idea y se preguntaba si Lawrence sí la tendría.

Al salir de la cocina al vestíbulo, su madre la miró de arriba abajo y, aparentemente a regañadientes, pareció aprobarla.

—No pierdas el último autobús a casa. Ya sabes que tu padre tiene que levantarse temprano, así que no querrá conducir para recogerte a esas horas de la noche. ¿Tienes suficiente dinero para el billete?

Catie asintió.

—Y para invitar a una ronda si vamos a tomar algo.

—Si te lleva a un pub, asegúrate de tomar solo una copa y, hagas lo que hagas, no vayas a su casa. ¿Me oyes?

—Alto y claro.

—Ni a casa de nadie más, ya que estamos. No sabemos nada de él ni del tipo de gente con la que se junta. Por lo que sabemos, podría tener antecedentes penales.

—Adiós, mamá, prometo no meterme en líos, y si lo hago, ya he dejado por escrito las canciones que quiero que pongan en mi funeral.

Mientras Lola se reía, Patty entrecerró los ojos con enfado.

—No tiene gracia —la regañó—. ¿Vas a ir con ellos? —le preguntó a Lola.

—Por supuesto —respondió Lola, metiendo los brazos en el abrigo—. Quiero verlo con mis propios ojos, así que esperaré fuera del Hippodrome con Mac. Cuando volvamos, te contaré cómo es.

Media hora más tarde, sin poder respirar del nerviosismo, Catie se despidió de su padre y de Lola en las escaleras del Hippodrome y siguió caminando entre la gente que se arremolinaba a ese lado del centro. Había colas de autobuses junto a la acera y gente entrando y saliendo del Drawbridge; el tráfico era ruidoso y la noche estaba oscura. No había luna, pero los faros y las farolas lo iluminaban todo.

Eran las siete y dos minutos cuando llegó al reloj y, aunque había mucha gente de su edad y mayor esperando a sus citas, ninguno era él.

De repente se sintió tonta y enfadada, y estuvo a punto de volver con su padre, pero se dijo a sí misma que probablemente era demasiado pronto para pensar que la había dejado plantada. Esperaría hasta las siete y cinco; si no aparecía, se iría.

A las siete y diez vio a su padre y a Lola caminando hacia ella y, estúpidamente, le entraron ganas de llorar. Era obvio que ya habían perdido la esperanza, y ella también debería hacerlo.

—Hola, Catie.

Se giró, jadeó y esbozó una sonrisa tan amplia y vergonzosa que ya no podía fingir indiferencia.

—No te lo vas a creer —dijo él, con aspecto un poco agitado y despeinado, pero sonriendo de todos modos—. Sé que suena ridículo, pero se me ha averiado el coche en St Michael's Hill.

Ella abrió mucho los ojos.

—¿Tienes coche?

Se encogió de hombros y se rio.

—Sí, pero creo que acaba de morir. Si te parece bien, antes de irnos, tengo que llamar a un par de amigos para que vengan a recogerlo. Ellos podrán arrancarlo y llevarlo a un lugar más seguro. Lo habría hecho yo mismo, pero no podía arriesgarme a llegar más tarde, porque podrías haberte ido. Por cierto, gracias por venir. ¿Ya te lo había dicho?

Consciente de que su padre y Lola pasaban de lado con disimulo, se rio cuando Lola le hizo un gesto de aprobación a espaldas de él.

—Hay cabinas telefónicas allí, junto a la parada de taxis. Aunque supongo que ya lo sabrás.

Tomándola del brazo, la enlazó con el suyo y se dirigieron a hacer la llamada. Mientras estaban juntos en la pequeña cabina, con el aliento empañando las ventanas y los abrigos rozándose, ella podía sentir el calor de él mezclándose con el suyo y, de alguna manera, estar tan cerca no le resultaba incómodo en absoluto.

Después de gastar todas las monedas de diez peniques que tenían entre los dos, él empujó la pesada puerta y salió detrás de ella.

—Les debo una por esto —declaró—, pero sobre todo te debo una copa por haberme esperado. ¿Hay algún sitio en particular al que te gustaría ir?

Queriendo parecer decidida y al menos un poco informada, propuso:

—¿Qué tal el Mauritania, en College Green? No debería estar muy lleno un martes por la noche.

Era un lugar que le había sugerido su padre, junto con otros como alternativa. Todo parecía suceder muy rápido, incluso de forma desbocada, lo cual era extraño, ya que en realidad no estaba pasando nada.

—Quizá no sea tu ambiente —añadió ella mientras él miraba hacia el centro, en dirección al río.

—¿Qué? No, está bien —le aseguró él—. Solo estoy calculando cuál es la forma más rápida de llegar, ya que parece que va a llover.

Ella dejó que la tomara de la mano y corrió con él hasta Denmark Street, cruzaron Unity Street y pronto se encontraron, sin aliento y empapados, en el porche del Maurie.

Antes de abrir las grandes puertas de cristal y madera, la giró hacia él y, con una sonrisa, se quedó mirándola a los ojos.

—Me alegro mucho de verte. No puedo creer que hayas venido.

Ella ladeó la cabeza, esperando que su sonrisa no la hiciera parecer tan tonta y entusiasmada como se sentía.

—He estado pensando en ti desde el sábado —le confesó él, recorriendo con la mirada todo su rostro, como si quisiera beber hasta la última gota de ella—. No puedo sacarte de mi cabeza, ni tu increíble voz. Eres especial, ¿lo sabes?

Ella se encogió de hombros, cohibida, deseando poder pensar en algo ingenioso que decir. Aquello era tan bueno como estar en el escenario, quizá incluso mejor.

Apartándose para dejar salir a alguien del pub, él agarró la puerta antes de que se cerrara y la dejó pasar.

Minutos más tarde estaban en una mesa de la esquina con un Bacardi con Coca-Cola para ella y una pinta de cerveza amarga para él. También había comprado una bolsa de patatas fritas con sal y vinagre, que abrió para compartir.

Ella escuchaba con atención, incluso embelesada, mientras él le contaba toda la historia del pub: cómo los preciosos paneles art déco de las paredes habían sido elaborados con madera recuperada del famoso transatlántico (ella no admitió que nunca había oído hablar del barco, no quería parecer estúpida cuando él era obviamente muy inteligente). Al parecer, el edificio existía desde 1870 y a lo largo de los años había acogido todo tipo de actuaciones musicales.

—¿Alguna vez has tocado aquí? —le preguntó, haciendo una pausa para dar un sorbo a su bebida.

Ella negó con la cabeza.

—Pero Mac sí, mi padre. Muchas veces. En verano celebraron aquí una fiesta por los veintiún años. Yo quería venir a ver, pero el gerente no me dejó entrar porque solo tenía diecisiete.

Él sonrió.

—Pero ahora tienes dieciocho, así que estamos perfectamente dentro de la ley…

Miró a su alrededor cuando alguien gritó su nombre.

—¡Lawrence Vaughan, en persona!

Justo en la puerta había un grupo de estudiantes empapados por la lluvia y bastante borrachos.

—¿Qué demonios hacéis aquí? —espetó Lawrence, levantándose de la silla—. Lo siento —le susurró a Catie.

—¿Quiénes son? —preguntó ella.

—No importa. Yo me encargo.

Mientras lo veía acercarse, se dio cuenta de que la chica de la boda estaba entre ellos y que sus ojos brillantes estaban fijos en Catie mientras deslizaba los brazos alrededor del cuello de Lawrence.

Catie apartó la mirada. No tenía ni idea de por qué se sentía avergonzada cuando no tenía motivos para ello, pero una parte de ella hubiera querido marcharse en ese momento. Lo habría hecho, si eso no hubiera significado pasar junto a ellos al salir.

Al final, él consiguió echarlos a todos a la calle de nuevo, pero cuando volvió a la mesa, ella vio que seguía intentando ocultar su enfado.

—Lo siento —se disculpó de nuevo, sentándose y tomando su bebida.

—¿Quiénes son? —volvió a preguntar ella.

—Supuestos amigos —respondió él—, que al parecer pensaron que sería divertido seguirnos hasta aquí.

—¿De qué los conoces?

Él se encogió de hombros.

—Estamos juntos en la universidad. Comparto piso con un par de ellos.

No le sorprendió saber que era estudiante, más o menos se lo esperaba, pero ver a ese grupo hacía un momento la había dejado un poco fuera de lugar. Realmente eran de mundos diferentes.

Él sonrió y le tomó la mano.

Ella la retiró, temiendo de repente que él solo estuviera allí por algún tipo de apuesta. Los estudiantes eran famosos por sus bromas pesadas y crueldades, así que, ¿qué tipo de premio se llevaría si la llevaba a la cama?

Él la miró con preocupación.

—No les hagas caso. No dejes que te amarguen la…

—La chica que te ha abrazado —lo interrumpió ella—. ¿Es tu novia?

Sus ojos se abrieron de par en par.

—¿Qué? ¡No! Ella es… Solo es Jude, una de mis compañeras de piso.

¿Una compañera de piso? ¿Vivían juntos?

—El sábado pasado, después de la boda, me dijo que te dejara en paz, por mi propio bien. ¿Por qué diría eso?

Él se quedó atónito y luego se enfadó.

—Estaba borracha. Fuera de sí, la verdad. Me costó mucho llevarla a casa. Pero escucha, no es nadie por quien debas preocuparte. Te lo juro. Ninguno de ellos lo es. Cuando los conozcas en condiciones, te darás cuenta de que son buenos chicos, y ella, bueno, es algo despistada, pero totalmente inofensiva.

No estaba nada segura de querer conocer a ninguno de ellos, nunca, y menos aún a la despistada, así que pensó en terminarse la bebida y dirigirse a la parada del autobús. Pero entonces él dijo:

—Tengo muchas ganas de conocerte, Catie, más que nada en el mundo. Vale, supongo que no está bien decirlo así en una primera cita, pero es lo que hay, así que no dejes que te desanimen. Si lo hacen, tendré que matarlos a todos para quitarlos de en medio.

Atragantándose entre risas, ella le lanzó una mirada significativa y respondió:

—Siempre y cuando yo no sea el blanco de una de tus bromas de estudiantes.

Él pareció genuinamente desconcertado, incluso sorprendido, antes de comprender por qué ella podría pensar eso.

—Solo dame una oportunidad para demostrarte quién soy —insistió—. Te prometo que haré todo lo posible para que no te arrepientas.

¿Cómo podía negarse cuando él se lo pedía así, y cuando ella tampoco quería hacerlo?


Capítulo 5

—Así que quieres saber cosas sobre mí —dijo él, mientras tomaban su segunda bebida y otra bolsa de patatas fritas, esta vez con sabor a beicon ahumado—. Bueno, tengo veintiún años, casi veintidós, y no me entusiasma mucho la canción que acaban de poner.

Ella sonrió mientras escuchaba. Era Staying Alive, de la película que su madre —y casi todo el mundo— consideraba la mejor que habían visto nunca. A Catie también le encantaba, pero solo había ido a verla dos veces cuando se estrenó el año anterior, a diferencia de Lola, que la había visto al menos una docena de veces y hasta lloraba de lo mucho que adoraba a John Travolta.

—Sigue —le animó.

—Estoy en mi tercer año en Bristol, estudiando Filología Inglesa y Políticas, y actualmente estoy trabajando en mi primera novela.

—¿Eres escritor? —preguntó ella, fascinada.

Él se encogió de hombros con indiferencia.

—Aún no he publicado nada, pero no dejes que eso te impida sentir admiración por mí. Por cierto, eso no será nada comparado con la admiración que siento yo por ti y tu talento…

—¿De qué trata? —le interrumpió ella.

Pareciendo sorprendido pero complacido por su interés, respondió:

—Es una novela de espionaje, o lo será cuando la termine. De momento voy por el capítulo uno.

Ella se echó a reír.

—Bueno, por algún lado tengo que empezar —protestó él—, y no tengo mucho tiempo con los exámenes finales encima. Supongo que el año que viene querrás sacar sobresalientes, si tienes dieciocho años, ¿no?

Ella asintió y puso una mueca de disgusto.

—Demasiado que repasar —se quejó.

—¿Qué asignaturas vas a estudiar?

—Música, qué sorpresa, Historia y Francés.

—¿Por qué Francés? —se interesó él.

Catie se encogió de hombros.

—Es un idioma precioso, me gustan algunos de los libros que nos han mandado y tienen canciones de jazz geniales.

Él pareció impresionado.

—¿Cantas en francés?

Ella se encogió de hombros e intentó no parecer demasiado satisfecha consigo misma; en realidad solo sabía un par de canciones de Édith Piaf, pero eran francesas, así que no se lo estaba inventando.

—De temps en temps.

—Cántame algo.

Ella soltó una risa de asombro.

—¿Aquí? ¿Ahora? No.

Él sonrió.

—Vale, pero me lo guardo, así que ve preparándote. Ahora dime a qué instituto vas.

Haciendo un gesto de dolor interior, sabiendo que no sonaría tan elegante como el instituto al que sin duda había ido él, respondió:

—Voy al instituto público de Fishponds, donde vivimos. ¿Y tú? ¿Adónde fuiste?

Él hizo una mueca.

—Al Clifton College. ¿Lo conoces?

Era uno de los mejores colegios privados del país.

—¿Estabas interno? —preguntó ella, dando otro sorbo a su bebida.

Él negó con la cabeza.

—Crecí en Abbots Leigh, a solo un par de kilómetros.

—Eso está al otro lado del puente colgante —observó ella. Muy elegante.

Lawrence suspiró.

—Sé que es habitual mudarse de casa cuando vas a la universidad, pero mi padre murió hace un par de años y, como mi hermano ya trabajaba en Londres (tiene un trabajo muy bueno), acepté cambiar mi solicitud a Bristol para que mi madre no se quedara sola. Bueno, en realidad sí está sola, porque yo ya no vivo allí. Era parte del trato que me buscara mi propio piso, pero no estoy lejos, y eso la tranquiliza.

—Siento mucho lo de tu padre —dijo Catie, fascinada por los cambios en la expresión de sus ojos y los diferentes tonos de su voz, que no tenían nada del acento de Bristol—. Sé que yo no podría soportarlo si le pasara algo al mío. ¿Estuvo enfermo mucho tiempo?

Él siguió mirándola a los ojos y ella pudo ver la tristeza en el fondo de su mirada.

—Un par de años. Tenía cáncer de estómago. La verdad es que fue bastante horrible, sobre todo para mi madre. Y, para colmo, poco después tuvo que ingresar a mi abuela en una residencia.

—Vaya, parece que ha sido una época muy dura para tu familia —comentó ella con sinceridad—. ¿Tu abuela sigue en la residencia?

—No, murió hace unos seis meses. Fue triste, aunque en realidad fue un alivio. ¿Tienes abuelos?

—Solo uno —respondió Catie, levantando la vista cuando el camarero pasó con un árbol de Navidad de espumillón plateado desde la trastienda—. El padre de mi madre vive en unos bungalós para personas mayores cerca de nuestra casa. Ella va a verlo casi todos los días y yo también voy cuando puedo, pero no estoy segura de que le haga mucha ilusión vernos. Como dice mi madre, es un viejo gruñón.

Se preguntó cómo de pequeño y corriente sonaría su mundo en comparación con el de él, pero no iba a mentir al respecto. No tenía nada de qué avergonzarse, se recordó a sí misma, y si él sentía rechazo por sus orígenes humildes, bueno, entonces no querría conocerlo mejor.

Lawrence sonreía por encima del borde de su vaso de cerveza, y parecía, curiosamente, que le gustaba cómo sonaba lo de su abuelo, o quizá era otra cosa lo que le divertía. Era difícil de decir.

—¿Tienes hermanos?

—No, soy hija única. Tú tienes un hermano, ¿no?

—Graham. Tiene veintiséis años, está prometido con Fiona y es un tipo estupendo. A mi padre le encantaría ver lo bien que le va en la City.

Ella supuso que se refería al trabajo en algún tipo de banco en Londres.

—¿A qué se dedicaba tu padre?

—Era abogado, y el tuyo es un pianista y trompetista increíble. Debe de ser genial tener un padre tan metido en la música.

No le importaba admitirlo, ya que estaba muy orgullosa de su padre y no le molestaba que nadie lo supiera.

—Por desgracia, no gana mucho, así que trabaja en una fábrica en Lodge Causeway. Mi madre hace turnos en el Van Dyck. Antes era un cine, pero ahora es un bingo.

—Vaya. ¿Ella canta los números?

—No, solo prepara el té, limpia y cosas así. ¿Y tu madre, trabaja?

—No sé si ayudar en la biblioteca de la universidad cuenta —dijo él tomando el vaso de su pinta—, porque no creo que le paguen por ello. Bueno, cuéntame más cosas de tu padre. No, quiero saber más de ti. Sé que eres una cantante fantástica, pero ¿tocas algún instrumento?

Disfrutando de su interés, aunque pudiera ser fingido, ella respondió:

—El piano, la guitarra y un poco el clarinete, pero no muy bien. ¿Tú tocas algún instrumento?

—La verdad es que no mucho. Bueno, puedo rasguear algo con el banjo, supongo, pero probablemente la gente me pagaría para que no lo hiciera. ¿Escribes canciones?

Ella hizo una mueca.

—He compuesto un par, aunque no son muy buenas. A mi padre le gustan, pero es normal, ¿no? ¿Qué tipo de música te gusta?

—Cualquier cosa, siempre y cuando la cantes tú —contestó Lawrence, con los ojos brillantes de picardía.

Ella le lanzó una mirada maliciosa.

—En serio.

—Vale, yo hablaba en serio, pero antes de conocerte era un gran fan de Hendrix; Pink Floyd, Cream, Led Zep, Deep Purple, ese tipo de cosas… ¿Ya te estoy aburriendo?

Ella negó rápidamente con la cabeza.

—¡No! Todas son buenas elecciones para mí.

—Pero lo que te gusta de verdad es el blues y el jazz, ¿no?

—Es lo que he escuchado toda mi vida y lo que mejor conozco, lo llevo dentro, si sabes a lo que me refiero.

—Lo vi cuando tocaste el sábado pasado. Me dejaste boquiabierto. —Su voz era suave y la miraba de una forma que hacía que sus palabras parecieran sinceras. Ella no pudo evitar sonreír—. Todo el mundo hablaba de ti después. ¿Lo sabías?

No sabía qué decir, así que se encogió de hombros para intentar ocultar su vergüenza, mientras se emocionaba al pensar que él había oído a la gente decir cosas bonitas sobre ella.

—¿Vais a actuar en la cena con baile del Town's Talk en mayo?

—Creo que sí —respondió Catie con cierto nerviosismo de emoción—. Será genial tocar en un sitio así.

—¿La próxima parada será el Colston Hall? —Se dio una palmada en la frente—. ¿Qué estoy diciendo? El Carnegie Hall.

Ella se rio con él, pero fue sincera cuando dijo:

—No me gustan mucho los grandes recintos. Me encantan los pubs y las discotecas, las fiestas privadas, ese tipo de cosas. —Y no añadió que se sentía más segura teniendo a su padre cerca—. Sé que eso puede cambiar, porque aún soy joven, pero algún día me encantaría tocar en el Ronnie Scott's de Londres. Sería increíble. Mi padre ha tocado allí un par de veces. Incluso tiene una foto con Miles Davis, ¿te lo puedes creer? Ah, ¿sabías que fue allí donde Hendrix dio su último concierto?

Él apoyó la barbilla en una mano mientras asentía, con aire embelesado.

—No lo sabía, pero tengo que decirte que me encantaría volver a verte cantar. Quiero decir, verte sin más. ¿Tienes planes para el fin de semana?

Catie se emocionó por dentro.

—Tocamos en el Star, en Soundwell, el sábado por la noche. Creo que es una fiesta de Navidad del trabajo, pero seguro que puedes venir si realmente te apetece.

—Claro que me apetece. Solo necesito saber la hora y allí estaré sin falta.

Sintiendo ganas de soltar una carcajada de felicidad, tomó un trago de su bebida para disimular su entusiasmo.

—¿Me das tu número de teléfono? —preguntó él—. ¿Para llamarte mañana?

¡Quería hablar con ella tan pronto! Y lo bueno era que tenían teléfono en casa, porque no todos en su calle lo tenían. Rebuscó en su bolso en busca de un bolígrafo y escribió el número en un posavasos.

—¿No quieres el mío? —añadió Lawrence mientras ella guardaba el bolígrafo.

—Dámelo el sábado. —Así, si él no llamaba ni aparecía, ella no correría el riesgo de hacer el ridículo llamándole para averiguar qué le había pasado.


Capítulo 6

Sentada ahora en la terraza de la cafetería Mocambo, en la plaza principal de Taormina, muy por encima del mar, a casi tres mil kilómetros de casa y a décadas de aquella época, Catie se siente asombrada, casi conmovida, por lo mucho que recuerda de su primera cita.

Una vez que los recuerdos comenzaron a desplegarse el día anterior y la arrastraron, se dio cuenta de que escribir a mano resultaba demasiado lento, así que ahora lo tiene todo volcado en su ordenador portátil. Aún no lo ha releído y no está segura de querer hacerlo, pero se siente liberada al haber sacado al menos una parte. Y, por fin, se ha atrevido a salir del hotel.

Qué bien se está aquí, empapándose del sol radiante bajo un cielo intensamente azul mientras toma un expreso y observa el mundo pasar. Sonríe para sí misma cuando la música de la cafetería cambia a una vieja canción de los Chi-Lites, Have You Seen Her? ¿Podría haber una canción más apropiada para este momento?

Nunca la ha cantado y no cree que lo haga, pero ahora disfruta escuchándola. Se pregunta si alguien en casa estará pensando eso sobre ella, pero no se detiene en ello.

Un rato más tarde, cuando un guía turístico acomoda a su pequeño grupo en la cafetería, Catie paga la cuenta y cruza la plaza, donde media docena de acuarelistas trabajan a la sombra de las adelfas. Un acordeonista con canotier de paja, pajarita roja y pantalones a juego toca una alegre melodía popular italiana que hace bailar a una turista que pasa por allí, y frente a la chiesa del Varò, un malabarista arranca exclamaciones y aplausos a un pequeño grupo de niños.

Al llegar a la balaustrada, apoya las manos en ella y se inclina ligeramente hacia delante para contemplar el mar. Hay algo en él que la atrae, que la cautiva y la hipnotiza. Su aroma impregna el aire, mezclado con el calor y el olor a limón, y lo que parece paz, a pesar del suave bullicio de la vida cotidiana.

Aquella primera cita con Lawrence, hace ya tantos años, sigue resonando en su memoria, haciendo que el tiempo parezca perder sentido. Es como si, con solo dar el paso adecuado, volviera a estar allí, en aquel pub al final de Park Street. Volvería a tener dieciocho años y él veintiuno. Tan jóvenes, tan inocentes y a punto de enamorarse profundamente.

Él la llamó al día siguiente y hablaron durante más de una hora. Su madre se había desesperado pensando en lo mucho que debía de haber costado la llamada:

—Está visto que tiene dinero para tirar —le había espetado—. ¿Y de qué demonios habéis hablado tanto rato, sentada ahí fuera, en el frío, al pie de las escaleras?

A su padre, en cambio, le había parecido romántico.

—Si no te acuerdas de lo que es eso, Patty MacAllister, ya es hora de que te refresque la memoria.

—Anda ya —le había contestado su mujer, aunque sus mejillas sonrojadas delataban lo mucho que le gustaba la idea, y estaba claro que Lawrence la intrigaba, aunque no quisiera admitirlo.

Él había ido al concierto el sábado siguiente, siendo, al menos para Catie, el chico más guapo de la sala. Lola estaba de acuerdo con ella. Se habían sentado juntos en la fiesta de Navidad de empresa, y casi hubieran parecido una pareja si él en algún momento hubiera mirado a Lola.

Catie era consciente de que él la miraba cantar como si no hubiera nadie más allí, y su actuación había sido solo para él, en su cabeza y en su corazón. Al igual que todas sus actuaciones durante las semanas y meses siguientes. Él intentaba no perderse ninguna, aunque tuviera que escuchar desde el exterior cuando el evento era estrictamente privado.

Su padre estaba tan encantado con él como Lawrence con Mac; era como si hubieran encontrado en el otro al padre y al hijo que les faltaba en sus vidas. La admiración de Lawrence alcanzó nuevas cotas cuando se enteró de que Mac, con veinte años, había tocado la trompeta con la Omega Brass Band mientras encabezaban la última etapa de una marcha de Pascua de la CND desde Aldermaston hasta Trafalgar Square. Hablaban de política casi tanto como de música; incluso empezaron a salir a la calle para apoyar movimientos tan diversos como Reclaim the Night, Troops Out y Anti-Apartheid.

Catie había perdido la virginidad con él tres meses después de empezar su relación, en una incómoda y torpe aventura en el asiento trasero del Renault de su madre. Al menos el preservativo no se rompió. Fiel a sí mismo, él se negó a avergonzarse e incluso la hizo reír cuando le aseguró alegremente que con la práctica mejoraría, y así fue, por supuesto.

Cuando llegó la cena con baile de William Thurloe en el Town's Talk, Catie había aceptado varias invitaciones para actuar con otras bandas de la zona. Incluso le pagaban en ocasiones, y Mac bromeaba diciendo que necesitaba un agente, papel que, por supuesto, él ya desempeñaba. Lola, que, al igual que Lawrence, rara vez se perdía una actuación, empezó a hacer fotos de Catie en el escenario, las revelaba en Boots y las vendía a una libra cada una en el siguiente concierto.

Sorprendentemente, algunas personas las compraron.

A medida que se acercaban los exámenes de acceso a la universidad, su madre, como era de esperar, estaba cada vez menos impresionada por «esa obsesión con Lawrence» y la creciente popularidad de Catie como cantante. En su opinión, la educación era lo primero, porque todo el mundo sabía que casi nadie triunfaba en el mundo de la música. Catie solo tenía que mirar a su propio padre para darse cuenta de ello.

—Eres cruel —la reprendió Mac, sin levantar la vista de la trompeta que estaba limpiando en la mesa de la cocina.

Catie estaba a su lado, de pie sobre una silla, con los brazos extendidos mientras su madre le hacía el dobladillo al vestido, y Lola estaba apoyada en uno de los armarios observando la escena.

—Solo digo la verdad —replicó Patty, buscando el alfiletero que Catie había hecho a los diez años en la clase de costura—. Está muy bien que yo piense que tienes talento y que esta señorita ha salido a ti, pero ahí fuera hay un mundo grande y feo que no va a trataros bien a ninguna de las dos. Así que más te vale aprobar los exámenes cuando empiecen la semana que viene, muchacha, o acabarás en Parnall's junto a tu padre. Ahora date la vuelta para que pueda verlo por detrás. Quizá sea demasiado escotado para resultar decente, pero puedo arreglarlo con unas puntadas. Menos mal que lo encontré en Sara's la semana pasada, o esta noche irías al Town's Talk en ropa interior.

Lola se rio mientras a Catie se le ponía la piel de gallina solo de pensarlo.

—Parecerá una princesa —declaró Mac, levantando por fin la vista de su obra maestra.

—Me pregunto quién lo tendría antes —reflexionó Lola—. Y por qué habrían tirado algo tan lujoso. Apuesto a que costó una fortuna cuando era nuevo.

—Alguien con más dinero del que le conviene, supongo —murmuró Patty con los alfileres entre los dientes.

—¡Ay! —gritó Catie cuando su madre la pinchó.

—Deja de moverte —la regañó Patty—. Ya casi está, y tu padre tiene razón, vas a estar preciosa, aunque nunca pensé que el verde esmeralda te favorecería. ¿Le vas a hacer el peinado? —le preguntó a Lola.

—Para eso estoy aquí —le respondió—. Y tengo la cámara preparada por si me dejen entrar.

—Te dejarán —le aseguró Mac—. William Thurloe es un buen tipo. Si hay algún problema, hablaré con él.

—Creo que deberías sentarte en la misma mesa que Lawrence —opinó Patty con acritud—. No sé por qué no te ha invitado…

—Sí que lo hizo —le informó Lola—. Es solo que no quiero sentarme con sus amigos o con su madre, si es que va a estar allí.

—¿Va a ir? —preguntó Patty a su hija.

Catie se encogió de hombros.

—Se supone que sí, pero casi nunca sale, así que Lawrence no cree que vaya a asistir.

—¿Seguro que no quieres venir? —le preguntó Mac a Patty.

—Ya sabes lo concurrido que está el bingo los sábados por la noche —replicó ella—. No puedo fallarles ahora, ¿no?

Nadie le señaló que podría haberles avisado semanas antes, porque todos sabían que era inútil intentar convencer a Patty de algo a lo que ya se había cerrado en banda. Aunque nunca había explicado realmente por qué nunca iba a los conciertos, con el paso de los años, Catie había llegado a preguntarse si no sería porque temía sentirse aún más excluida de la relación entre padre e hija.

Catie vuelve al presente, sintiéndose un poco como una viajera en el tiempo mientras contempla la ladera de Taormina, donde las vías del tren serpentean a lo largo de la costa y el eco de las voces de sus padres y Lola se desvanece entre el murmullo de las olas, pequeñas gotas de un sonido precioso que regresan al pasado.

Recuerda que Marilyn, la madre de Lawrence, no había asistido esa noche, pero sí Jude Penrose, tan atrevida, vivaracha y guapa como Catie la había visto siempre. Se sentó junto a Lawrence en una mesa para diez y se pavoneó como si fuera la dueña del lugar, de él y quizá del resto de la sala. Como hijastra de William Thurloe, quizá se pudiera decir que era la dueña de todo, excepto de Lawrence, por supuesto.

Como siempre, él solo tenía ojos para Catie esa noche, mirándola embelesado mientras cantaba con el corazón: blues, jazz, swing, folk; tocaron todas sus canciones favoritas y muchas más, con su padre a la trompeta, Hank a la batería, Charlie al saxo y Flora Kidman, una querida amiga de sus domingos de góspel, al piano. Qué evocadora había sido Flora al tocar Killing Me Softly. Era la primera vez que Catie interpretaba la canción en público y, aunque nunca diría que tenía una voz tan bonita como la de Roberta Flack, su actuación había hecho vibrar al público.

Una carcajada en algún lugar cercano la devuelve a la plaza y la rescata de lo que había sucedido después esa noche.

Se gira y ve a tres hombres de pie fuera de la iglesia. El que se ríe es alto, distinguido, con el pelo oscuro hasta el cuello, algunos mechones plateados, barba bien recortada y unos rasgos que le dan un aire casi aristocrático.

Por su aspecto y por la forma en que mueve las manos al hablar, decide que podría ser compositor, director de orquesta, quizá cantante, sin duda músico.

Él se ríe de nuevo y ella siente una inesperada sensación de nostalgia que brota en su interior. Es como escuchar una melodía familiar, una que de repente le dan ganas de cantar. Qué extraño que alguien a quien nunca ha visto antes y con quien ni siquiera comparte idioma pueda hacerla sentir así. Él parece completamente absorto en la historia que le están contando, hasta que algo parece alertarle de su presencia y mira en su dirección.

Con un gesto de disculpa, ella aparta la mirada y, unos minutos más tarde, mientras vuelve al hotel, se da cuenta de que está sintiendo soledad por primera vez desde que llegó. Y, sin embargo, no está sola. Para bien o para mal, todos están allí con ella: Lawrence, sus padres, la banda, Lola, Jude y todos los demás que significaban tanto para ella, incluso aquellos que no lo hacían.


Capítulo 7

Entre bastidores del Town's Talk, Catie daba saltos de alegría, desbordada de triunfo y emoción, mientras todos la abrazaban y besaban, felicitándola por el fantástico espectáculo.

Riendo, se dejó caer en los brazos de Lawrence y, cuando levantó la cara hacia él, todos estallaron en vítores.

—Has estado sensacional —le dijo él en voz baja.

En ese momento, su padre comenzó a tocar S'Wonderful, S'Marvellous con su trompeta. Apenas había terminado los primeros compases cuando el sonido fue opacado por el estruendoso alboroto que provocó un camarero al irrumpir con dos botellas de champán francés, cortesía del señor Thurloe.

Mientras se descorchaban las botellas y se llenaban las copas, Lola le susurró a Catie al oído:

—Tenemos visita.

Catie levantó la vista y Lola le indicó con la cabeza que se diera la vuelta. Para su sorpresa, Jude Penrose estaba de pie en la puerta mirándolos.

Sintiendo solo amor por todos en ese momento, Catie se apresuró para acercarla a la fiesta, pero Jude le apartó la mano de un tirón.

—¿Podemos hablar? —preguntó en voz baja.

Catie parpadeó, sin saber qué decir.

—Por favor —añadió Jude.

—Por supuesto —respondió Catie, sintiendo que sería incorrecto negarse—. ¿Qué pasa?

—Te espero en el aparcamiento —le anunció, y luego se marchó.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Mac cuando Catie regresó con los demás, desconcertada.

—¿Qué te ha dicho? —quiso saber Lawrence.

Ella se encogió de hombros.

—Solo que quiere hablar conmigo. Se ha ido a esperar fuera.

—Voy contigo —se ofreció Lawrence, dándole su copa a Hank.

—No pasa nada —le aseguró ella, inclinando la boca para darle un beso—. Pero si no vuelvo en cinco minutos, ven a buscarme.

Aún con su vaporoso vestido de seda y sus zapatos de tacón dorados, se tambaleó por el pasillo hasta la recepción, riendo y aceptando con gracia los elogios de casi todos los que se cruzaban con ella.

En cuanto salió, se arrepintió de no haber llevado un abrigo. Aunque era mayo, la noche era fría; incluso había un ligero amago de lluvia en el aire. Miró a su alrededor, tratando de localizar a Jude, pero no había ni rastro de nadie, y el rugido intermitente del tráfico que circulaba a toda velocidad por la A38 junto al club hacía que el aparcamiento desierto pareciera bastante inquietante.

Estaba a punto de volver adentro cuando Jude la llamó:

—¡Estoy aquí!

Siguiendo la dirección de la voz, Catie la vio de pie, iluminada por una farola antigua, entre un Bentley color bronce y otro coche igual de lujoso.

Jude levantó una mano y se llevó a la boca la punta roja de un cigarrillo antes de volver a bajarla.

Catie se dirigió hacia ella, sin estar muy segura de querer hacerlo, pero ya estaba allí.

—¿Va todo bien? —preguntó, deteniéndose a unos metros de distancia.

Jude se encogió de hombros y echó la cabeza hacia atrás mientras exhalaba una nube de humo en el aire nocturno.

—Podría —respondió, y sus ojos se posaron en Catie, en el club y luego de nuevo en ella.

Catie miró por encima del hombro, preguntándose si aparecerían otros, tal vez para pegarle o hacer algo igualmente drástico.

—¿De qué quieres hablar conmigo? —preguntó, tratando de no parecer nerviosa.

—¿Tú qué crees? —replicó Jude. Apagó el cigarrillo con el pie y se apoyó contra la pared alta detrás de ella—. Sabes que no se va a quedar contigo, ¿verdad? Intenté advertirte…

—Aunque tengas razón, eso me lo tiene que decir Lawrence, no tú —la interrumpió Catie con brusquedad.

Los ojos de Jude se volvieron gélidos y una sonrisa burlona se dibujó en sus labios.

—Si eso es todo lo que hay —añadió Catie, empezando a darse la vuelta.

—Rompe con él esta noche —le ordenó Jude—, y te prometo que no le diré a nadie que tu padre abusó de mí.

Se quedó paralizada y luego se volvió, atónita. ¿De verdad esa chica repugnante acababa de decir lo que creía haber oído?

Jude arqueó una ceja, esperando una respuesta.

Catie intentó respirar; sentía tanta furia rugiendo en su interior que apenas se dio cuenta de que se abalanzó hacia delante y la empujó con todas sus fuerzas.

La cabeza de Jude se golpeó con violencia contra la pared detrás de ella, y Catie observó con horror cómo se desplomaba torpemente sobre el Bentley antes de deslizarse sin vida al suelo.

—¡Dios mío! —exclamó, presa del pánico. Se arrodilló, agarró a Jude por los hombros y comenzó a sacudirla para que despertara—. ¡Voy a buscar ayuda! —gritó, más aterrada que nunca por la sangre que manaba de sus manos. Al levantarse, el tacón se le clavó en el vestido, impidiéndole moverse.

—¿Catie? —gritó Lawrence.

—¡Estoy aquí! —respondió ella, luchando por liberar su pie y empezando a temblar incontrolablemente. Volvió a mirar a Jude. Seguía sin moverse y Catie quería gritar.

—Mierda, ¿¡qué ha pasado!? —gritó Lawrence al llegar.

Se tiró al suelo junto a Jude e intentó sentarla. Cuando finalmente lo consiguió, también estaba cubierto de sangre y Catie sintió ganas de vomitar.

—Dios mío, Dios mío… —gimoteó, tambaleándose contra el coche de atrás.

—¿Qué demonios ha pasado? —repitió él.

—Ella dijo… Si hubieras oído…

—No importa. Ve a llamar al 999.

Catie obedeció, sujetándose el vestido y quitándose los zapatos mientras corría. Apenas podía respirar del susto y le costaba mucho decirle al gerente lo que había que hacer.

Él no perdió tiempo, la sentó y la cubrió con una manta mientras alguien iba a buscar a su padre.

Menos de media hora después, Jude estaba en una ambulancia que la llevaba a toda prisa al Bristol Royal Infirmary, mientras Catie iba en la parte trasera de un coche de policía de camino a una celda.


Capítulo 8

—Salve, signora. Come sta? ¿Cómo está hoy?

Catie sonríe al director del hotel cuando se acerca desde el mostrador para saludarla con su habitual cordialidad. Hay un brillo en sus ojos que ella no puede evitar encontrar entrañable, e incluso un poco halagador. Aunque probablemente lo haga con todos los huéspedes, a su edad, le encanta que se lo hagan a ella.

—Espero que no le importe, pero tengo una sugerencia —le dice, alejándola del mostrador principal hacia la barra art déco plateada y negra que ocupa la mitad de la zona de recepción.

Allí se escucha cada noche una animada mezcla de jazz antiguo y soul, pero con frecuencia ella es la única oyente, a menos que lleguen otros después de que se haya acostado, lo cual es muy probable. Suele retirarse alrededor de las nueve, a pesar de saber que los italianos suelen empezar la noche a esa hora.

—Me intriga —le dice ella, con sinceridad.

Claramente complacido, él le responde:

—Lleva cinco días en Taormina, ¿verdad? Espero que esté disfrutando de nuestra hermosa ciudad, pero creo que aún no ha visto todos sus tesoros ocultos. ¿Me equivoco?

Ella se ríe.

—Me avergüenza admitir que tiene razón, Marcello, y justo iba a preguntarle si me podía recomendar a alguien que me enseñara la ciudad.

Al hombre se le ilumina el rostro.

—Esta es mi sugerencia. Tengo al mejor guía de Taormina, puedo llamarlo ahora mismo. Por favor, no piense que es mi hermano o mi primo… Ya sé lo que la gente piensa de Sicilia. —Se ríe con afabilidad, sin parecer molesto por el tópico—. Es alguien que lleva muchos años viviendo aquí y tiene muy buen corazón y conoce muy bien nuestra peculiar ciudad. Se llama Antonio, pero nosotros le llamamos Tony, a la manera inglesa. Él lo prefiere. Todos los que le queremos sentimos que conocerle…, ¿cómo decirlo?, nos nutre el alma.

No está segura de estar preparada para una experiencia espiritual, aunque probablemente debería estarlo, así que espera a que él continúe.

—Tony también es muy divertido, y conoce muchas cosas. Así que, si necesita información sobre nuestra ruta literaria, nuestro teatro antiguo, nuestras playas, nuestras bodegas, nuestra ópera o nuestras tiendas, él será un guía excelente. —Echa un vistazo rápido a su teléfono—. Lo siento, tengo que responder a esta persona. —Y quienquiera que esté al otro lado de la línea es rechazado. Sonriendo de nuevo, añade—: Por favor, dígame si quiere que llame a Tony…

—Me encantaría —le asegura ella. Está más que lista para hacer un recorrido por la ciudad y, como está tan necesitada de compañía, cree que Tony podría ser ideal.

Sin perder tiempo, Marcello hace la llamada. Tras varios intercambios rápidos, incluso apasionados, que parecen rozar la ira, cuelga con varios «Ciao», más «Ciao» y otro «Ciao», antes de decir con una sonrisa encantadora:

—Tony estará encantado de reunirse con usted aquí, en el hotel, mañana a las nueve.

Decepcionada por no poder quedar hoy, ella acepta y, como aún no ha desayunado, decide llevarse su cuaderno, su aide-mémoire, a otra cafetería esta mañana.

«Es hora de darse un capricho con un cannolo, o dos», piensa.

Al salir del hotel directamente a la calle peatonal Corso Umberto, gira a la izquierda, alejándose de la plaza principal, para pasear por la estrecha calle con su pavimento de ladrillos y piedras y sus coloridas boutiques. Levanta la vista y admira los hermosos balcones ornamentados que sobresalen de las ventanas superiores. Algunos son demasiado pequeños para albergar más que un cactus, mientras que otros rebosan de macetas de cerámica de colores vivos, flores, piñas de pino, linternas de cristal vintage e incluso pequeños olivos. Todo es tan exótico y perfecto, y las escaleras que suben y serpentean entre los edificios transmiten la misma calidez que los restaurantes que las rodean.

Siente una oleada de tristeza al darse cuenta, una vez más, de que estar aquí sola es más difícil de lo que esperaba. No tiene a nadie con quien hablar, con quien compartir la alegría de los nuevos descubrimientos, y se pregunta con quién le gustaría encontrarse ahora, si fuera posible. Cuando los nombres comienzan a agolparse en su mente, rápidamente los aparta. No tiene sentido atormentarse con algo que no va a suceder, sobre todo cuando las personas que elegiría no podrían —o no querrían— estar aquí.

Pronto llega a la Piazza Duomo, una pequeña plaza empedrada con una magnífica fuente de tres niveles y, por supuesto, una catedral (esta es muy pequeña). Elige una cafetería al azar y se sienta a observar el mundo pasar. Su mente es como un instrumento musical mal afinado mientras se pregunta por este hombre o aquella chica: adónde irán, a quién habrán dejado esta mañana, quién les habrá molestado, a quién detestan y a quién aman. Probablemente se equivoca en todas sus conjeturas, pero es una forma de pasar el tiempo mientras está sentada al sol de la mañana, con una vista del mar azul entre dos edificios cercanos y el delicioso aroma del café que le traen a la mesa, acompañado de un cannolo.

Da un sorbo al americano, deja que su estimulante amargor la despierte y, de forma instintiva, abre su cuaderno.

No ha olvidado dónde dejó de escribir en su portátil anoche: Town's Talk, 1980. Ahora, al ver la página en blanco esperándola para continuar, siente una mezcla inestable de emociones que la hacen tambalearse. Era tan joven, tan ingenua e impulsiva entonces…

Mira a su alrededor en la piazza, dejando que su encanto y su historia la envuelvan, como si necesitara de su realidad, de su cercanía, de sus aromas y su música para sentirse anclada al presente. Absorberlo todo renueva su comprensión de quién es ahora, de por qué está aquí y de lo que debe lograr antes de regresar a lo que dejó atrás. Pero no tarda mucho en dejarse arrastrar nuevamente por sus recuerdos…


Capítulo 9

Aunque ya no recuerda mucho del trayecto a Bridewell aquella noche, solo el terror de lo que le esperaba al llegar, sí recuerda haberle preguntado a la policía:

—Si he matado a Jude, ¿importa que no fuera mi intención?

No le respondieron, o tal vez le recordaron que estaba bajo custodia. Lo más probable es que fuera eso. Recuerda que la llevaron a la comisaría y miró a su alrededor buscando a su padre, a Lawrence, incluso a Lola, pero no había rastro de nadie conocido.

Le leyeron sus derechos y la metieron, sollozando, en una celda, todavía con su vestido verde brillante y la chaqueta de su padre sobre los hombros, y una manta áspera encima. Hacía tiempo que le habían quitado los zapatos de tacón dorados; iba descalza.

Finalmente, la puerta de la celda se abrió y entró Charlie, el saxofonista del Blue Note, que medía casi dos metros y tenía los ojos hinchados. No entendía por qué era él y no su padre, hasta que recordó que, en su otra vida, Charlie era abogado.

Se arrojó a sus brazos, dejando salir todos sus peores temores en un torrente incoherente, hasta que él la sujetó con suavidad y le dijo con firmeza que Jude no estaba muerta.

—No has matado a nadie, Catie, así que puedes quitártelo de la cabeza.

La llevó a una habitación junto a la zona de custodia y cerró la puerta tras ellos. Llevaba un maletín, un bloc de notas y un bolígrafo.

—Tienes que contarme exactamente lo que pasó —le dijo, con tono tranquilizador a pesar de parecer preocupado—. No te dejes nada.

Le contó todo, desde que Jude le había pedido hablar con ella, algo que Charlie había presenciado, hasta que salió y se la encontró en el aparcamiento, fumando, y cómo la había amenazado si no dejaba de ver a Lawrence.

—¿Te amenazó? ¿Qué dijo exactamente? —insistió Charlie.

Catie abrió la boca, pero se vio incapaz de pronunciar las terribles palabras de Jude. Sería como destruir una hermosa canción con los acordes equivocados, destrozar a su padre con palabras falsas.

—¿Catie? —insistió él.

Ella negó con la cabeza y apartó la mirada. Sabía que su padre jamás habría hecho aquello de lo que Jude lo había acusado, pero si lo repetía, Charlie lo oiría, se lo contaría a la policía y al día siguiente saldría en los periódicos y nadie volvería a mirar a su padre con los mismos ojos. Incluso podrían arrestarlo.

Por la mañana se enteraron de que Jude había sufrido una conmoción cerebral, pero que ya estaba de camino a casa desde el BRI, con cuatro puntos en la parte posterior de la cabeza y moretones en la cara.

Poco después, Catie fue puesta en libertad bajo fianza y, cuando Charlie la sacó de la comisaría, se encontró a su padre y a Lawrence, pálidos y sin afeitar, esperando para abrazarla.

Más tarde ese mismo día, William Thurloe llamó para hablar con Mac y comunicarle que ni él ni la madre de Jude iban a pedir a la policía que presentara cargos.

—¿Sabe lo que ha pasado? —oyó preguntar a su padre—. Catie no dice nada. ¿Le ha dicho Jude por qué…?

El señor Thurloe debió de decir que tampoco sabía nada, porque Mac volvió al salón, donde Catie estaba sentada frente a la estufa de gas con su madre y Lawrence.

—Sé que no le habrías pegado sin motivo —le aseguró—, así que dime, Catie Mac, ¿por qué lo hiciste?

Ella escondió la cara en el hombro de Lawrence y sintió que él la abrazaba con más fuerza, antes de darse cuenta de que tenía que irse. No podía contarle a nadie lo que Jude había dicho. A nadie. Y si aún no había repetido su mentira asquerosa, sin duda porque estaba esperando a saber si había roto con Lawrence, entonces eso era lo que Catie debía hacer.

Pasó una semana o más con Lawrence llamando todos los días e incluso apareciendo en la casa para intentar verla. Golpeó la puerta hasta que sus padres lo dejaron entrar porque no tenían motivos para impedirlo. No tenían ninguna explicación que darle, solo té y simpatía, mientras Catie se quedaba arriba en su habitación, con la puerta bloqueada por la cómoda que había empujado contra ella. Lo amaba con todo su corazón y con toda su alma, ni siquiera quería seguir viviendo sin él, pero sabía que tenía que hacerlo por su padre.

Ni siquiera quería ver ni hablar con Lola.

Tan solo salía de casa para ir a hacer los exámenes, y cuando volvía se encerraba en su habitación. No quería comer, ni hablar, ni ver a sus padres, ni siquiera seguir viviendo.

Al final, incapaz de soportarlo más, se lo soltó todo a su madre: las palabras se le atropellaban, entre sollozos, indignación y la desesperación que sentía en su corazón.

Cuando terminó, su madre la miró fijamente, con los ojos brillantes de ira, y le clavó los dedos en el brazo con tanta fuerza que ya le estaban saliendo moretones. Catie la miró de vuelta y de repente sintió miedo de lo que su madre pudiera estar pensando, de lo que pudiera estar pensando hacer.

—Déjamelo a mí —declaró Patty, levantándose bruscamente—. Y no digas ni una palabra a nadie.


Capítulo 10

Estaban sentados alrededor de una mesa en una sala de conferencias en el segundo piso del bufete de Charlie, el saxofonista, cerca de Prince's Street, en el centro de la ciudad. Catie estaba entre sus padres, a un lado, y Jude estaba enfrente con su madre y su padrastro. Charlie ocupaba un extremo y el abogado de los Thurloe se había instalado en el otro.

En opinión de Catie, era su madre quien debía dirigir la reunión, ya que era ella quien la había organizado, pero por muy mandona que pudiera ser Patty, nunca le gustó ser el centro de atención.

Al parecer, a Jude le habían quitado los puntos hacía una semana, pero el moratón de la cara, presumiblemente de cuando se golpeó contra el coche al caer, estaba amarillo y morado, imposible de pasar por alto. Podría haberlo cubierto con maquillaje si hubiera querido, pero no lo había hecho, y Catie la detestaba casi tanto por eso como por todo lo demás.

Cuando Patty se aseguró de que todos prestaban atención, hizo un gesto a Charlie para que empezara. A Catie le sorprendía la cantidad de gente que obedecía a su madre, como si no tuvieran otra opción.

Charlie comenzó dando las gracias a los Thurloe por haber acudido y, tras informarles a todos de que la conversación estaba siendo grabada, resumió el motivo por el que estaban allí.

Cuando terminó, William Thurloe, claramente acostumbrado a ser la persona más importante de la sala hasta que conoció a Patty, dijo:

—Pensaba que el hecho de que decidimos no presentar cargos zanjaba el asunto.

Antes de que Charlie, o cualquier otra persona, pudiera responder, Patty contestó:

—Créame, señor Thurloe, nadie quiere eso más que nosotros, pero no creo que sea consciente de lo que su hija le dijo a la mía y que provocó el ataque.

Mientras los ojos de Jude brillaban con malicia, Catie buscó la mano de su padre y se la apretó.

—Me temo que su hijastra inventó una mentira maliciosa sobre mi marido para intentar impedir que nuestra Catie viera a Lawrence —continuó Patty. Sus ojos se posaron en Jude, que normalmente se mostraba engreída y valiente, pero en ese momento parecía encogerse.

—Sea lo que sea lo que haya dicho, ¿cómo sabes que es mentira? —intervino la señora Thurloe.

—Porque conozco a mi marido, y si hubiera algo de verdad en ello, tu hija no se habría echado atrás tan rápido.

—Ha cedido —espetó Catie—, porque he dejado de ver a Lawrence. Así que ha conseguido lo que quería.

Jude sonrió con aire burlón y Catie se dio cuenta demasiado tarde de que no había ayudado en absoluto a su padre con su repentino arrebato.

Charlie carraspeó.

—Creo que debemos dejar hablar a Mac, tal y como acordamos. ¿Están todos de acuerdo?

Sin consultar a su esposa, su hija ni su abogado, William Thurloe hizo un gesto a Mac para que continuara.

Mac soltó suavemente la mano de Catie, se inclinó hacia delante y le habló en voz baja a Jude, casi como si fueran los únicos en la habitación.

—Le has dicho a Catie que abusé de ti —soltó sin rodeos.

Catie notó que William Thurloe se ponía rígido y, de repente, sintió más miedo que antes de llegar.

Jude no dijo nada, solo mantuvo la mirada fija en Mac.

—Los dos sabemos —continuó Mac—, que lo que has dicho no es cierto…

—¡Eso es lo que tú dices! —gritó ella en un repentino arrebato de ira.

Mac le dio un momento para que se calmara.

—¿Puedes decirme cuándo se supone que ocurrió? —le preguntó con tono razonable.

—¡Esa noche! En el Town's Talk —gritó como si fuera obvio.

—¿En el Town's Talk dónde? —insistió él.

—Fue en un… pasillo. Si volviéramos allí, te lo podría enseñar —le dijo a su madre.

Mac entrelazó las manos y siguió mirándola mientras decía:

—Sabes que no es cierto, pero lo que no sé es si te das cuenta del daño que tu mentira podría causarme si alguna vez saliera de esta habitación.

La expresión de Jude se volvió tensa y rebelde. Lo sabía, pero aparentemente no le importaba.

—Me doy cuenta de que probablemente no te importe demasiado lo que me pase —continuó Mac—, que lo único que quieres es interponerte entre Catie y Lawrence, pero, por favor, intenta comprender que, digas lo que digas de mí o de cualquier otra persona, eso no va a cambiar nada para él. Si él te quisiera como novia, eso es lo que serías.

Jude se sonrojó y abrió la boca, pero lo que fuera que iba a decir no salió.

—Sé que es difícil —siguió Mac con delicadeza— cuando estás enamorada de alguien que no te corresponde, pero destruir la reputación de una persona inocente con mentiras, especialmente del tipo que has dicho sobre mí, nunca te dará lo que quieres. A la larga, solo te hará daño a ti.

Se quedó en silencio y todos miraron a Jude, esperando su respuesta.

Al final, la señora Thurloe se volvió hacia su hija.

—¿Era mentira? —le preguntó en voz baja.

Jude no respondió.

William Thurloe se puso de pie.

—Creo que ya se ha dicho todo lo que había que decir…

—No tan rápido —la interrumpió Patty acaloradamente—. Necesitamos una admisión formal de que fue una mentira antes de irnos de aquí…

—Está bien. ¡Fue una mentira! —gritó Jude furiosa.

Thurloe miró a Patty para ver si eso era suficiente. En cierto modo lo era, pero Patty no había terminado.

—Creo que ahora es el momento de pedir disculpas —declaró—. Tú primero, Catie. Sé que ella te provocó, pero reaccionar así no es la forma en que te hemos educado.

—¡Mamá! —protestó Catie.

Patty la miró con severidad.

A regañadientes, Catie se volvió hacia Jude y le dijo, irritada:

—Siento haberte empujado.

—Te toca —le dijo Patty a Jude—. Pide perdón a mi marido por tu terrible acusación.

Con cara de preferir sacarse los dientes, Jude miró a Mac con insolencia.

—Puede que lamente lo que he dicho de ti, pero eso no cambia el hecho de que ella me robó a Lawrence…

—Sandra, llévala al coche —ordenó Thurloe a su esposa—. Yo iré en unos minutos.

Una vez que se cerró la puerta, Thurloe dirigió su atención a Mac.

—Mi disculpa tiene que ir acompañada de una confesión. Temía que algo así pudiera estar detrás del incidente, por eso no presentamos cargos. Verá, ella ya había hecho algo parecido cuando estaba en el colegio. Un profesor casi pierde su trabajo por ello. Al final no lo perdió, pero acabó aceptando un puesto en otro sitio.

—¡Pobre hombre! —reaccionó Patty—. Las chicas así…

—Vale, Pats —la interrumpió Mac.

—Para ser sincero, pensé que quizá era a Lawrence a quien había acusado de algo. Nunca se me pasó por la cabeza que pudieras ser tú.

—Tienes que buscarle ayuda —le dijo Patty con dureza—. No puedes permitir que vaya por ahí diciendo esas cosas sobre gente inocente.

—Tienes razón —admitió él—. No puede. La única excusa que tengo para su comportamiento es que su padre los abandonó cuando ella tenía diez años. Sin embargo, eso es cosa de los psiquiatras. Una vez más, Mac, lo siento. Y a ti también te pido disculpas, Catie. Espero que no hayas dejado que esto se interponga entre Lawrence y tú. Es un buen chico, y sé que ha perdido a su padre hace relativamente poco tiempo. Por suerte, no parece haberle afectado tanto como a Jude.

Mac se levantó y le tendió la mano.

—Gracias por venir hoy. Y buena suerte con todo.

—A ti también —respondió Thurloe—. Y si alguna vez necesitas algo… Bueno, ya sabes dónde encontrarme.

Eso debería haber sido el final, y en cierto modo lo fue, pero en lo que realmente importaba, no lo fue. Mac estaba tan conmocionado por la acusación que empezó a sufrir ansiedad antes de los conciertos. Temía que de alguna manera se hubiera filtrado y que, si alguien del público lo creía, ¿cuánto tiempo pasaría antes de que todo el mundo lo supiera?

Catie y su madre hicieron todo lo posible para convencerlo de que no tuviera miedo, pero pasaron varios meses antes de que volviera a pisar un escenario.

Durante ese tiempo, Catie y Lawrence se reunieron, y Lawrence se mudó de la casa compartida a un estudio, aunque pasaba más tiempo en Fishponds. Como tener a Lawrence cerca siempre era un estímulo para Mac, también lo era para Patty. Ni siquiera perdió la cabeza cuando llegaron los pésimos resultados de los exámenes de Catie, o quizá sí, pero culpó a «esa chica horrible» por el trauma que le había causado en un momento tan crucial de su vida.

Y entonces llegaron los Blues Brothers.

Mac, Patty, Catie y Lawrence fueron al cine la noche del estreno en Bristol, y a Mac y Lawrence les gustó tanto que, cuando terminó Jailhouse Rock, se quedaron en sus asientos y volvieron a verla entera. Hicieron lo mismo el fin de semana siguiente y el siguiente. No tardaron mucho en representar escenas juntos en casa, demostrando que no solo se sabían al menos la mitad del diálogo, sino también los movimientos. Y cuando los invitaron a una boda de plata en el Staple Hill Legion justo antes de Navidad, alquilaron trajes negros, gafas oscuras y sombreros de copa para ir como Elwood y Jake. Incluso «sacudieron la cola» e hicieron vibrar a todos con su baile loco.

Se puede decir que The Blues Brothers le cambió la vida a Mac. La irreverencia, la idiotez y la exuberancia, y todos esos rostros famosos en cameos, le hicieron reír y cantar durante todo el camino de vuelta al Mac que todos conocían y querían. Finalmente llegó un momento en que se olvidaron casi por completo de Jude Penrose. Desde luego, nunca se mencionaba su nombre y, por lo que sabía Catie, nadie la había vuelto a ver.

Entonces, una noche, Lawrence les dijo que ella había empezado a visitar a su madre.


Capítulo 11

«Jude, la acosadora», reflexiona Catie mientras se aleja de la Piazza Duomo para subir una escalera de piedra hacia…, bueno, ya lo descubrirá. Así era como llamaban a Jude en aquella época, y no es que no se lo mereciera. La forma en que aparecía en Breemoor, la casa de la madre de Lawrence, sin duda haciendo todo lo posible por congraciarse con ella mientras le echaba veneno en los oídos a Marilyn sobre «la novia» de su hijo, era espeluznante.

Catie aún no había entrado en la casa, ni quería hacerlo mientras su madre se mostrara tan reacia a conocerla. Sabía que todo era por esnobismo: ¿cómo iba a ser suficiente para su preciado hijo menor una chica de Fishponds, una cantante, por el amor de Dios, alguien que aparentemente no tenía intención de ir a la universidad ni de buscar un trabajo decente? Por supuesto, Catie no tenía ni idea de si realmente se expresaba así, pero no le cabía duda de que Marilyn Vaughan, probablemente ayudada por Jude Penrose, la veía como una trepa y una cazafortunas.

—No te preocupes, ya se le pasará —le prometía Lawrence—, sobre todo cuando le diga que nos vamos a casar.

Catie sonríe al recordar ese momento como si fuera el aroma de algo maravilloso. Pasa por delante de una perfumería y se gira para echar un vistazo al interior. Durante los siguientes minutos, inhala todo tipo de fragancias florales, frutales, amaderadas y boscosas, examinando jabones y difusores, velas y espráis, sales y exfoliantes, todos ellos regalos perfectos para llevarse a casa…

Se compra un difusor para su habitación de hotel y sigue su camino.

Durante las siguientes horas, recorre la ciudad sin rumbo fijo, subiendo y bajando escaleras de piedra escondidas, cruzando plazas sombreadas y empapándose de los diferentes tipos de música que salen al azar de las ventanas abiertas y las cafeterías. Un tenor, un trombonista, un popurrí de canciones de Motown, un guitarrista, una mezzosoprano y un pianista practicando escalas. Encuentra una pequeña joya de parque cerca del Teatro Antiguo, con una colección de encantadoras casitas construidas aparentemente en el siglo XIX por una inglesa, Florence Trevelyan, para observar aves y tomar el té. Sigue un mapa hasta el funicular de la Via Pirandello, pero no lo toma. Irá a la playa otro día.

Cuando finalmente regresa al hotel, alrededor de las seis, está cansada y hambrienta, necesita una copa de vino y una ducha. Así que, tras recoger la llave, se dispone a ir a su habitación cuando oye a alguien decir:

—¿Señora Vaughan?

Casi nadie la llama así últimamente; ella es Catie Mac y lo ha sido durante mucho tiempo…

Sintiendo un golpe en el corazón, se da la vuelta esperando lo peor. Alguien se ha tomado la molestia de ir a buscarla.

—Hola, señora Vaughan, soy Tony.

Es bajo y delgado, con una sonrisa vacilante y ojos sinceros, y está dando vueltas a un sombrero fedora de paja entre las manos.

—¿Le conozco? —pregunta ella educadamente.

—Soy su guía para mañana —responde él, extendiendo una mano curtida para saludarla.

El alivio la hace sonreír.

—Ah, sí, hola —dice, estrechándole la mano—. Encantada de conocerle.

—Igualmente, señora Vaughan…

—Catie, por favor.

Sus ojos reflejan su satisfacción.

—Estoy de paso —explica—, así que he venido a presentarme, por si estaba aquí. Y a preguntarle si hay algo especial que le gustaría hacer durante el tiempo que pasaremos juntos.

Ella se ríe mientras extiende las manos.

—Es una buena pregunta, Tony, y debería estar más preparada para responderla.

—No hay problema. Solo me gustaría saber si necesitamos un coche para ir al monte Etna o quizá a Siracusa. Puedo encargarme de lo que haga falta, todo es posible.

Ella solo tarda un momento en decidir que no quiere coche.

—Hay tantas cosas que ver en la ciudad —admite.

—Entonces, será un placer enseñársela. —Se gira para sacar un libro de una mochila que había dejado en una silla—. Le traigo esto —dice, mostrándoselo—. Quizá ya lo conozca.

Ella lo toma, lee el título, Una casa en Sicilia, y piensa: «Qué idea tan maravillosa».

—Lo ha escrito una inglesa, Daphne Phelps, y la casa está aquí, en Taormina. La Casa Cuseni. Creo que le parecerá muy bonita e interesante.

—¿Está ella allí? —pregunta Catie, embelesada y esperanzada.

—Oh, no, murió en 2005, creo, pero se puede visitar la casa y ver cómo vivía. Tenía muchos invitados famosos.

—Me encantaría verla —le asegura ella, casi con ganas de abrazarlo por parecer intuir lo mucho que le gustaría—. Es muy amable por su parte pensar en ello.

—La dejo ya y nos vemos mañana a las nueve —se despide él, con aire radiante—. ¿Tiene todo lo que necesita para esta noche? Quizá pueda recomendarle una pizzería, o si prefiere marisco…

—Marisco —lo interrumpe ella, y apenas se contiene para no preguntarle si quiere acompañarla. Sería maravilloso tener a alguien con quien charlar durante la cena, alguien que pudiera contarle todo sobre este lugar mágico y que no esperara que ella hablara de sí misma.

—Voy a buscar un mapa y le enseño algunos que hay cerca.

Después de tomar uno del mostrador y marcar sus recomendaciones, añade:

—Ya sabe que aquí, en Taormina, está muy segura. No hay ningún problema en salir por la noche.

—Es bueno saberlo —responde ella, conmovida por su preocupación.

—Le doy mi número —le entrega una tarjeta—, y si necesita algo o quiere cambiar nuestros planes para mañana, solo tiene que enviarme un mensaje.

Mientras le da las gracias y lo ve marcharse, le invade la sensación de haberlo visto antes en alguna parte. Entonces, cuando él se pone el sombrero, lo recuerda: estaba ayer en la plaza con el hombre de aspecto distinguido que ella había decidido que era músico.


Capítulo 12

—Por supuesto que hablo en serio sobre lo de casarnos —declaró Lawrence, girándose hacia un lado y pasando un dedo por la mejilla sonrojada de Catie, con los ojos somnolientos que delataban su propia satisfacción tras la última media hora—. ¿No es lo que tú también quieres?

Sí y no.

En su mayor parte, sí.

Estirando sus delgadas extremidades, miró hacia la claraboya sobre su futón, sin ver nada más que oscuridad. Durante el día, dejaba que la luz del sol inundara el maravilloso estudio en el último piso y, a veces, cuando llovía, se tumbaban juntos viendo las gotas de agua retorcerse y correr por el cristal mientras se sentían seguros y acogidos en el interior.

—¿Catie, estás ahí? —le preguntó girándola hacia él.

Ella miró sus penetrantes ojos marrones y, cuando estos comenzaron a brillar, sintió que su corazón se llenaba de la maravillosa profundidad de sus sentimientos.

—No puedo estar sin ti —confesó Lawrence, alisándole los sedosos rizos.

Ella se rio y le pellizcó la nariz.

—¿Quién dice que tienes que estar sin mí? Yo no me voy a ir a ninguna parte. —Frunció el ceño—. ¡Espera! ¿Eso significa que tú sí?

Él arqueó una ceja.

—No tengo planes por ahora, pero si mi libro tiene éxito…

—No hay posibilidad de eso hasta que lo termines.

Él hizo una mueca. Aunque había llegado al capítulo cinco e incluso había esbozado un borrador de cómo veía el desarrollo de la historia, desde que había empezado a trabajar en el Western Daily Press como subeditor júnior, solo tenía las tardes para escribir. Y muchas de ellas las dedicaba a los conciertos de Catie, a quedar con sus amigos o a hacer ejercicio para mantenerse en forma. Ella solía acompañarlo a correr por los Downs o a darse un baño refrescante en el Lido, pero la mayor parte de su tiempo libre, cuando no estaba sirviendo mesas en la cafetería Splinter's, en la esquina de Boyce's Avenue —últimamente se estaba convirtiendo en una auténtica chica de Clifton—, lo pasaba con su profesor de canto, en clases de piano o ensayando para el próximo espectáculo.

—Vale —dijo él con decisión—. Quiero que te cases conmigo porque creo que todo el mundo tiene que saber que estamos juntos de verdad.

Ella le dirigió una mirada de reojo. Aquello sonaba mucho a que su madre estuviera intentando, una vez más, convencerlo de que rompiera su relación. O más bien, de que se liara con Jude Penrose, que seguía visitando a Marilyn como si ella no tuviera madre propia.

—No es lo que estás pensando —añadió él, interrumpiéndola antes de que pudiera decir nada—. Bueno, en parte sí, pero solo quiero que, vayas donde vayas, tú estés conmigo. No literalmente, claro, eso sería raro, pero ya sabes a qué me refiero.

Ella lo entendía, más o menos, pero decidió dejarle continuar.

—Si alguna vez pasa algo con mi libro, quiero presentarte como mi esposa para que la gente sepa de inmediato que eres la parte más importante de mi vida. Lo mismo si tú triunfas, y sé que lo harás. Quiero estar ahí para ti de una forma que diga que somos más que…, bueno, lo que somos ahora, que es genial, no me malinterpretes, solo quiero que seamos… Joder, quiero que seas mi mujer.

Inhalando la belleza de su propuesta y la maravillosa importancia que tenían el uno para el otro, ella le sonrió profundamente a los ojos. Su esposa. La señora Vaughan (no, no, esa era su madre); pero era tan romántico, tan parecido a lo que ella también quería, que por supuesto iba a decir que sí. Sin embargo…

Cuando se trataba de alcanzar el éxito, ¿por qué todo el mundo parecía pensar que era lo que ella quería? Vale, quizá algún día sucedería, pero probablemente no, y a ella le parecía bien. Lo que más le importaba era actuar con los Blue Notes y todas las demás bandas que había llegado a conocer bien en los últimos dos años. Eran su propia comunidad, incluso su familia, al igual que las personas que acudían regularmente a verla. Ahora tenía muchos seguidores, aunque la mayoría eran del West Country, pero eso era genial. Le encantaba el West Country, tanto como la intimidad y los defectos de las actuaciones en directo en pubs y clubes. Dado lo bien que le pagaban por algunos conciertos últimamente, no veía ninguna razón para intentar convertirlo en algo que fácilmente podría escapar de su control.

—¿Qué me dices? —la animó Lawrence—. ¿Lo hacemos?

—¿Qué, y vivir aquí? —bromeó ella.

Él miró a su alrededor como diciendo: «¿Qué tiene de malo?».

Ella se rio y se abrazó a él.

—Me encanta este lugar —le aseguró, con toda sinceridad.

Aunque no se había mudado oficialmente, pasaba allí seis noches de cada siete, y se habían vuelto tan íntimos, estaban tan en sintonía, que a menudo les hacía reír y agarrarse la cabeza con incredulidad cada vez que expresaban en voz alta los pensamientos del otro. Estaban hechos el uno para el otro, lo sabían, así que, ¿por qué no casarse? Al final lo harían, de todos modos, así que, ¿qué había de malo en hacerlo ya?

—A tu madre no le gustará —señaló ella, sabiendo que él ya lo había pensado y había decidido cómo manejarlo.

—No se lo voy a pedir a ella —respondió él—. Te lo estoy pidiendo a ti.

Ella se rio y, cuando la aguja del tocadiscos volvió a su sitio al final del álbum de Moody Blues que habían estado escuchando a medias, se levantó con elegancia de la cama, sabiendo que él la observaba, y fue a poner otra cosa. Eligió un viejo álbum de Muddy Waters que habían tomado prestado recientemente de su padre.

Aunque el estudio no era precisamente grande, con el futón, un sillón, su escritorio, el equipo de música y una pequeña cocina en esquina ocupando la mayor parte del espacio, aún quedaba sitio para bailar y, cuando él la atrajo hacia sí, ella sintió que el corazón le daba un vuelco. Lo quería tanto y él la excitaba tan rápidamente que sabía muy bien dónde estarían cuando terminara la canción. De hecho, ya estaban en camino.

—Te diré una cosa —murmuró ella después de hacer el amor otra vez y quedarse tumbados en el futón—. Diré que sí si tu madre acepta venir a la boda.

Él frunció el ceño, claramente no le gustaba la idea. Se incorporó, alcanzó un porro a medio fumar y lo encendió.

—¿Y si no está de acuerdo? —replicó él, dando una calada profunda.

Como no tenía una respuesta preparada, se limitó a encogerse de hombros y se preguntó si realmente diría que no si Marilyn se oponía. Lo cual, por supuesto, haría.

Al final, la primera negativa surgió cuando fueron a dar la noticia a Mac y Patty, a quienes imaginaban que estarían inmediatamente a favor.

Invitados al salón como si fueran una visita, Patty apareció con una bandeja de té, se tomó su tiempo para servirlo y, después de repartir las tazas y las galletas Jaffa, dejó claro que no le entusiasmaba la idea de una boda inminente.

—Si estás embarazada, mi niña…

—No estoy embarazada —la interrumpió Catie con irritación—. Dios, sabía que lo pensarías. Eres tan predecible.

—Entonces, ¿por qué tanta prisa? Solo tienes veintiún años, por el amor de Dios. Nadie se casa tan joven a menos que sea necesario.

—¿Te refieres a ti?

Patty se sonrojó e incluso los ojos de Mac se oscurecieron.

—No estamos hablando de mí —espetó Patty—, y no me hables con descaro, por favor.

—Me habría casado con tu madre de todos modos —le informó Mac—. Lo sabes.

—Es lo que queremos —intervino Lawrence—. Nos parece bien, pero queremos que a vosotros también os parezca bien.

—Sois demasiado jóvenes —señaló Patty con tono severo—. Y, de todos modos, ¿cómo vais a pagar una boda? Eso es lo que me gustaría saber, porque no tenemos un gran colchón financiero al que recurrir para satisfacer uno de vuestros caprichos…

—¡No es un capricho! —exclamó Catie furiosa. A veces, su madre era la persona más exasperante y odiosa del mundo—. Llevamos tiempo hablándolo, y ahora hemos decidido que queremos hacerlo.

—Si oficializamos nuestro compromiso —explicó Lawrence—, todo el mundo sabrá que tenemos intención de pasar el resto de nuestra vida juntos.

Las palabras hicieron que el corazón de Catie se llenara de alegría, hasta que vio que su madre le lanzaba una de sus famosas miradas de desprecio.

—Vale, ya sé lo que está pasando aquí —declaró Patty, dejando la taza de té sobre la mesa—, aunque mi hija no lo sepa. Se trata de tu madre, ¿verdad, Lawrence? Quieres demostrarle que se equivoca con Catie y…

—No tiene nada que ver con ella —la interrumpió Lawrence enfadado—. No me importa lo que piense. Catie y yo llevamos juntos más de dos años…

—Y tu madre todavía no la ha invitado a cruzar el umbral de su majestuosa casa, ni ha renunciado a que finalmente entres en razón y te juntes con una chica de tu misma clase social.

Interviniendo, Mac dijo:

—Patty, eres tan esnob como Marilyn Vaughan —se interpuso Mac—. A los chicos no les importa el origen, ni la clase social, ni intentar demostrar que alguien tiene razón o no. Están enamorados, por el amor de Dios. Cualquiera puede verlo. Sí, son jóvenes para casarse, pero prácticamente ya viven juntos. Al menos así sería legal.

Patty frunció los labios y lo miró con ira.

—Ya sabía que te pondrías de su parte —le espetó—. Siempre has sido un romántico empedernido, y yo no soy una esnob, así que retíralo.

—Deberías buscar esa palabra en el diccionario —le sugirió su marido. Luego se dirigió a Lawrence—: Supongo que tienes intención de informar a tu madre antes de dar el paso.

—Por supuesto —le aseguró él.

—Y no habrá altar —añadió Catie—. No queremos nada lujoso ni grande para poder pagarlo nosotros mismos. Solo vosotros dos y el abuelo, si se encuentra bien; los Blue Notes y sus parejas, por supuesto. El hermano de Lawrence y su prometida, y su madre, si quiere venir.

—¿Y Lola? —preguntó Patty, dándose cuenta enseguida de la omisión.

Catie sintió una leve nota de tristeza.

—Por supuesto, ella también, y sus padres, si quieren venir.

Desde que Lola y su familia se mudaron a Patchway hacía aproximadamente un año, con Catie y Lola prometiéndose entre lágrimas que se mantendrían en contacto para siempre y se visitarían a menudo, apenas se habían visto. Incluso sus llamadas telefónicas habituales habían ido disminuyendo, ya que Lola estaba muy ocupada estudiando Empresariales y Fotografía en la Escuela Politécnica, y Catie tenía muchos más conciertos y, por supuesto, estaba muy liada con Lawrence.

—Me alegro de que tu hermano vaya a estar allí —comentó Mac, inclinándose para bajar el fuego de la estufa de gas—. A Patty y a mí nos cayó muy bien cuando lo conocimos a él y a su novia el verano pasado.

—Son los mayores admiradores de Catie desde que la vieron en el festival —respondió Lawrence, claramente complacido—. Y tuyos también, por supuesto —añadió rápidamente—. No hace falta decirlo.

—Te diré una cosa —dijo Patty, volviendo a tomar su taza—. Si consigues que tu madre vaya a tu boda, yo también iré.

Catie levantó las cejas y se le encogió el corazón. Maldita sea su madre por poner la misma condición que ella, aunque hubiera cancelado la suya.

—¿Y si no podemos? ¿Estás diciendo que no irás?

—Por supuesto que irá —intervino Mac.

—Puedo hablar por mí misma, gracias —le informó Patty—. Ya has oído lo que he dicho, Catie. Si ella va, yo voy, y eso es lo último que voy a decir al respecto hasta que vuelvas con una respuesta.


Capítulo 13

Catie no se había reído así en mucho tiempo. Era tan maravillosamente liberador y estimulante que parecía que le quitara años y le aligerara el alma. Tony, su guía turístico personal, también se estaba riendo, ese hombre tan querido y dulce. Él también parecía estar disfrutando de su tiempo juntos y, tal vez, como ella, no le importaría quedarse allí para siempre, encaramados tan alto sobre Taormina que podían ver la punta de Italia al otro lado del estrecho de Mesina. Incluso el Etna parecía más pequeño y apacible desde allí arriba, con una lenta espiral de humo flotando desde su cima abierta.

Su día juntos había comenzado de forma más sobria, pero también agradable, tomando un café en el Wunderbar de la Piazza IX Aprile, conocida localmente como Piazza Belvedere, antes de comenzar la subida a Casa Cuseni. Tras leer los primeros capítulos de Una casa en Sicilia la noche anterior, Catie se había sentido encantada con la villa incluso antes de verla. Cuando lo hizo, quedó instantáneamente cautivada por su elegancia tranquila y a la vez majestuosa, situada en la ladera de una colina en medio de exóticos jardines. Parecía conservar el ambiente acogedor de un hogar muy querido, a pesar de ser ahora un museo de bellas artes y un bed and breakfast.

A Catie le había impactado mucho leer sobre la vida de Daphne Phelps en Taormina, las aventuras y los escándalos en los que se había visto envuelta, su pasión por ayudar a los sicilianos pobres y los personajes famosos que se habían inspirado para crear grandes obras durante su estancia en Casa Cuseni. Entre ellos destacaban Hemingway, que al parecer había escrito ahí su primer relato corto; Bertrand Russell, que había concebido una de sus grandes obras filosóficas durante una visita; además del artista Henry Faulkner, el escritor Roald Dahl, la viuda de Dylan Thomas, Caitlin, y, al parecer, la actriz Greta Garbo, que también había ido ahí para estar sola.

Mientras Catie y Tony paseaban por el jardín espiritual de la villa y él le contaba que a veces se celebraban pequeños conciertos en una de las grandes terrazas, ella le confesó que en el pasado fue cantante de jazz y blues.

Era como si de repente se hubiera encendido una luz dentro de él.

—¡Sé que te he visto antes! —exclamó emocionado—. Y tu nombre, cuando lo oigo… Eres Catie Mac. Te vi una vez en el festival de jazz de Umbría, ¿o fue en Venecia? ¿Eras tú?

Estaba tan emocionado que incluso levantó los brazos y dio vueltas.

—Soy el mayor fan del jazz de Italia —admitió él con orgullo.

Al parecer, viajaba por todas partes para ver a sus bandas favoritas en clubes, bares, festivales y conciertos. Además, se sabía todas las canciones antiguas. Mientras las recitaba, no podía evitar cantarlas, y su falta de vergüenza por desafinar o equivocarse en la letra era divertidísima, y posiblemente deliberada, pensaba ella, dada la forma en que le lanzaba miradas furtivas para ver su reacción.

Ahora estaban en la cima del mundo, sentados con las piernas colgando sobre un muro al borde de Castelmola, un pueblo de montaña, él seguía cantando, ella riendo y animándolo mientras comían helado y disfrutaban de la magnífica vista. Al principio, Tony le había rogado que cantara con él, pero cuando ella se negó amablemente, no insistió.

Estaba claro que él era un alma sensible y ella no podía evitar pensar en lo mucho que le habría gustado a su padre, con su viejo sombrero de paja y su enciclopédico conocimiento del jazz. Solo Mac conocería los nombres y las melodías que este querido y dulce hombre no dejaba de mencionar: Muggsy Spanier, Scrapper Blackwell, Your Feet's Too Big, One Sweet Letter from You, y solo Mac sería capaz de cantar con él.

«Papá», suspiró en silencio mientras contemplaba el infinito azul del mar y el cielo. «Oh, papá».

Cuando llegaron al empinado descenso de vuelta a Taormina, pasando por Madonna della Rocca, una pequeña y exquisita iglesia excavada en una cueva, el sol se estaba poniendo y las cafeterías se llenaban de gente que tomaba aperitivos. Se sentía tentada de invitar a Tony a tomar una copa de prosecco, ya fuera en el hotel o en la plaza, pero le preocupaba que se sintiera incómodo si tenía que rechazarla. Así que, en lugar de eso, le dio las gracias por un día tan agradable y estaba a punto de preguntarle si estaría libre mañana para seguir explorando y cantando, cuando alguien detrás de ella dijo:

—Tony. Ti stavo cercando.

Se giró y se quedó momentáneamente desconcertada al ver al hombre que había asumido que era un músico acercándose a ellos con una mirada muy decidida. Se dio cuenta de que, de cerca, era aún más llamativo de lo que había pensado, con su abundante cabello oscuro, su frente alta y su nariz romana.

—Mi scusi per l'interruzione —dijo sin impaciencia, pero tampoco con mucha amabilidad.

—Giancarlo —respondió Tony rápido—, por favor, déjame presentarte a Catie Mac. Es una famosa cantante de jazz y blues…

—No soy famosa —le corrigió ella.

—Catie —continuó él como si ella no hubiera hablado—, este es Giancarlo Santori.

La forma en que enfatizó el nombre parecía sugerir que el señor Santori era una persona importante. Así que, sí, tal vez se trataba de un músico.

—Encantado de conocerte —dijo Giancarlo, tomando la mano que ella le tendía y mirándola más de cerca—. Me temo que no estoy familiarizado con tu nombre.

—No eres el único —le aseguró ella. Y cambiando de tema—: Tony me ha estado enseñando la ciudad.

La sonrisa de Santori fue tan transformadora y atractiva que casi la hizo parpadear.

—Es uno de nuestros mejores guías turísticos —afirmó, dando una palmada en el hombro a Tony—. No hay nada que no sepa sobre Taormina.

Impresionada por su inglés casi sin acento, ella respondió:

—O sobre el jazz, por lo que parece.

Tony respiró hondo, como si estuviera a punto de echarse a cantar, pero en lugar de eso se rio y se dirigió a Catie:

—Ya te he hecho sufrir bastante por hoy.

—No quiero ser grosero, Catie, pero necesito hablar con Tony…

—Por favor, adelante —insistió ella, dando un paso atrás.

—No, no te vayas. —La miró fijamente durante un momento, como si estuviera pensando en algo, y luego dijo—: ¿Estás sola en Taormina?

Sorprendida, ella admitió que sí.

—Entonces, ¿te apetece cenar conmigo más tarde?

Ella se quedó desconcertada y empezó a recordarle que acababan de conocerse, pero él la interrumpió.

—¿Dónde te alojas?

—En el Metropole —respondió Tony por ella.

Santori asintió con la cabeza.

—Te recogeré allí a las nueve, pero ahora me temo que debo llevarme a Tony.

Mientras los dos hombres se alejaban por el Corso Umberto en dirección a Porta Catania, uno alegre y bajito, con camisa a cuadros y sombrero de paja, y el otro muy alto y ágil, Catie se quedó donde estaba, mirándolos partir. Por supuesto, no tenía intención de quedar con un completo desconocido para cenar esta noche, aunque se sintiera sola y un poco intrigada por él.

No, no estaría allí a las nueve. Iba a cenar temprano en el restaurante del hotel y luego se sentaría en el balcón de su habitación, disfrutando del aire cálido de la noche mientras se dedicaba a lo que la había traído aquí.

O tal vez seguiría leyendo Una casa en Sicilia.


Capítulo 14

—¡Oh!

Catie levantó la vista de donde estaba sentada y su corazón se aceleró cuando la madre de Lawrence, Marilyn Vaughan, se detuvo en el umbral de su elegante salón. Era una mujer alta y de mediana edad, con el cabello canoso recogido con una diadema, y un aire que denotaba clase y dinero. Su expresión de sorpresa y hostilidad inmediata no dejó lugar a dudas a Catie de que había sido una muy mala idea. No es que no lo supiera antes de ir; lo sabía, y había estado discutiéndolo con Lawrence durante días. Debería haberse mantenido firme. Una encerrona a su madre en su propia casa no les iba a dar el resultado que querían.

—Si no lo hacemos así, puede que no te deje pasar —había intentado razonar él.

—No pasa nada, porque no quiero ir.

—Tienes que ir.

—No tengo que ir.

—Tenemos que plantarle cara y sé que, en cuanto te conozca, te querrá tanto como yo. Bueno, quizá no tanto, y quizá no sea amor a primera vista, pero ya me entiendes. Es algo que deberíamos haber hecho hace mucho tiempo.

Catie solo podía reprocharse a sí misma por haber cedido finalmente; qué tonta, qué error tan horrible y humillante.

—Hola, mamá —la saludó él, sin dejarse intimidar en absoluto por su actitud amenazante, mientras se levantaba para saludarla.

Marilyn levantó una mano para detenerlo.

—Un momento, por favor —dijo secamente, y sin mirar a Catie, se dio la vuelta y se marchó.

—Catie y yo no tenemos secretos —le gritó él—, así que lo que tengas que decir, puedes decirlo aquí.

Marilyn no volvió.

—Ve a hablar con ella —le pidió Catie en voz baja.

—Ni hablar —replicó él, lo suficientemente alto como para que su madre lo oyera. La casa era grande, pero era muy probable que ella aún estuviera al alcance del oído—. Tiene que afrontar esto como una adulta, o…

—Sé tú el adulto —susurró Catie—, ve y explícale que fue idea tuya, pero que ahora que estamos aquí, al menos podemos intentar ser educados.

Y eso se lo decía la chica de la casa humilde al chico nacido en una impresionante mansión con doble fachada al final de una calle privada sin salida, con hectáreas de jardín y, al parecer, una casita en algún lugar de la propiedad. Hacía que el terreno de sus padres, donde cultivaban coles, puerros y ruibarbo, junto con un cobertizo, un tendedero y un cubo de basura oxidado, pareciera realmente insignificante.

En realidad, Breemoor era una casa de ladrillo rojo realmente encantadora, con ventanas de guillotina con marcos blancos en la planta superior y a ambos lados de la brillante puerta principal de color azul marino. Cuando ella y Lawrence se detuvieron frente a ella, le pareció tan bonita y acogedora, tan integrada en su entorno y dispuesta a recibir a otros.

Nadie creería jamás que pudiera ser el hogar de una persona tan antipática. Aunque, por lo que Catie sabía, Marilyn podía ser encantadora y amable con todo el mundo. La hostilidad que se le notaba en las fosas nasales podía estar reservada exclusivamente para ella, la chica que estaba arruinando la vida de su hijo.

—Mira, esto me pone muy nerviosa —le aseguró mientras Lawrence se sentaba de nuevo y cruzaba los brazos con obstinación—. Sé que no quiere conocerme, pero no podemos casarnos sin decírselo al menos primero.

—Podemos —argumentó él.

—No, no puedes si yo no estoy allí, y no estaré si no intentamos arreglar esto.

No añadió, aunque sentía que debía hacerlo, que no quería acabar en una situación en la que su propia madre no acudiera a la boda porque esa arpía amante de Jude no quisiera.

—Ya se le pasará —insistió él.

—No mientras estemos aquí sentados así. De hecho, quizá debería irme…

Él la agarró de la mano cuando Catie empezó a levantarse.

—Está bien, iré a hablar con ella, pero… solo para decirle que tiene que volver aquí y tener al menos la cortesía de conocerte.

—Lo he oído —dijo Marilyn desde la puerta—, y tienes razón, Lawrence, mi comportamiento ha sido inaceptable. Lo siento… ¿Cómo te llamabas?

Su sonrisa era gélida.

—¡Por el amor de Dios, mamá! —gruñó Lawrence—. Sabes perfectamente quién es, así que deja de molestar.

Marilyn entró en la habitación.

—¿Por qué la has traído aquí? —preguntó como si Catie hubiera dejado de existir.

—Porque vamos a casarnos y pensamos…

—¡No! Me temo que eso no será posible.

—No hay nada que puedas hacer para impedirlo —señaló él—. Así que o aceptas a Catie o me pierdes. Es tan sencillo como eso. Ella es tu nuera o yo ya no soy tu hijo.

Marilyn apretó la mandíbula y mantuvo la mirada fría fija en él.

—Algún día te arrepentirás, no solo porque eres demasiado joven para tomar una decisión tan trascendental y, francamente, ridícula, sino porque todas las oportunidades que se te están presentando ahora se habrán esfumado.

Los dejó en un silencio atónito y, un momento después, oyeron arrancar su coche, lo que les indicó que ya no estaba allí para seguir discutiendo el asunto.


Capítulo 15

Giancarlo hace una mueca mientras llena sus copas de vino con un Grillo perfectamente frío y ácido antes de recostarse en su silla y mirarla con curiosidad.

—¿Qué hiciste después de que esa mujer tan horrible se marchara? —pregunta, mostrando un interés genuino por su historia.

—Nos casamos —responde Catie con sencillez, y levanta su copa para dar un sorbo.

No puede creer que esté allí, en aquella pintoresca trattoria, cerca de la piazza, cuando no tenía ninguna intención de acudir. ¿Y cómo demonios ha acabado contándole a él lo de Marilyn, cualquier cosa que tenga que ver con su vida? Está claro que ha bebido demasiado vino, o quizá él es increíblemente hábil para hacer que la gente se abra.

También es probable que estuviera tan necesitada de compañía, incluso antes de venir aquí, y que necesitara tanto compartir sus pensamientos con alguien que, cuando él le preguntó, durante la primera copa, qué haría esa noche si la pasara sola, se lo contó.

—Estaría repasando mi vida —le había dicho—. Me lo recomendó un terapeuta, así que estoy tomando notas y escribiéndolas en un portátil.

Así fue, recuerda ahora, como empezaron a hablar.

—¿Y cumplió su palabra y no fue a la boda? —pregunta él, tomando su copa.

—Sí —le confirma ella.

—¿Y tu madre, fue?

Catie lo observa cortar otra porción de la pizza más deliciosa y servirla en su plato.

—Lo hizo y no lo hizo, lo que significa que cumplió su palabra de que no asistiría si Marilyn no iba. —Se inclina hacia él como para que nadie la oiga—: Entre nosotros, sé que se arrepintió de haber tomado esa decisión, pero siempre fue una mujer orgullosa y muy testaruda. De todos modos, no entró en el Registro Civil, pero estaba esperando fuera, vestida con un traje nuevo, como una auténtica madre de la novia… En realidad, un poco como la reina, con un bolso en el brazo y un sombrero muy elegante en la cabeza.

Sus ojos azules se arrugan en las comisuras al sonreír.

—Parece que tenía mucho carácter.

—Tienes razón —confirma ella, y por un momento se ve transportada a los escalones de Quakers Friars, en el centro de Bristol, reviviendo el instante en que vio a Patty de pie, como una estatua, entre la multitud que pasaba, esperándola. Le había hecho reír y llorar.

De repente, de la nada, Jude Penrose apareció allí, metiendo la mano en su bolso… Patty corrió hacia ella, Mac empezó a gritar y Catie se refugió en Lawrence…

La mano de Jude reapareció y, con una gran sonrisa de oreja a oreja, gritó «¡Bum!» y lanzó un puñado de confeti al aire.

Fue un momento aterrador que le costó superar en aquel momento. Pero ahora no vale la pena mencionarlo.

—¿Y tu padre? —pregunta Giancarlo—. ¿Entró en el Registro Civil?

—Oh, sí. —Sonríe ella—. Ya quería a Lawrence como a un hijo, así que estaba feliz de entregarme él. Estaba muy elegante con su traje azul marino y su corbata con motivos de jazz. La verdad es que tenía un poco de miedo de que los dos aparecieran como los Blues Brothers. ¿Conoces la película?

—Claro —se ríe él.

—Les encantaba —explica ella—. Si tenían la oportunidad de disfrazarse de Jake y Elwood, la aprovechaban, y de hecho se cambiaron de ropa más tarde, en la recepción. Como todo el grupo. Incluso el hermano de Lawrence, Graham, que era El padrino, se compró un sombrero de copa y unas gafas oscuras.

—Parece que fue un día muy especial —comenta él, disfrutando sinceramente de sus recuerdos.

Ella asiente y piensa en lo ciertas que son sus palabras.

—Estuvimos de fiesta hasta altas horas de la madrugada.

—¿En tu casa?

—No, en un lugar llamado Inner Man. Ya no existe, ahora se llama de otra manera, pero en aquella época era un restaurante con sótano, pista de baile y bar. Perfecto para bodas, sobre todo cuando teníamos tantos invitados que querían actuar.

—¿Incluida tú?

Ella se ríe.

—Solo canté una canción esa noche, solo para Lawrence, porque era una de sus favoritas.

—¿Puedo preguntarte cuál?

Ella respira hondo, da otro sorbo al vino y dice:

—A él le gustaba sobre todo el rock, el new wave o incluso el heavy metal… Algo de blues, en realidad mucho blues, pero yo sabía exactamente lo que quería que cantara, así que lo hice. Canté The First Time Ever I Saw Your Face, la versión de Roberta Flack. ¿La conoces?

Él sonríe y asiente con la cabeza.

—Se la canté la primera noche que nos conocimos —explica ella—, y él siempre decía que fue por eso por lo que se enamoró de mí.

—Es una canción muy romántica —coincide él, y hace un gesto al camarero para que traiga más vino.

Ella sabe que no debería beber más, pero acepta de todos modos, y cuando el camarero se marcha, confiesa:

—¿Sabes? Normalmente no hablo tanto de mí misma, sobre todo con desconocidos.

A él le divierte su comentario.

—A veces es más fácil con gente que no conocemos. Quizá hay menos expectativas, menos juicios.

Tiene razón, por supuesto, pero realmente es hora de cambiar de tema. Así que, apoyando la barbilla en una mano, le pide:

—Háblame de ti.

Sus ojos son los más azules que ha visto nunca y sus largas pestañas oscuras son sin duda un desperdicio en un hombre. Ella sonríe ante el pensamiento y él la mira con curiosidad.

—¿Qué te hace tanta gracia?

—Nada —responde ella, sin dejar de mirarlo. Luego, cambiando de opinión, añade—: ¿Por qué tienes los ojos tan azules?

A él le resulta divertida la pregunta.

—Tengo ascendencia normanda.

—¿Los normandos llegaron a Sicilia? —pregunta sorprendida.

—Sí, pero yo soy italiano. Ahora dime, ¿por qué tus ojos son tan azules?

Disfrutando del tono burlón de su voz, ella responde:

—Son del mismo color que los de mi padre, y los de él antes que él, creo, pero más allá de eso… Quizá tenga ascendencia vikinga, aunque creo que es un mito que sus ojos fueran azules. En fin, me temo que la historia y la genealogía no son mi fuerte.

Él se encoge de hombros.

—Pero la música sí.

—Sabes, creo que eres músico. ¿Compositor? ¿Director de orquesta? ¿Quizá barítono?

Él parece estar disfrutando de sus conjeturas.

—Me temo que nada tan glamuroso. De hecho, soy un simple hombre de negocios, pero uno que disfruta mucho de la música.

—¿Qué tipo de música?

—De todo tipo. No tengo ninguna preferencia en particular, pero me gusta mucho la ópera. ¿A ti también te gusta?

Catie suspira.

—Me temo que la única que he visto entera es Aida, en el Hollywood Bowl.

Él se muestra sorprendido e intrigado.

—No sé muy bien qué preguntarte ahora —confiesa—. Quizá podríamos empezar por qué te pareció la representación.

—Fue magnífica —responde ella sin dudar—, en todos los sentidos, pero para alguien que no sabía nada de ópera, fue un poco abrumadora. —Suspira de nuevo y añade—: Me siento decepcionada conmigo misma por no haber ido más.

Él frunce el ceño.

—Parece que estás renunciando a ello y no entiendo por qué. De hecho, es una pena que las representaciones en el Teatro Antiguo hayan terminado por esta temporada, pero todavía hay ópera en Taormina, en el Teatro Nazarena. Hay carteles por toda la ciudad.

—¿En serio? No los he visto.

—Entonces es que no has mirado; pero si te interesa, podemos comprar entradas para este fin de semana. ¿Quieres que te invite? —Levanta una mano para impedir que ella responda—. Quizá primero debería preguntarte si todavía estarás aquí.

Pensando en lo brillantes que debían de estar sus ojos, y sospechando que mucho, contestó:

—Tengo reserva en el Metropole hasta finales de la semana que viene. Después… No sé qué haré ni adónde iré, pero la respuesta a tu pregunta es sí, me encantaría ser tu invitada en el Teatro Nazarena. Gracias.

Él levanta su copa y la choca contra la de ella.

—No creas que no me he dado cuenta —dice Catie, dejando la copa sobre la mesa— de que has conseguido volver a llevar la conversación hacia mí, pero no voy a seguirte el juego. Quiero saber a qué te dedicas, porque estoy completamente segura de que en realidad eres pianista. Lo delatan tus manos.

Riendo, las gira y las vuelve a mirar, casi como si las viera por primera vez. Son tan masculinas y grandes, y a la vez tan elegantes, que es imposible creer que no sea algún tipo de artista o artesano.

—Siento decepcionarte, pero no sé tocar ni una nota. Mi madre, sin embargo, tenía mucho talento, o lo tenía hasta que la artritis acabó con su carrera.

—Oh, no, qué pena. ¿Era profesional?

—No, era estrictamente aficionada, pero le gustaba mucho tocar. Ahora tiene una edad en la que se conforma con escuchar a otros tocar. De hecho, es una gran aficionada al jazz.

Los ojos de Giancarlo brillan de tal forma que casi le dan ganas de reír de alegría. Está realmente borracha.

—Así que tienes madre —afirma ella, sintiéndose feliz por él, ya que a su edad no era algo que se pudiera dar por sentado.

—Y un hermano, un hijo y una hija —añade él.

Ella espera a que mencione a su esposa, pero no lo hace, y como no lleva anillo, decide suponer, por ahora, que no tiene.

—¿Tu familia vive aquí, en Taormina?

—Oh, no, en realidad ninguno de nosotros vive aquí. Mi hermano, mi madre y yo vivimos en Turín, mi hijo está en Pekín y mi hija en Milán. Así que, como diríais vosotros los ingleses, estamos un poco dispersos.

Al darse cuenta de que acaba de rebatir el tópico de que las familias italianas se quedan juntas para cuidarse unas a otras, ella dice:

—¿Y qué te trae por Taormina?

Él se encoge de hombros con indiferencia.

—Tengo algunos asuntos que atender que me mantendrán aquí, creo, al menos hasta finales de mes.

Contenta por saber que no se marchará enseguida, se pregunta si ya le ha preguntado a qué se dedica, pero no lo recuerda.

Definitivamente, no más vino.

—¿Te alojas en un hotel mientras estás aquí?

—No, mi familia y yo tenemos un apartamento no muy lejos de la Casa Cuseni, que era de mi abuela. Ella era siciliana, pero cuando se casó con mi abuelo se mudó a Turín. Conservaron el apartamento y también tienen una fattoria, una antigua granja, en el campo, no muy lejos. Desde que éramos muy pequeños, venimos todos los años de vacaciones. Mis hijos también, pero ahora ya son mayores y tienen sus propias vidas. ¿Tienes hijos?

Haciendo a un lado el dolor que le quema el corazón, Catie entrecierra los ojos en broma y dice:

—Estás intentando volver al mismo tema, pero aún no he terminado de hacerte mis preguntas.

Él se ríe y le hace un gesto para que continúe preguntando.

—¿A qué se dedica tu hijo en Pekín?

—Es alguien muy importante en el mundo de la tecnología, por favor, no me pidas que te lo explique. Además, según me cuenta, está saliendo con una supermodelo.

Ella sonríe ante su ironía.

—Y mi hija es directora de una famosa marca de moda de la que nunca he oído hablar. Está casada con un fontanero.

Catie abre los ojos con sorpresa.

—Es el dueño de la empresa —explica él—, pero así es como le gusta que le llamen. En realidad, es bastante admirable, porque aprendió el trabajo de sus empleados antes de sustituir a su padre. Ahora, ¿podemos volver a hablar de ti? Estoy deseando saber qué pasó después de que te casaras con Lawrence. ¿Te habló alguna vez su madre?

Ella niega con la cabeza.

—No, hasta que no tuvo más remedio, pero tú aún no me has dicho a qué te dedicas. —No lo ha hecho, está segura.

—Es porque realmente no es muy interesante. Nosotros fabricamos piezas, principalmente para automóviles, pero también para electrodomésticos. Sabes, quizá prefiero que sigas pensando que soy músico, siempre y cuando no me pidas que cante o toque.

Ella se ríe y levanta su copa, como para mostrar que está de acuerdo.

—Cuando dices «nosotros» —le anima a seguir.

—Ah, sí, mi hermano y yo, y por supuesto nuestros empleados. Mi abuelo fundó la empresa con su padre en los años cincuenta y, desde entonces, hemos crecido hasta convertirnos en uno de los principales fabricantes de Turín. Estoy presumiendo, pero espero que me permitas estar orgulloso de lo que hemos conseguido.

Al terminar de hablar, mira su teléfono.

—Es Tony. Estaba esperando la llamada, así que, si me disculpas…

Catie le indica con un gesto que se vaya, y casi espera que se levante de la mesa, pero él simplemente pulsa el botón y dice «Tony» antes de continuar en italiano.

Ella se queda sentada en silencio, disfrutando del sonido de su voz mientras mira distraídamente por la ventana abierta hacia donde, en la lejanía, a través del mar oscurecido por la noche, las luces de Naxos brillan como estrellas caídas. Se pregunta qué hora es, aunque en realidad no le importa. Podría quedarse aquí sentada toda la noche, escuchándolo, hablando con él, bebiendo más vino, y tal vez cuando salga el sol podrían dar un paseo por la plaza para tomar un café.

—Lo siento mucho —se disculpa al terminar la llamada—, pero tengo que irme. Tony ha… —Vuelve a empezar—: Su madre, Olivia, que vive con él, ha sido trasladada al hospital. Se ha caído por las escaleras de su apartamento.

—Oh, no, ¿está gravemente herida?

—Al parecer, se ha roto la muñeca y tiene muchos moratones. Ha tenido suerte de que no haya sido peor.

—¿Te llamaron a ti cuando ocurrió y no a Tony? —le pregunta con curiosidad.

Él le muestra una sonrisa irónica.

—Creo que Tony lo estaba pasando tan bien contigo que apagó el teléfono. Por eso me llamaron a mí. Le pedí que me avisara cuando supiera algo y, al parecer, ya puede salir del hospital. Dice que tomará un taxi, pero yo iré a recogerlos.

—Por supuesto. ¿Está lejos el hospital?

—A quince o veinte minutos en coche, pero primero tengo que ir a buscarlo. Mi chófer tiene libre esta noche, así que está en el garaje. Siento mucho que nuestra velada haya terminado así. Déjame acompañarte al hotel antes de irme.

—No, no, debes irte ya. Yo me encargaré de la cuenta.

Él la mira como si hubiera dicho algo realmente sorprendente.

—No lo harás —le informa—, y Federico, el propietario, sabe que no debe aceptarlo. Mañana se lo pagaré yo. Si te parece bien, te llamaré por la mañana al hotel y, si podemos vernos más tarde, estaré encantado de saber qué os pasó a ti y a Lawrence después de la boda.


Capítulo 16

Era su cuarto aniversario de boda. ¡Increíble! ¡Casi imposible creer que hubiera pasado tanto tiempo, por no hablar de todo lo que había sucedido…! ¡Había sido un torbellino! ¡Pura emoción!

El plan para esa noche era ir a ver a los Blue Notes al Old Duke, antes de ir a un club con unos amigos, pero cuando salían de casa, Lawrence recibió una llamada de su agente literario. Al parecer, su novela de espionaje y suspense número uno en ventas, The Wrong Way Round, había sido adquirida por un productor de Hollywood.

Era tan increíble, tan inesperado, que durante un largo rato él y Catie se quedaron mirándose el uno al otro. De repente, estallaron en una celebración eufórica y salvaje, saltando, abrazándose, besándose, bailando, abrazándose y besándose de nuevo, antes de caer en el sofá entre risas y sin aliento.

—Tenemos que decírselo a tu padre —declaró Lawrence, volviendo al teléfono.

—Estamos a punto de verlo en el pub —le recordó Catie con una risa—. Todos se van a quedar alucinados con esta noticia. ¡Yo invito a todos!

Habían pasado tantas cosas maravillosas desde que se casaron que a veces era una locura intentar recordarlas todas. Todo había empezado con el repentino estallido de creatividad de Lawrence cuando regresaron de su luna de miel en París. Se sintió capaz de escribir, no solo de forma intermitente, sino con una dedicación tal que se pasaba prácticamente todo el tiempo que no estaba trabajando frente a la máquina de escribir.

Había terminado su novela de suspense antes de su primer aniversario y, sorprendentemente (para él, no para Catie, que no había podido dejar de leerla), fue aceptada por el primer agente al que se la envió. Tres semanas más tarde, se desató una guerra de ofertas entre dos editoriales londinenses que acabó convirtiéndolos en millonarios de la noche a la mañana. Es cierto que no lo recibieron todo de golpe, pero los enormes derechos de autor fueron más que suficientes para empezar a cambiar las cosas de forma significativa.

Aunque había sido más difícil de lo que esperaban despedirse de su querido apartamento después de todos los momentos felices que habían compartido allí, al menos seguían en el mismo edificio cuando se mudaron. Ahora vivían en un apartamento de dos habitaciones en la planta baja, con entrada independiente y un pequeño jardín. Eso significaba que Lawrence tenía un despacho donde podía trabajar en su próximo libro, y el salón era lo suficientemente grande para el piano nuevo de Catie.

Aunque seguía cantando en clubes y pubs de todo el suroeste de Inglaterra, e incluso tenía una especie de club de fans, a menudo pasaba por épocas en las que no tenía trabajo remunerado. Algo que no le importaba demasiado desde el punto de vista económico, ya que ahora trabajaba en una inmobiliaria y, de hecho, le daba más tiempo para actuar con su padre y los Blue Notes.

—Necesitas un agente —le repetía Lawrence constantemente—. Y deberíamos hacer lo que dice tu padre y alquilar un estudio de grabación. Necesitas una maqueta, cariño, algo que podamos enviar a las discográficas.

—Ya sabes que la banda grabará gratis —le aseguraba Mac, que seguía formando un dúo con Lawrence—. Por supuesto, cuando triunfes, esperaremos recibir algunos derechos de autor, pero tienes mucho talento, Catie. Deberías darlo a conocer más.

Aunque no estaba en contra, no le gustaba la idea de que otra persona se apoderara de su vida, y sabía que eso es lo que haría una discográfica. Si es que conseguía que la fichara alguna, y la competencia era tan feroz que, en realidad, las posibilidades eran casi nulas. Era buena, lo sabía, pero no era tan buena como su pequeño y fiel club de fans intentaba hacerle creer.

De todos modos, al final resultó que fue mejor que no tuviera ningún compromiso profesional serio, porque cuatro meses después de que se adquirieran los derechos de la película, Lawrence fue invitado a participar como consultor en el guion. Con todos los gastos pagados, incluidos vuelos en clase business, una casa en las colinas y un coche.

Cuando recibieron la noticia, Lawrence parecía a punto de desmayarse.

—Nos vamos a Hollywood —murmuró incrédulo, apoyando la cabeza en la de ella.

—Tu nombre aparecerá en los créditos —bromeó ella—. «Basada en la novela superventas de Lawrence Vaughan».

Él inspiró profundamente dejándose llevar por la magia del momento y le dio un beso en el pelo.

—Sabes que nada de esto habría sucedido sin ti. No sé qué me pasó después de nuestra boda, pero la forma en que empecé a escribir entonces… El simple hecho de tenerte ahí, saber que formabas parte de mi vida, era como si nada pudiera detenerme. Y ahora… —La miró fijamente, incluso con preocupación—. ¿Estás segura de que quieres venir conmigo? —le preguntó con delicadeza—. Sabes que no iré sin ti…

—Estoy segura —respondió ella.

Su madre, como era de esperar, no estaba nada segura cuando le dieron la noticia.

—Está demasiado lejos —protestó, golpeando la mesa con la tetera con tanta fuerza que todos se estremecieron—. No te veremos nunca, y sabes que tu padre no podrá soportarlo.

—Habla por ti —replicó Mac—. Creo que es una oportunidad maravillosa para los dos. Una casa en Los Ángeles, pagada por el estudio o la productora, lo que sea; Lawrence participando en el guion y tú, Catie, piensa en todos los contactos que harás.

Aunque era emocionante y era exactamente lo que quería para Lawrence, los ojos de Catie se llenaron de lágrimas.

—Mamá tiene razón, está muy lejos. Y con la diferencia horaria y el coste de las llamadas…

—¿Por qué no dejas que Lawrence se vaya y te quedas aquí hasta que esté seguro de que va a funcionar allí? —sugirió Patty.

Catie y Lawrence la miraron sin comprender. Nunca se les había pasado por la cabeza separarse, y una mirada bastó para confirmar que no iban a empezar a planteárselo ahora.

—Yo ya estoy pensando en cuándo podremos ir a visitaros —dijo Mac, frotándose las manos—. ¿Cuánto has dicho que dura el vuelo?

—No me importa cuánto tarde —intervino Patty rápidamente—, no me vas a meter en un avión, ni por amor ni por dinero.

—Tendremos que daros tiempo para que os instaléis, por supuesto —continuó Mac, ignorando el comentario de su mujer—. Pero… Veamos, estamos en julio. Vosotros voláis en septiembre, así que creo que podríamos ir por Navidad. Si os parece bien, claro. Probablemente habréis hecho muchos amigos nuevos para entonces y no queremos estorbar…

—Eso nunca podría pasar —dijeron Catie y Lawrence al unísono.

—Siempre seréis bienvenidos —añadió Lawrence con sinceridad—. Si pudiéramos, os llevaríamos con nosotros.

—Conmigo no contéis —soltó Patty con acritud.

Sin hacerle caso, Mac se levantó y abrazó a Catie.

—No te voy a mentir —le dijo con ternura—. Te echaré muchísimo de menos, todos lo haremos, pero esto es algo especial para vosotros dos, y lo mejor de todo, por si no fuera ya suficiente, es que aún sois jóvenes y podéis hacer algo con vuestra vida. Nada os lo impide.

—Aparte de mí —afirmó Patty—. Eso es lo que estás diciendo, ¿no? Que yo intentaré interponerme en su camino mientras tú les despides con los ojos llenos de estrellas, como si nada pudiera salir mal.

Mac se rio.

—Y eso, Patty MacAllister, es por lo que te quiero tanto.

—¿Qué? —preguntó ella confundida.

Mac le guiñó un ojo a Catie y Lawrence y, dirigiéndose a la nevera, sacó una botella de champán del bueno.

Catie casi se atraganta.

—¿¡De dónde has sacado eso!? —gritó—. Nunca había visto nada parecido en esta casa.

—Tu madre lo ganó en el bingo hace unos meses —respondió él—, estábamos esperando la ocasión adecuada.

Lawrence tomó unas copas de la vitrina que había detrás de él y dijo:

—Espero que te sirvas una, Patty.

—Lo gané yo, así que por supuesto que sí —replicó ella—. Bueno, ¿y qué crees que dirá tu madre cuando se entere de todo esto, Lawrence?

Él hizo una mueca y se encogió de hombros.

—Estoy seguro de que no estará más emocionada que tú, y desde luego no pensará en venir a visitarnos.

—Bueno, quédate con lo positivo —contestó Patty con tono cortante mientras Mac descorchaba la botella—. No querrás tener en casa a alguien que no te habla.

Mientras todos reían, Mac llenó las copas y levantó la suya para brindar.

—¡Por Catie y Lawrence! —proclamó con la voz cargada de emoción—. Y por que todos sus sueños se hagan realidad en los Estados Unidos de América.


Capítulo 17

—Así que fuiste a Hollywood —comenta Giancarlo mientras él y Catie se acomodan en una mesa del lujoso patio del palazzo San Domenico. A su alrededor, las logias con arcadas del monasterio centenario, ahora restaurado y con su magnífico esplendor recuperado, junto a la exuberante vegetación de los parterres y las enormes macetas de mármol, resultan tan exóticamente mediterráneas como el intrincado suelo de terrazo y el cielo azul brillante que lo envuelve.

—Sí —confirma ella, y levanta la vista cuando aparece un camarero con una bandeja repleta de café y pasteles de aspecto delicioso—. ¿Has pedido esto? —le pregunta a Giancarlo.

—Llamé antes —admite él—, para avisarles de que quizá vendría con un invitado. Alguien nos ha visto entrar por el vestíbulo.

Ella está impresionada, no solo por la rapidez con la que han traído el café, sino por la influencia que él debe de tener en este exclusivo hotel de cinco estrellas.

—El mío solo, por favor —le dice Catie al camarero, que sostiene dos cafeteras listas para servir.

A Giancarlo le sirve lo mismo, algo que el camarero parece saber ya, puesto que no necesita ninguna indicación.

—Nunca puedo decir estas palabras sin gemir o reír, pero… —susurra ella mientras Giancarlo saluda amistosamente con la cabeza a alguien detrás de ella— ¿vienes aquí a menudo?

Él se ríe y agarra su taza.

—De vez en cuando. Aquí es donde rodaron The White Lotus. ¿Lo sabías?

—¿La serie de televisión? He leído sobre ella, pero no la he visto.

—Es muy buena. Extraña y cómica, sin duda absurda, pero un excelente escaparate para Taormina.

«Si uno puede permitirse el lujo de alojarse en un sitio así», piensa ella, pero no lo comenta en voz alta, porque probablemente él sí pueda; sabe que las habitaciones cuestan alrededor de mil ochocientas libras la noche.

—Ah, es Tony —dice cuando suena el teléfono—. Le pedí que me llamara para avisarme cuando llegara. Salve, amico mio.

Sabiendo que Tony está llevando a su madre a casa de su hermana, cerca de Catania, para que se recupere, Catie da un sorbo a su café y se empapa de los alrededores, que son sencillamente espectaculares. Es tan lujoso como cualquier hotel en el que haya estado en Los Ángeles, y Dios sabe que esos eran de un nivel que nunca había visto en su vida. Y no puede evitar fijarse en lo cómodo que se encuentra Giancarlo allí, con un tobillo desnudo apoyado en una rodilla y un brazo en el respaldo del asiento de bambú acolchado mientras habla por teléfono. Es casi como si estuviera sentado en su propio patio, rodeado de su personal. Por un momento se pregunta si el lugar podría ser suyo, pero descarta la idea al recordar haber leído algo sobre que los propietarios son estadounidenses.

—Han llegado bien —le informa al terminar la llamada—. Tony volverá más tarde y quiere que sepas que estará a tu disposición mañana para seguir explorando. Mientras tanto, me temo que tendrás que conformarte conmigo.

Catie se ríe, sorprendida y complacida de que se haya fijado en ella.

—Seguro que tienes cosas mucho mejores que hacer que ser mi guía turístico y escucharme hablar sin parar de mi vida normal y corriente cuando era joven.

Él se encoge de hombros.

—Te aseguro que no me parece corriente. De hecho, me parece fascinante, pero debo admitir que, como guía, tengo ciertas limitaciones. Tony conoce mucho mejor los lugares de interés y la historia de Taormina.

Ella da un sorbo a su café.

—Pero tú llevas toda la vida viniendo aquí…

—Y no presté suficiente atención a lo que me contaban. Sin embargo, conozco uno de los mejores sitios para ver la puesta de sol.

—¡Oh! Pero aún son las once —gimotea ella dramatizando y tratando de ser graciosa.

Él se ríe.

—Te llevaré cuando sea el momento adecuado. Por ahora, estoy deseando saber más sobre tu vida en Los Ángeles. De hecho, antes de volver a eso, hay alguien de quien no has hablado mientras veníamos aquí: Jude. ¿Desapareció después de que Lawrence y tú os casarais?

Impresionada por que no solo recordara el nombre de Jude, sino que se hubiera dado cuenta de que no había aparecido en la conversación, ella responde:

—En absoluto. No solo siguió viendo a la madre de Lawrence, sino que empezó a venir a mis conciertos. Lawrence no venía tan a menudo porque estaba escribiendo, y no todos los miembros de las bandas con las que cantaba la conocían, así que iba y venía sin que nadie más que yo se diera cuenta.

—¿Te hablaba?

—No, nunca.

—¿Estaba sola?

—Eso parecía. No se sentaba a una mesa ni a la barra. No era normal. Se quedaba de pie al fondo de la sala mirándome.

Giancarlo frunce el ceño.

—Era como si estuviera esperando a que me fijara en ella y, en cuanto lo hacía, se marchaba.

—¿Y cuál era su intención?

—Asustarme, supongo, y créeme, lo consiguió. Empecé a pedirle a uno de los miembros del grupo que me acompañara al coche cuando terminaban los conciertos, porque tenía mucho miedo de que ella estuviera por allí.

—¿Y alguna vez lo hizo?

—Solo la vi una vez, mirándome desde el volante de su coche. Yo ya estaba en el mío, así que me aseguré de que las puertas estuvieran cerradas y me fui. No sé si me siguió. Si lo hizo, no me alcanzó.

Parece tan desconcertado por el extraño comportamiento como ella lo estaba en aquel momento.

—¿Se lo contaste a Lawrence?

—Por supuesto. Incluso fue a verla para pedirle que dejara de hacerlo, pero ella dijo que no tenía ni idea de lo que le estaba hablando. Me acusó de estar loca y paranoica, que me lo estaba inventando todo para intentar ponerlo en su contra y que, en realidad, tenía cosas mejores que hacer en la vida que seguirme como una especie de groupie.

—Entonces, ¿por qué lo hacía? —pregunta Giancarlo, al tiempo que saluda o llama a alguien con un ligero movimiento de la mano—. Seguro que no pensaba que iba a recuperar a Lawrence de esa manera.

Al ver que el camarero se acercaba, esperó a que les rellenaran las tazas para responder.

—Dios sabe qué pensaba en aquel momento, porque nunca le llamó ni intentó verle. Incluso dejó de visitar a su madre al cabo de un tiempo, aunque Marilyn le confesó a Lawrence que le había dicho a Jude que necesitaba dejar todo atrás y seguir con su vida.

—Davvero? Parece que la madre de Lawrence había aceptado que estuvierais casados.

Su tono es sarcástico.

—No tenía muchas opciones, dado que ya había sucedido, pero aun así no quería conocerme. Creo que el orgullo era su mayor enemigo por aquel entonces; había tomado una decisión y no iba a dar marcha atrás. A veces se parecía tanto a mi propia madre que daba miedo.

Él sonríe y, por primera vez, ella se fija en un hoyuelo en su mejilla derecha, casi oculto por la barba incipiente.

—¿Cómo se tomó vuestra marcha a Los Ángeles?

—Bastante mal —responde Catie, arqueando las cejas—. Yo no estaba allí, claro, pero al parecer le rogó a Lawrence que no se fuera. Incluso le ofreció dinero para que se quedara, que por supuesto no necesitaba en ese momento. Creo que dijo cosas horribles sobre mí. Él no me contó cuáles, pero supongo que serían las típicas de siempre. Que era una cazafortunas, que venía de un mal ambiente… Ese tipo de cosas.

Él frunce el ceño de nuevo.

—¿Los ingleses siguen siendo tan esnobs?

Catie se encoge de hombros.

—Algunos, sí. No es uno de nuestros mejores rasgos. ¿Es igual en Italia?

Con un suspiro, él admite que sí, pero no entra en detalles porque le distrae una mujer morena y esbelta que aparece a su lado.

—Mi scusi —le dice en voz baja a Catie, y continúa hablando en italiano rápido con Giancarlo.

Cuando termina, él asiente y dice:

—Sì, eccellente, grazie.

Y se vuelve hacia Catie mientras la mujer se aleja contoneándose.

—Es una de las gerentes del restaurante —le explica—. Nos ha preguntado si nos quedamos a comer y le he dicho que sí. Espero que no te importe.

—Gracias —responde sorprendida y emocionada—. Me encantaría.

Comer en un lugar así es sin duda una experiencia que no hay que perderse, sobre todo si es con él.

Sus hipnóticos ojos azules sonríen y, como si la interrupción nunca hubiera ocurrido, él continúa:

—Así que, a pesar de las objeciones de tu suegra y tu madre, Lawrence y tú fuisteis a Los Ángeles de todos modos. ¿Cuántos años teníais entonces?

—Yo tenía veinticinco, casi veintiséis. Lawrence veintiocho, y cuando llegamos allí… ¿Has estado alguna vez en Los Ángeles?

Él asiente con la cabeza.

—Solo unas pocas veces.

—Entonces ya sabes cómo es. No podíamos creer lo que veían nuestros ojos. Todo era a otra escala, tan grande, glamuroso y exótico, con todas esas palmeras y bulevares, la arquitectura de estilo español… En realidad, todos los estilos arquitectónicos, con casas tan grandes como palacios, una tras otra. Obviamente, me refiero a Beverly Hills, Bel Air, Santa Mónica, ese tipo de zonas. Nuestra casa, la que nos alquilaron, estaba justo al lado de Mulholland Drive, con vistas al valle de San Fernando y a las montañas de San Bernardino al fondo. Era espectacular, como entrar en un plató de cine. No era enorme, al menos no para los estándares de Hollywood, pero tenía su propia piscina, un salón gigante, cuatro dormitorios y una cocina con más aparatos y comodidades modernas de las que sabíamos que existían. Para dos jóvenes recién llegados de Bristol, era alucinante.

Parece divertirse y hace un pequeño movimiento con los dedos, algo que hace bastante a menudo, según ha notado ella. Esta vez es para que ella continúe.

—Bueno, obviamente —prosigue ella, dando un sorbo a su café—, nos lo pasamos genial instalándonos y conociendo al nuevo equipo de Lawrence. Todos eran muy acogedores y amables. Salíamos casi todas las noches e incluso empezamos a organizar nuestras propias fiestas. Pasábamos los fines de semana en la playa, normalmente en la casa de alguien en Malibú o más arriba, en Santa Bárbara… No me malinterpretes, Lawrence trabajaba mucho y a veces era bastante estresante, pero en general era como vivir en un sueño. Obviamente, sabíamos que Los Ángeles tenía sus problemas, zonas como el centro, donde no era seguro ir, pero tengo que admitir que no teníamos ni idea de lo mal que estaba hasta el episodio de Rodney King unos años más tarde y los disturbios que siguieron. Para entonces ya nos habíamos marchado, pero lo vimos por televisión y estábamos constantemente al teléfono con amigos que aún estaban allí. Fue aterrador.

Él asiente con la cabeza.

—Fue un crimen atroz —reflexiona con gravedad—, y una tragedia que tantas personas perdieran la vida y sus hogares. Es lo que puede pasar si no se trata bien a la gente.

Catie recuerda los disturbios de Bristol cuando Lawrence y ella estaban juntos por primera vez, y cómo trataron entonces a muchos de sus amigos negros. Durante los días siguientes, Mac fue a ver cómo estaban los músicos que conocía desde hacía años y a los que consideraba de su familia. Fue una época horrible, lamentable y vergonzosa para su ciudad; por suerte para ellos, no hubo muertos, pero aun así…

—¿Cuánto tiempo estuviste en Los Ángeles?

—Poco menos de cuatro años. Me temo que al final no le fue bien a Lawrence. La película quedó archivada y le costó mucho escribir otra cosa. Para entonces había conocido a mucha gente, otros escritores, actores, directores y autoproclamados productores. Iban y venían a la casa como si fuera suya, sentándose a hablar del próximo gran proyecto, de cómo conseguir financiación, de los agentes que se volverían locos por el libro de Lawrence si pudieran hacérselo llegar. Fumaban marihuana como si fuera tabaco y esnifaban toneladas de cocaína en nuestras mesas de cristal. Chicas que no conocía venían a pasar el rato alrededor de la piscina…

Se estremece al recordar que una noche llegó a casa y se encontró a una rubia semiconsciente siendo sacada en camilla por los paramédicos. La sobredosis de la chica no resultó grave, pero fueron unas horas realmente aterradoras, y pasaron semanas antes de que Catie pudiera volver a mirar a Lawrence.

—Yo no tuve nada que ver —le repetía él—. Ella vino con Baxter, estaban junto a la piscina y…

—¿Y tú dónde estabas?

—Aquí, trabajando en algunas escenas con Jenny y Bo.

—Pero tú también estabas drogado. No, Lawrence, no lo niegues, lo vi en cuanto entré. ¿Qué te pasa? ¿Por qué haces estas cosas?

Los ojos de Lawrence brillaron con ira, pero no pudo ocultar su sensación de fracaso y la abrumadora necesidad de evadirse.

—Quizá si estuvieras aquí más a menudo, no querría hacerlo —replicó él.

—¡Ah, no! —le gritó ella, indignada—. No vas a hacerme sentir culpable por poner mi vida en orden. Tú también podrías si salieras con la gente adecuada. No tiene por qué ser así.

Las discusiones eran siempre las mismas, una y otra vez, encendiéndolos, desgastándolos, a veces incluso convirtiéndolos en enemigos acérrimos. Los buenos momentos eran cada vez menos.

—¿Y tú qué hacías mientras él se juntaba con mala gente? —pregunta Giancarlo.

Ella respira hondo y sonríe.

—Yo, bueno, en realidad me iba bastante bien. Conocí a una mujer maravillosa llamada Abbie Cross, unos seis meses después de llegar. Estaba paseando por uno de los cañones y la oí practicar escalas. Empezamos a hablar, me invitó a uno de sus conciertos y, antes de darme cuenta, estaba en el escenario cantando con ella.

»Supongo que se podría decir que a partir de ahí todo fue como una bola de nieve. Su agente me contrató, las dos nos hicimos muy buenas amigas y, en poco tiempo, no solo actuábamos en clubes y bares de Los Ángeles, sino que íbamos a Las Vegas, San Diego, Chicago e incluso Nueva Orleans. Mi padre estaba fuera de sí de la emoción y, como es lógico, cuando él y mi madre vinieron a visitarnos, asistieron a todos los conciertos.

—¿Tu madre fue a visitarte?

—Por supuesto, no habría dejado ir a papá sin ella, y él nunca la habría dejado atrás.

Hace una pausa mientras recuerda aquellos días en Los Ángeles, su entusiasmo casi infantil por el Paseo de la Fama, las visitas a las casas de las estrellas de cine, las fotos con pelucas locas en Universal Studios. No se cansaban de nada y se quedaron totalmente deslumbrados cuando les consiguió entradas para el estreno de una película con la presencia de las estrellas y la alfombra roja. Pero lo mejor de todo, sin duda para Mac, era ir a sus conciertos.

—Tenía grandes ambiciones para mí, quería que cantara en The House of Blues, en Sunset Strip —continúa Catie—, por supuesto que lo quería, pero ¿te puedes creer que la primera de nosotros en subir al escenario de ese venerado local fue mi madre?

Él parpadea sorprendido.

Catie se ríe.

—En serio. Estábamos en un brunch góspel un domingo por la mañana, de hecho, fue durante su primera visita, e invitaron al público a participar en una especie de baile boogie-woogie. Lawrence, papá y yo nos quedamos boquiabiertos mientras ella se lanzaba a la pista. Fue lo más divertido y fabuloso que le he visto hacer nunca.

Disfrutando de la imagen, él pregunta:

—¿Alguna vez cantaste en The House of Blues?

—Sí —admite ella—, pero aún mejor que eso, papá tocó la trompeta con una banda de Tennessee. Conocía al contrabajista, Deso Crimes, de una gira que Deso había hecho por el Reino Unido un par de años antes. Y en cuanto se enteró de que papá estaba entre el público, seguro que fue mamá quien se lo dijo, papá subió al escenario. Fue realmente mágico verle vivir su sueño. Ojalá hubiéramos tenido teléfonos móviles con cámara para poder grabarlo.

—Pero tú sí que te dedicaste a la grabación, ¿no?

Ella lo mira con curiosidad.

—Te busqué —confiesa él—, y tienes una voz preciosa. ¿La Anita O'Day de tu época?

Ella entrecierra los ojos.

—Lo has leído en alguna parte —le acusa.

—Culpable, pero es verdad. Es difícil dejar de ver los duetos con Carlin Monroe.

Ella aparta la mirada y parece perder por un momento la noción de dónde se encuentra. El simple hecho de oír el nombre de Carlin le trae todo de vuelta de una forma tan suave e insistente como las olas que rompen contra las rocas de la bahía. Puede imaginar sus hermosos y traviesos ojos marrones mirándola fijamente mientras cantaban a dúo en bares llenos de humo y clubes de jazz a altas horas de la noche: You Can't Lose a Broken Heart, Let's Do It, Summertime y Dream a Little Dream.

—¿Me vas a hablar de él? —pregunta Giancarlo.

Ella vuelve a mirarlo a los ojos y sabe en su corazón que aún no está preparada para hablar de Carlin. Lo hará, porque tiene que hacerlo, pero quizá hoy no.
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—No quieres irte, ¿verdad? —preguntó Lawrence con voz ronca, que se quebró entre los estallidos de su angustia.

Catie permaneció donde estaba, de pie en la terraza de su casa de Mulholland, contemplando las lejanas montañas teñidas de rosa por la puesta de sol. Aunque le había oído, no sabía muy bien cómo responder.

—Es por él, ¿verdad? —dijo Lawrence con voz ronca.

Ella tragó saliva y se obligó a darse la vuelta. Él estaba a solo unos metros, al borde de la piscina, con su reflejo meciéndose en el agua azul pálida y una expresión tan torturada como sabía que estaba su corazón.

—¿Te estás acostando con él? —preguntó con desdicha.

—Lawrence, no…

—Te he preguntado si te lo estás follando.

Enfadada, ella respondió:

—No nos hablamos así…

—Solo responde a mi pregunta, maldita sea. Necesito saberlo.

—No lo hago —contestó con dureza.

—No te creo.

Ella lo miró fijamente, dejando que la verdad en su expresión hablara por ella.

—Pero tú quieres… Por favor, no lo niegues. Os he visto juntos, la forma en que le miras y él te mira a ti. Es como si estuvierais follando delante de todo el mundo.

No podía, no quería decirle que a veces era así, que cuando Carlin Monroe la miraba a los ojos, sus palabras le parecían tan íntimas como si llegaran hasta lo más profundo de su ser. Sería cruel.

«Carlin». Se le cortó la respiración solo con pensar en su nombre, sus sentidos se despertaron con solo imaginarlo.

—Él es la razón por la que no quieres irte de Los Ángeles —afirmó Lawrence, y la devastación en sus ojos era tan profunda que casi no pudo soportarlo.

—Ya se ha ido a Chicago —le dijo Catie en voz baja.

Lawrence bajó la cabeza y, aunque ella sintió una mezcla de ternura y lástima por él, también sintió una oleada de ira que necesitó un momento para controlar. Todo el mundo cometía errores, incluida ella, y no era culpa suya que todo se hubiera torcido para él, ni que se viera obligado a volver a Inglaterra. Y, a pesar de todo, ella lo quería de verdad.

Se acercó a él y lo abrazó. Durante un largo momento, mientras lo abrazaba y sentía la inmensidad de su dolor, se desligó de sus propios sentimientos y se quedó observando a un colibrí que revoloteaba alrededor de un comedero que habían colgado en una yuca. Junto a él, la luz del atardecer había convertido la ventana de su dormitorio en un cuadro con la puesta de sol y sombrillas al borde de la piscina. Aquel lugar era precioso, y había tantas cosas de Los Ángeles que les encantaban. Ella no quería marcharse bajo ningún concepto…

—Estamos hechos el uno para el otro. Siempre lo hemos sabido y, a pesar de todo, seguimos estándolo.

Él levantó la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas.

—¿A pesar de que te has enamorado de otro hombre?

Ella lo miró fijamente mientras negaba con la cabeza.

—Me refiero a pesar del alcohol, las drogas y todo el dinero que has gastado —le dijo con franqueza mientras trataba de mantener la voz firme—. Y a pesar de las chicas que siguen viniendo aquí.

Lawrence se sonrojó y, por un instante, ella sintió ganas de abofetearlo.

Habían discutido tantas veces y con tanta amargura por sus «fracasos», como Catie los llamaba, que ella había llegado a despreciarlo por lo iluso que podía llegar a ser, por dejarse llevar tan fácilmente por sus aspirantes a amigos y por su locura y su imprudencia con el dinero. No había obtenido casi nada de su estancia allí, aparte de una adicción a la marihuana y la cocaína, y una lista de proyectos fallidos.

—Nunca me he acostado con ninguna de ellas —se defendió él en voz baja.

Por alguna razón, ella le creyó, probablemente porque era más fácil hacerlo, pero Lawrence era culpable de todo lo demás y se avergonzaba de ello, Catie lo sabía.

—Y yo nunca me acosté con Carlin —le aseguró.

Pero Dios sabía que lo había deseado, a veces con tanta intensidad que casi la había vuelto loca. Su cuerpo enorme y musculoso, su boca sensual, sus manos, su piel, sus ojos… Sus voces se fundían con una intimidad que casi trascendía lo físico. Encajaban tan bien juntos, la conexión, la química…

Había visto las últimas grabaciones que habían hecho de ellos en un estudio de Westwood y casi había sentido vergüenza por tanta carnalidad al descubierto. Era lo que los productores ansiaban, pero no había nada de actuación. La noche anterior le había susurrado con voz ronca al oído: «Te deseo, Catie Mac, lo sabes». Y ella había sentido el dulce calor de su aliento en la mejilla como un beso, y la solidez de su cuerpo rozando el suyo como si fuera un abrazo. «No te alejes de mí», le pidió él.

Ella no quería hacerlo, estaba desesperada por no hacerlo, mientras se preguntaba cómo una atracción podía ser tan fuerte, tan irresistible, que pudiera dominarla por completo. Era como si tuviera su propia fuerza magnética, corrientes invisibles imposibles de resistir. Si no quisiera tanto a Lawrence, sabía que se habría convertido en una esclava voluntaria de su poder.

Catie se había marchado y él se había ido por la mañana sin despedirse.

Tomó la mano de Lawrence, lo llevó a una de las tumbonas y se sentó con un brazo alrededor de él.

—Lo superaremos —le prometió en voz baja—. Y lo que le está pasando a tu madre… Ella también se pondrá bien. Estoy segura.

Él no respondió y ella se dio cuenta de que no estaba preparado para hablar de lo que les obligaba a volver a casa. El impacto del cáncer de su madre lo afrontarían cuando llegaran allí. Por el momento, necesitaba intentar comprender lo que estaba pasando entre ellos.

Después de un largo rato, dijo con voz entrecortada:

—Sé que debería dejarte marchar…

—Shhh —lo interrumpió ella, incapaz de evitar preguntarse qué haría si él lo hacía.

—Tienes una buena vida aquí —continuó él—. Lo estás consiguiendo, Catie. La gente compra tu música. El público te quiere…

—Y yo te quiero a ti… Nada de eso tendrá sentido sin ti.

Y eso era la verdad, por mucho que hubiera deseado a Carlin. Lawrence y ella seguían significándolo todo el uno para el otro, y no se podía negar que estar allí, en Los Ángeles, había empezado a separarlos. No podía permitir que eso sucediera por unas pocas noches, o incluso unos pocos meses, con otro hombre. Además, la madre de Lawrence los necesitaba, y aunque la razón era horrible para Marilyn, para ellos podría ser lo que acabara salvando su matrimonio.

Qué ironía tan sorprendente sería, cuando Marilyn probablemente aún esperaba que su hijo «entrara en razón» y encontrara a la esposa adecuada. Era difícil saber con certeza qué quería Marilyn en esos días, dado el poco contacto que habían tenido con ella en los últimos años. Sin embargo, no había duda de que estaba deseando que su hijo menor volviera a casa en su momento de necesidad. Así que, por muy difícil que le resultara a Catie dejar Los Ángeles y todo lo que significaba para ella, estaba dispuesta a hacerlo por el bien de su matrimonio.
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—¿Y eso salvó tu matrimonio? —pregunta Giancarlo, cuando ella termina de contar todo lo que está dispuesta a contar en este momento. Es mejor dejarlo como si Carlin nunca hubiera vuelto a entrar en su vida, al menos por ahora.

—Sí, lo salvó —responde ella, y gira el tenedor entre los deliciosos espaguetis que tiene delante, repletos de langosta y calabacín.

No puede evitar pensar en lo apropiado que es este escenario para hablar de Los Ángeles: un hotel de lujo, con un sol abrasador que cae sobre una terraza con vistas al mar y una impresionante piscina de color aguamarina que parece fundirse con las olas. Toda la opulencia y el estilo, la exclusividad, la buena cocina, los cócteles exóticos y la gente guapa…

—Estás sonriendo —le dice Giancarlo mientras toma un poco más de su ensalada caprese.

—No hay ningún motivo especial. Solo disfruto de estar aquí.

Mira a su alrededor para contemplar mejor el mar de un azul imposible y el cielo despejado.

—Hace mucho tiempo que no estaba en un lugar tan bonito. —Y, tras una pausa, añade—: Me alegro de haber venido.

Giancarlo arquea las cejas como diciendo que él también se alegra, y cuando un camarero se acerca para rellenar sus copas, se vuelve para observar una lancha motora que corta las olas y se dirige hacia Naxos.

—¿Conoces a alguien? —pregunta ella, alcanzando su bebida.

Él se vuelve y, al encontrarse con su mirada, ella se sorprende, no por primera vez, por lo envolvente que resulta su atención y lo mucho que le gusta, aunque también la inquieta. Es el tipo de hombre del que sería fácil enamorarse, pero no puede permitir que eso suceda, sobre todo cuando no tiene ni idea de quién es realmente. Ni por qué parece tan interesado en ella.

—Tengo una idea —le dice él, agarrando su copa—. No es para hoy, ya que tengo cosas que hacer cuando salgamos de aquí, pero es algo que creo que te gustará.

—¿Puedes darme al menos una pista? —pregunta intrigada.

Él niega con la cabeza.

—Será una sorpresa. Y ahora, por favor, elige un postre delicioso para que lo disfrutemos mientras me cuentas qué pasó cuando Lawrence y tú regresasteis a Inglaterra. Espero que su madre apreciara todo lo que sacrificaste por ella.
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Mac estaba esperando en el aeropuerto cuando llegaron de Los Ángeles y, cuando la tomó en sus brazos, Catie apenas pudo contener las lágrimas, sobre todo por la alegría de verlo. A pesar de sus visitas anuales a Los Ángeles, lo había echado mucho de menos y, con su corazón y su vida tan convulsos en ese momento, nunca lo había necesitado tanto.

Riendo y medio sollozando, abrió los brazos para abrazar a Lawrence, y Catie se preguntó si el simple hecho de estar cerca de Mac le hacía sentir seguro y querido. Sin duda, parecía incapaz de soltar a Mac, y cuando lo hizo, Catie vio las lágrimas en sus mejillas. Se dio cuenta de que ese era exactamente el lugar donde tenían que estar en ese momento: de vuelta en Inglaterra, con su padre cerca y todo el caos y las tentaciones de Hollywood a sus espaldas.

Mientras viajaban por la M4 hacia Bristol, ella se sentó en la parte trasera del coche, contemplando el paisaje rural, desesperadamente sombrío, que se extendía kilómetro tras kilómetro. Era lo peor de febrero: cielos bajos y grises, vientos helados que atravesaban los árboles desolados y los campos vacíos. Sabía que no debía compararlo con los exuberantes cañones y las soleadas avenidas que habían dejado atrás, pero era difícil no hacerlo cuando aún ocupaban un lugar tan especial en su corazón. Tampoco debía permitirse pensar en Carlin, ni imaginarlo en Chicago, tocando en alguno de los clubes que ella conocía, con bandas famosas y nuevas, cantando a dúo con otros cantantes y quizá pensando en ella…

—¿Estás bien, Catie? —preguntó Mac, mirándola por el espejo retrovisor.

Sabiendo que él había notado que no estaba bien, y que probablemente era por algo más que el temor a lo que les esperaba ahora que habían vuelto, sonrió.

—Un poco de jet lag —respondió. Luego añadió, porque era cierto—: Me alegro mucho de verte.

Él sonrió.

—Puedo decirte que siento que todos mis sueños se han hecho realidad al teneros de vuelta, pero sé que para vosotros no será lo mismo, sobre todo teniendo en cuenta el motivo por el que estáis aquí. —Al darse cuenta de que quizá había sido un poco torpe, le dijo a Lawrence—: Patty ha ido a ver a tu madre un par de veces y, milagrosamente, ambas han sobrevivido para contarlo.

Aunque la broma fue un poco incómoda, Lawrence se rio, y a Catie le encantó.

—Qué bien por Patty —dijo Lawrence—. ¿Te ha dicho cómo estaba mamá?

—Tan bien como cabía esperar —respondió Mac—. Sea lo que sea eso. Está deseando veros. —Solo a Lawrence, no a los dos…—. Prometí que os llevaría directamente allí.

Como no tenían ningún otro sitio adonde ir, aparte de casa de sus padres, lo cual no tenía ningún sentido dadas las circunstancias, eso era lo que Catie esperaba. Breemoor iba a ser el nuevo hogar de Lawrence y ella durante… En realidad, no tenía ni idea de cuánto tiempo se quedarían allí, pero le costaba imaginar que pudieran marcharse pronto. Tenían que cuidar de Marilyn, por supuesto, pero ninguno de los dos tenía trabajo y, gracias a que Lawrence se había gastado todo su dinero en una vida lujosa y en inversiones imprudentes en proyectos que estaban condenados al fracaso antes incluso de empezar, no tenía ningún respaldo económico.

Afortunadamente, ella tenía sus propios ahorros, ya que había ganado con bastante prudencia. Pero, aunque pudieran permitirse un piso propio, ya se habían comprometido a quedarse con Marilyn.

Al darse cuenta de que su padre la estaba mirando de nuevo, intentó sonreír otra vez.

Él dijo:

—Un buen día, en mitad de la noche, / dos hombres muertos se levantaron para pelear. / Espalda con espalda se enfrentaron, / desenvainaron sus espadas y se dispararon.

Catie se rio sacudiendo la cabeza. Lo quería tanto que podría haber estallado de alegría. No había oído eso desde que era pequeña, cuando él le recitaba todo tipo de tonterías para animarla cuando estaba triste.

Era casi mediodía cuando Mac condujo su Ford Fiesta de tres años hasta la entrada de Breemoor y se detuvo frente a la casa. Por muy pintoresca que siguiera siendo, y aparentemente inofensiva, Catie sentía que se le caía el alma a los pies. ¿Cómo diablos iba a vivir con una suegra enferma que no la soportaba?

¿Por qué Marilyn la quería allí?

Probablemente porque temía que Lawrence no fuera sin ella.

—Me pregunto de quién serán los otros coches —comentó Lawrence mientras salían del Fiesta.

Había tres, en fila, bajo el viejo roble donde aún colgaba una cuerda para columpiarse, y como respondiendo al menos a parte de la pregunta, se abrió la puerta principal y salió Graham, su hermano mayor.

—¡Bienvenidos! —exclamó, abriendo los brazos y corriendo primero hacia Catie y luego hacia Lawrence para abrazarlos con fuerza—. Dios, qué alegría veros —declaró, retrocediendo para mirarlos con seriedad.

Aunque él y Lawrence se parecían en muchos aspectos, como el color de pelo, la complexión y el tono de voz, Graham no era tan alto ni tenía los rasgos tan marcados. Su querido rostro era más redondeado y tenía unas ligeras cicatrices de acné, pero su sonrisa era tan cautivadora como su bondad innata.

Qué momentos tan memorables habían compartido en Los Ángeles cuando Graham y Fiona habían ido a visitarlos, siendo el mejor de ellos su pequeña pero glamurosa boda en el Hotel Beverly Hills el año anterior.

—Entrad —indicó Graham—. Fiona está aquí. Mac, déjame ayudarte con el equipaje.

Como la mayoría de sus pertenencias se habían enviado desde Los Ángeles y llegarían en las próximas seis semanas, solo había que sacar unas pocas maletas del maletero. Catie se quedó mirando un momento, apoyada en Lawrence, que la rodeaba con un brazo.

—¿Lista? —le susurró él.

—Más que nunca —respondió ella, y, agarrados de la mano, entraron juntos.

—¡Hola a los dos! —exclamó Fiona cuando entraron en la sala, volviéndose tras echar un leño al fuego—. Entrad, entrad. Hace mucho frío ahí fuera. Oh, Catie, ¿cómo consigues estar tan guapa después de un vuelo interminable?

Catie no pudo evitar reírse, porque sabía que tenía un aspecto tan horrible como se sentía, pero era típico de Fiona intentar que los demás se sintieran bien. Mientras se abrazaban, Catie vio a Marilyn levantarse de su sillón junto a la chimenea y, a pesar de la aversión que le profesaba y de la inquietud que le producía vivir allí, no pudo evitar alegrarse por ella por la llegada de Lawrence. Debía de haber sido aterrador que le dijeran que tenía cáncer de mama y, además, que era necesario someterla a una doble mastectomía. Necesitaba tener a su familia cerca, aunque eso incluyera a la nuera que tanto despreciaba.

Al apartarse de Lawrence, a Catie le llamó la atención lo bien que se veía, aunque, por lo que ella sabía, aún no había comenzado ningún tratamiento posterior a la mastectomía. Así que todavía conservaba su abundante cabello, sujeto con su habitual diadema, y su peso era el adecuado para una mujer de su altura y edad.

—Catie —la saludó, y había una calidez en su tono que a Catie le pareció sospechosa. Tal vez el roce con la muerte puede cambiar a las personas para mejor, pero se trataba de Marilyn…

La vio acercarse y, como le pareció incorrecto no prestarse, dejó que le tomara las manos en un apretón suave.

—No sé si debería darte las gracias primero —dijo Marilyn, mirando directamente a los ojos de Catie—, o pedirte perdón. Sé que te he tratado mal en el pasado y lo siento de verdad. Me doy cuenta de que no merezco tu perdón, y realmente no lo espero, pero aun así te agradezco que hayas venido a apoyar a Lawrence en este momento tan difícil.

—Estamos aquí para ayudarte —respondió Catie, sintiéndose obligada—. Nadie querría que pasaras por esto sola.

Marilyn sonrió de una manera que parecía tierna y agradecida, y luego se volvió para saludar a Mac cuando entró en la habitación. Catie los observó mientras se daban un abrazo amistoso y se dio cuenta de que él debía de haber visitado a Patty, ya que no parecía ser la primera vez que se veían.

Marilyn volvió a tomarle la mano.

—Catie, querida, y Lawrence. Tengo noticias que espero que hagan que tu regreso a casa sea un poco menos… pesado.

—No es… —comenzó Lawrence.

—Shhh —lo reprendió—. Graham y Fiona han tenido la amabilidad de invitarme a quedarme con ellos durante los próximos meses, mientras recibo quimioterapia. Eso significa que tendréis Breemoor para vosotros solos.

—¿Qué? —exclamó Lawrence, mirando a su hermano y luego a su madre.

«¿No era necesario que viniéramos?», no pudo evitar pensar Catie. ¿Y por qué Graham y Fiona no lo habían propuesto antes? Entonces, se dio cuenta de que probablemente lo habían hecho, pero Marilyn había esperado a que su hijo regresara a casa para decirlo.

Marilyn seguía hablando.

—He decidido que será más fácil para todos si acepto la invitación, al menos hasta que tú y yo nos conozcamos mejor, Catie. Y con Graham y Fiona viviendo ahora cerca de Malmesbury, no estaremos muy lejos de la clínica de Bath.

—Mamá, no vamos a echarte de tu propia casa —objetó Lawrence—. Podemos cuidar de ti…

—Ya está todo arreglado —le aseguró Marilyn, dándole una palmadita en la mano—. De hecho, ya hemos hecho algunos cambios. Esta mañana han trasladado mi cama y algunas otras cosas a Wiltshire, así que podréis ocupar la suite principal en cuanto encontréis una cama para vosotros. Y cualquier otro cambio que queráis hacer aquí, por mí no hay problema. La mayor parte de los muebles son bastante antiguos y vendría bien una renovación, pero hay algunas cosas que me gustaría que conservaras. Te he dejado unas notas; son sobre todo cuadros y muebles que papá y yo coleccionamos durante nuestros viajes.

—Por el amor de Dios, mamá, esto es…

Ella levantó una mano para silenciarlo.

—Mis efectos personales, los que no me llevo, ya están guardados en la caja fuerte, y los objetos más grandes los hemos llevado a la casa de campo para guardarlos. Solo te pido que te asegures de que la casa se ventile bien y se limpie de vez en cuando.

Lawrence se volvió hacia su hermano, buscando más explicaciones, pero Graham se limitó a encogerse de hombros.

—Ha tomado una decisión —dijo Graham—, y nosotros estamos encantados de que se quede con nosotros. Tenemos mucho espacio y vosotros vais a necesitar tiempo e intimidad para instalaros ahora que habéis vuelto.

—No querrás verte obligado a adaptar tus compromisos a mí —añadió Marilyn—, así que creo que es una buena solución.

Catie miró a Fiona, que le dedicó una sonrisa tímida, aunque Catie sabía que ella y Marilyn siempre habían sido muy amigas.

Mac rompió el incómodo silencio y dijo:

—Bueno, no es lo que esperábamos, pero supongo que lo importante es que te sientas cómoda, Marilyn…

—Y en un lugar donde no estorbe —añadió, sin rencor alguno que Catie pudiera detectar, solo modestia y gratitud. O era una actriz con mucho talento o había hecho votos sagrados.

—Aquí no estorbarías —empezó a decir Lawrence, pero ella lo interrumpió de nuevo.

—No creo que sea necesario seguir hablando de esto. ¿Por qué no nos sentamos todos a tomar una taza de té antes de dejar que estos dos se recuperen del jet lag y sigan con lo que tienen que hacer? ¡Ah, qué bien! Justo a tiempo.

Catie levantó la vista cuando se abrió de golpe la puerta que daba a la cocina y una mujer, quizá una enfermera, entró con un carrito de té repleto.

Pero no era una enfermera, ni una mujer cualquiera…

—Hola, Catie —dijo Jude con una sonrisa radiante—. Bienvenida a casa.


Capítulo 21
***188: ¿Cómo estás? Hace tiempo que no me escribes. Espero que sea por algo bueno.
CM: La verdad es que puede que sí. He estado muy ocupada.¿Cómo estás?
***188: Bien. ¿Ocupada haciendo qué? ¿Escribiendo cosas?
CM: Sí, pero probablemente te interese saber que he hecho un amigo.
***188: Cuéntame
CM: Es encantador.
***188: ¿Él?
CM: Sí, él.
***188: ¿No vas a darme más detalles sobre él?
CM: Es italiano, más o menos de mi edad, parece tener muy buenos contactos. Creo que te gustaría.
***188: Yo no soy quien importa. ¿Cómo lo estás llevando emocionalmente? No con él, sino con todo lo demás.
CM: No demasiado mal hasta ahora, aún no he llegado
a lo peor. ¿Alguien se ha puesto en contacto contigo para buscarme?
***188: No, todavía no.
Catie se encuentra en una pequeña habitación a oscuras en lo más profundo del Hotel Metropole, con una mascarilla de algas de aroma dulce cubriéndole el rostro y música zen que envuelve sus sentidos con ritmos relajantes.
Lleva diez días en Taormina, un poco turbulentos, en los que ha estado yendo de un lado a otro y sintiendo a veces que el presente y el pasado se mezclan en uno solo.
No ha visto a Giancarlo en los últimos dos días, en realidad desde su almuerzo en San Domenico. Sin embargo, ayer le envió un mensaje, a través de Tony, para asegurarle que volvería pronto. Ella no le preguntó a Tony dónde estaba, simplemente dedujo por el tono del mensaje que ya no estaba en Taormina. Curiosamente, y de forma muy generosa, le había dejado su coche y a Ricardo, su chófer, a disposición de ella y Tony.
¿Por qué es tan amable con ella? ¿Debería preocuparse o simplemente aceptarlo y disfrutarlo? Al fin y al cabo, ¿qué tiene que perder?
Ayer, Tony, Ricardo y ella hicieron una excursión al sur, a Punta Secca, un rústico pueblo costero cerca de Santa Croce Camerina, donde se rodó El comisario Montalbano. Aunque no está familiarizada con la serie de detectives, sabe que es muy popular en Inglaterra, y Tony y Ricardo estaban tan emocionados por mostrarle esta joya de la costa de su isla que ella aceptó encantada acompañarlos.
Y qué joya era, con sus calles empedradas y bañadas por el sol y sus interminables extensiones de arena blanca y caliente. No podía evitar pensar en lo mucho que lo habría disfrutado si Giancarlo hubiera estado allí, pero se lo quitó de la cabeza con delicadeza. Aunque no podía negar que se sentía atraída por él y pasaba mucho más tiempo pensando en él de lo que debería, una relación sentimental en este momento de su vida era lo último que necesitaba.
Fue durante el viaje de vuelta desde Punta Secca cuando Tony dejó escapar que la excursión había sido, en realidad, idea de Giancarlo.
Catie lo miró con recelo, dejando que su curiosidad se hiciera evidente.
—Hay lugares a los que él mismo quiere llevarte —admitió Tony—, y sabe que a Ricardo y a mí siempre nos gusta visitar Ragusa. Espero que a ti también te guste.
—Ovviamente! —exclamó Ricardo desde el asiento delantero, inclinando su rostro rubicundo hacia el espejo retrovisor para verla mejor. Sus ojos estaban ocultos tras unas gafas oscuras, pero ella sabía que estaban atentos y, de alguna manera, cautelosos, lo que hacía que el tono humorístico de su voz fuera aún más agradable cuando dijo—: Es tu forma de cantar lo que no le gusta. E chi le può dare torto?[1]
Tony y Catie se rieron, y seguían riéndose —ya de otras cosas— después de que Ricardo los dejara cerca de Porta Catania al final del día. El tráfico estaba prohibido en la ciudad, así que se habían dado un paseo hasta el hotel, donde Tony la había dejado diciendo:
—Tengo que ver a alguien por un asunto importante, pero mañana me pondré en contacto contigo.
Luego le había besado la mano, se había quitado el sombrero para hacer una reverencia elegante y se había marchado apresuradamente.
Ya es mañana, última hora de la tarde, y como no ha sabido nada de él ni de Giancarlo, se está dando un capricho con un tratamiento facial en el spa del hotel. Tendrá que decidir pronto adónde ir cuando se marche del Metropole, ya que su estancia termina el viernes y el hotel está completo a partir de entonces. Por supuesto, hay muchos otros hoteles en la ciudad, si decide quedarse en Taormina, y cree que probablemente lo hará, al menos por ahora. Quizá Tony, como guía turístico, pueda recomendarle algún sitio para la próxima vez.
Sigue tumbada en silencio en la oscuridad, arrullada por una música evocadora y aceites esenciales almizclados, y pronto sus pensamientos se llenan de nuevo de Giancarlo. Ayer le tentó pedir a Tony y Ricardo que le contaran más sobre él, pero se resistió, segura de que se lo contarían todo.
Por supuesto, lo había buscado en Google y había descubierto que, efectivamente, era el director de lo que parecía ser (todo estaba en italiano) una empresa de ingeniería con sede en Turín. Sin embargo, no había ninguna foto suya en la página web, pero ninguno de los otros Giancarlo Santori que habían aparecido en su búsqueda era él. Podría haber, por extraño y hasta divertido que pareciera, una posible —aunque enrevesada— conexión familiar con los duques de Milán. (¿Cómo podía saberlo si no hablaba el idioma?) Sin duda, su aspecto y sus modales podían describirse como aristocráticos, y no había duda de que tenía un aire de autoridad, pero nunca se avergonzaría preguntándole.
Más preocupante, aunque fascinante y fantástico, es la pregunta que cobró impulso anoche por lo que había leído en el libro de Daphne Phelps. Al parecer, entre los muchos amigos famosos y pintorescos de Daphne, había un capo de la mafia que había proporcionado a la inglesa cierta protección en los momentos en que más lo necesitaba.
Por supuesto, Catie solo tiene que imaginar a Giancarlo en su mente para estar segura de que él no tiene nada que ver con una de las organizaciones más notorias de Sicilia. Aunque tiene que admitir que no tiene ni idea de cómo es un capo de la mafia, y Giancarlo es todo un misterio. No sabe decidir si eso le molesta o no; por un lado, le impide involucrarse demasiado, pero, por otro, tiene que admitir que disfruta mucho pensando en él.
La puerta de la sala de tratamientos se abre y una diminuta terapeuta entra con la misma suavidad y delicadeza de una brisa de verano.
—Bien. Tutto finito —anuncia, y comienza a quitarle la mascarilla, antes de aplicar una crema hidratante con un aroma celestial y terminar con un suave masaje.
Finalmente, ya vestida y sintiéndose un poco mareada, Catie está firmando la factura en la recepción del salón cuando la terapeuta le dice en inglés:
—Hay un caballero esperándola en el bar.
Catie no puede evitar que sus esperanzas se dirijan hacia Giancarlo, pero si es él, no puede subir directamente así. Nunca se ve bien después de un tratamiento facial, especialmente a su edad, así que, en lugar de girar a la izquierda al salir del salón, gira a la derecha y regresa a su habitación para intentar ponerse presentable.
Resulta que es Tony quien la espera en el bar, y se odia a sí misma por sentirse decepcionada cuando le tiene tanto cariño.
—Me he tomado la libertad de pedirte un prosecco —declara él, levantándose cuando ella se acerca a la mesa.
—Grazie mille. —Sonríe Catie, practicando dos de las cinco palabras que sabe en italiano—. ¿Has tenido un buen día?
—Sì, sì, molto bene. Primero, te aviso que Giancarlo tiene entradas para la ópera en el Teatro Nazarena esta noche a las nueve. Quiere saber si te gustaría cenar antes o después.
Sintiéndose ligeramente deslumbrada y ridículamente complacida, está a punto de decir «después», cuando se da cuenta de lo tarde que se hará. La Catie de antes no habría tenido ningún problema en quedarse despierta toda la noche, pero ya no es esa Catie.
—¿Quizá podríamos quedar a las siete? —sugiere.
—Por supuesto —responde Tony—. El jefe pensó que dirías eso, así que ya ha hecho una reserva para ti en el Raya Ristorante, donde podrás disfrutar de la deliciosa cocina siciliana.
«¿El jefe?».
No sabe muy bien si está un poco preocupada o simplemente intrigada, y decide que es lo segundo.
—Te acompaño —dice Tony, mientras le sirven el prosecco—, aunque no es difícil de encontrar. Y ahora tengo otras noticias. Ayer, mientras estábamos en Punta Secca, mencionaste que tu estancia en el Metropole está a punto de terminar. ¿Sí?
—Está completo a partir del viernes —confirma ella—, y, de hecho, iba a preguntarte si me podías recomendar algún otro sitio. El Paradiso tiene muy buena pinta…
—Sí, sí, es muy buen hotel, y puedo informarme por ti, pero tengo otra sugerencia si te interesa. Mi prima Isabella tiene un apartamento no muy lejos del Paradiso, con una terraza preciosa y vistas al mar. Con dos dormitorios. Es un lugar muy especial, mi prima está muy orgullosa de él. Se marcha a Roma esta mañana, es donde vive la mayor parte del tiempo, pero la vi anoche y le hablé de ti, y le ha encantado la idea de que te quedes en su apartamento si te apetece.
Catie parpadea, necesitando un momento para asimilarlo. ¿Un apartamento, no un hotel? Aunque en principio no le desagrada la idea, ¿la hará sentir más sola o más independiente? Probablemente ambas cosas, y en realidad hay algo atractivo en la idea de vivir un poco como una lugareña durante un tiempo.
—¿Cuánto tiempo estaría dispuesta a alquilármelo? —pregunta, y luego añade—: ¿Y puedo permitírmelo?
Él se ríe.
—Sí, sí, te hará un buen precio, y no volverá hasta marzo, así que estará muy contenta de tener a alguien que lo cuide.
Catie sonríe.
—No estoy segura de si me quedaré tanto tiempo, pero te prometo que lo cuidaré muy bien mientras esté allí.
Él aplaude con entusiasmo.
—Mañana te llevaré para que veas si te gusta. Si es así, Ricardo y yo te ayudaremos a mudarte el viernes. ¡Ah! Es Giancarlo —dice cuando suena su teléfono—. Creo que le alegrará la noticia. Salve —contesta la llamada.
Catie toma su prosecco y, mientras mira a su alrededor en el bar, donde otras personas están tomando cócteles y parecen muy contentas en este ambiente romántico, intenta asimilar el sorprendente giro de los acontecimientos. En apariencia, se siente muy emocionada, y tal vez le resulte más fácil escribir sus pensamientos si está en un lugar donde no hay interrupciones y nadie se fija en sus idas y venidas.
Al darse cuenta de que Tony está hablando en inglés, se vuelve hacia él.
—Sí, está aquí, te la paso. —Y, sosteniendo el móvil, le dice a Catie—: Giancarlo quiere hablar contigo.
Contenta, ella toma el teléfono y dice:
—Hola.
—Caterina. —Y el sorprendente uso de su nombre la deja sin habla por un momento. Tiene una voz tan bonita—. Siento tener que desilusionarte esta noche. Es una gran decepción para mí también, pero me han surgido cosas que retrasan mi regreso a Taormina.
Compartiendo su pesar, ella le pregunta:
—¿Va todo bien?
—Sí, lo estará, y no es nada de lo que debas preocuparte. Espero que podamos ir al restaurante y a la ópera en otra ocasión. Tony me ha dicho que te mudas al apartamento de Isabella.
—Eh, sí, es posible. Voy a verlo mañana.
—Creo que te gustará. ¿Y disfrutaste ayer de tu día en Ragusa?
—Fue encantador, y gracias por dejarnos usar tu coche.
—De nada. —Se percibe una sonrisa en su tono de voz—. Espero que Ricardo no condujera demasiado rápido.
Lo había hecho, pero Catie responde:
—¿Seguro que todo va bien? Suenas… cansado.
Él suspira.
—Por desgracia, ya no soy tan joven.
Ella se ríe, sabiendo que debe hacerlo.
—Supongo que ya somos dos.
—Si quieres, Tony te acompañará a otro restaurante esta noche —le propone—, dejaremos el Raya para otra ocasión. Y quizá, la próxima vez que nos veamos, puedas seguir contándome lo que pasó cuando regresaste al Reino Unido a los treinta años. Me dio mucha pena dejar la historia en el momento en que Jude trajo el té. Qué shock para ti… No dejo de preguntarme qué hacía ella allí.
Recordando lo mucho que la había horrorizado aquel momento, Catie sonríe y dice con evidente sarcasmo:
—Es una pregunta muy buena, que estaré encantada de responder cuando vuelvas. ¿Y quizá tú me cuentes un poco más sobre ti?
—Lo haré —contesta él sin dudar. Luego añade—: Estoy deseando volver a verte.
[1] «¿Y quién puede culparla?». (Todas las notas son del editor).


Capítulo 22

—Tengo buenas y malas noticias —declaró Lawrence, desenrollándose la bufanda al entrar en la cocina, donde Catie estaba vertiendo brandy sobre los ingredientes para un pudin de ciruelas—. Mmm, qué bien huele —murmuró, asomándose por encima del hombro de ella—, y tú también, señora Vaughan.

—Sabes que no debes llamarme así —protestó ella con el ceño fruncido.

—Pero es que lo eres.

—Lo sé, pero me parece que le pertenece más a tu madre, sobre todo estando en su casa. Bueno, antes de que me des las noticias, he hablado con el decorador y puede empezar con las otras habitaciones la semana que viene.

—Genial. ¿Podemos permitírnoslo?

—Creo que sí, más o menos. Solo va a pintar, nada de papel pintado elegante ni dibujos llamativos. —«No se hará la habitación para el bebé de momento», no quiso añadir. «No vaya a ser que se gafe»—. Va a reparar todas las cornisas rotas, y sabemos que es bueno en eso por lo que hizo en nuestra habitación.

El hecho de que Marilyn pareciera hablar en serio cuando les dijo que hicieran lo que quisieran para renovar la casa, hasta ahora se estaba confirmando. No es que hubieran hecho mucho en el último año, tenían muchas otras prioridades, pero después de que por fin terminaran de personalizar la espaciosa suite principal hacía unas semanas, Marilyn fue a verla y declaró que era exactamente lo que ella habría hecho si tuviera el sentido del color y el estilo de Catie. Fue un cumplido que la dejó tan desconcertada que apenas habló durante el resto de la visita.

Quizá algún día llegaría a comprender a su suegra, incluso a confiar en ella, y algún día podrían renovar la cocina y los baños, e incluso contratar a un paisajista para rediseñar parte del jardín. Por ahora, sin embargo, estaban contentos con el extenso césped y los parterres floridos tal y como estaban. Al fin y al cabo, era una propiedad preciosa que nunca hubieran podido permitirse de otra manera y, si todo salía según lo previsto, pronto podría haber una personita más a la que habría que tener en cuenta.

—¿Para quién es el pudin? —preguntó Lawrence, mojando un dedo en la mezcla de frutas y sacando una buena porción.

—Para papá, claro —respondió ella, dándole un golpecito en la mano con una cuchara de madera—. Recuerda que prometí que haría uno para Navidad, así que mamá me ha dado su receta.

—Genial, así es como te quiero, descalza y embarazada en la cocina. —Y rodeándola con los brazos por detrás, le dio un beso en el cuello.

Ella hizo una mueca mientras se le encogía el corazón.

—Seguimos siendo solo nosotros dos —le recordó, conteniendo las lágrimas que habían comenzado a brotar sin querer esa mañana—. Lo siento.

—Oye, no digas eso —la reprendió él, y la giró para que lo mirara—. Sabíamos que probablemente no sucedería de inmediato, y nos estamos divirtiendo intentándolo, ¿no?

Catie no pudo evitar sonreír, porque sí, así era, y mirándolo con amor a los ojos, cantó en voz baja con la cinta que estaba sonando: You and Me, de Aretha Franklin. Una de las mejores cosas de esta casa era que tenía su propia sala de música, donde podía componer y ensayar con el piano y crear recopilatorios en casete con su enorme colección de vinilos.

Sonriendo por la oportunidad de la canción, él la atrajo hacia sí y se movió con ella en un lento beso que continuó durante la siguiente canción, menos apropiada pero no menos querida, Still Got the Blues, de Gary Moore.

—Bueno —dijo ella cuando finalmente se separaron y volvió a su postre—, ¿cuál es la buena noticia? Dejemos las malas para más tarde, ¿te parece?

Él asintió sacando una cerveza de la nevera.

—Lo bueno —comenzó, buscando un abrebotellas— es que me he encontrado con William Thurloe. ¿El padrastro de Jude?

Ella frunció el ceño.

—Sí, recuerdo quién es. ¿Dónde lo has visto?

—Saliendo de Dingles, ¿te lo puedes creer? Sí, estaba allí comprando tu regalo de cumpleaños. Bueno, pues resulta que Jude se casó el año pasado con Henry Clarke. ¿Lo conocías?

Asombrada, se volvió para mirarlo, olvidándose por un momento de lo que estaba haciendo.

—¿Jude se ha casado? —repitió incrédula—. Con Henry Clarke. La verdad es que no lo recuerdo. ¿Quién es?

—Era un año mayor que yo en la universidad, estudiaba Física, creo. No lo conocía bien. En fin, al parecer, se casaron hace unos dieciocho meses y tienen una niña pequeña.

Catie tragó saliva mientras una oleada de envidia invadía su sentimiento de fracaso. Jude podía quedarse embarazada, pero ella, al parecer, no.

—Me pregunto por qué no dijo que estaba casada cuando apareció como un fantasma de Halloween en nuestra fiesta de bienvenida —comentó con acritud.

Él se encogió de hombros.

—Supongo que no le pareció el momento adecuado para ponerse a hablar de sí misma. De todos modos, estaba pensando que eso explica por qué no ha aparecido en ninguno de tus conciertos, como solía hacer. Y ahora ya puedes dejar de preocuparte por ella. Es obvio que tiene otras cosas que hacer.

Catie asintió lentamente, sin saber muy bien qué pensar, aunque tenía que ser algo bueno, ¿no?, que Jude ya no tuviera una razón para acosarla.

—¿Sabes dónde viven? —preguntó, volviendo a su mezcla.

—En realidad, no muy lejos de aquí, en Leigh Woods. Los padres de Henry son muy ricos, si no fuese por ellos, no podrían permitirse vivir allí, a menos que hayan subido los sueldos de los profesores. Al parecer, es subdirector de Física en la Cathedral School. O quizá sea en el instituto. Da igual.

—¿Y tienen una niña pequeña? —murmuró Catie.

¿Cómo no iba a sentir una envidia insana cuando Lawrence y ella llevaban más de un año intentándolo y aún no había pasado nada? Quizá era hora de ir al médico.

—¿Has traído el correo? —preguntó Lawrence, mirando a su alrededor.

—He mirado en el buzón, pero no había nada —respondió ella, y vertió la mezcla para el pudin en un bol forrado con papel vegetal.

Le molestaba que la noticia sobre Jude la hubiera afectado tanto, no solo por el embarazo, sino porque la hacía parecer tonta por haberse preocupado todo este tiempo de que Jude volviera a acosarla. Como había dicho Lawrence, tenía otras cosas que hacer, así que su silencio no era una especie de calma siniestra antes de la tormenta. Era solo una esposa y madre feliz, centrada en su nueva vida.

—Bien, es hora de las malas noticias —anunció él, sentándose en un taburete en la barra de la cocina—. Aunque no son tan malas como podrías pensar, solo tienes que prometerme que me escucharás.

Ya sin ganas de escucharlo, ella retrasó el momento insistiendo en poner a cocer el pudin al vapor para poder prestarle toda su atención. Cuando estuvo lista, él ya le había servido una copa de vino y la había llevado al salón, «para que no haya objetos afilados a mano», bromeó al marcharse.

—De acuerdo —dijo ella, acomodándose en el sillón junto a la chimenea que se había convertido en el suyo, mientras que él solía usar el de Marilyn, a menos que se acurrucaran juntos en el viejo sofá de damasco que tanto les gustaba. Él había encendido la chimenea mientras esperaba y estaban dando las noticias en la televisión, pero fue a bajar el volumen.

—Por favor, no me digas que has perdido tu trabajo —le advirtió ella, aunque no podía ser eso, porque si no se le vería mucho más preocupado de lo que parecía.

En realidad, les había ido sorprendentemente bien desde que habían vuelto, lo cual no era tan difícil para ella, ya que contaba con el apoyo de Mac y ahora también con un agente en el Reino Unido. Incluso había tenido varias sesiones con un productor en un estudio de grabación del oeste de Londres. Puede que sus CD no se vendieran en cantidades astronómicas, pero rara vez quedaban copias después de un concierto.

Para Lawrence, las cosas habían sido un poco más complicadas. Sin embargo, tras un breve periodo como representante comercial de Allied Carpets, combinado con turnos como camarero en el Old Duke, finalmente le habían ofrecido un puesto en la BBC, en su programa de noticias local.

—No, no he perdido mi trabajo, de hecho, podría haber un ascenso en perspectiva, pero te lo contaré después. No, la mala noticia es que, en realidad, es buena, ya que las pruebas de mamá siguen dando negativo y dice que se siente más como antes.

Catie dejó de respirar. Tenía una idea bastante clara de por dónde iba la cosa y, necesitando saber si estaba en lo cierto, dijo:

—¿Quiere volver aquí?

Él se mostró sorprendido y luego hizo una mueca que confirmó sus sospechas.

—Lo siento, Lawrence, pero no puedo vivir con tu madre. Sé que nos hemos llevado bastante bien desde que se fue a casa de Graham y Fiona, pero eso es porque apenas nos vemos. Ella todavía me odia, lo noto…

—No es verdad —la interrumpió él con firmeza—. Si hubieras cumplido tu promesa de escucharme, sabrías que no te está proponiendo volver a la casa. Quiere que preparemos la cabaña para ella.

Catie lo miró boquiabierta, incrédula.

—¿Quieres decir que va a vivir al fondo del jardín como un gnomo desagradable que vigila todos nuestros movimientos?

—No seas cruel —protestó él—. Ha pasado por muchas cosas, ya lo sabes, ¿por qué no nos alegramos de que esté en remisión?

«Sí, gracias a Dios, efectivamente». Catie no le deseaba lo contrario, pero la idea de tenerla allí…

—Echa de menos a sus amigos —señaló Lawrence—, y ha prometido no estorbar. Tiene su propia entrada, ya lo sabes, y solo vendrá a casa cuando la invitemos.

—¿Y cuánto tiempo durará eso? —exclamó Catie, levantando la vista al oír el ruido de un coche entrando en el camino de acceso.

—Son tus padres —le dijo él, poniéndose de pie—. Los invité a cenar antes de saber la decisión de mamá, así que no, no han venido a darme apoyo moral.

—Pero lo harán —murmuró Catie mientras él iba a abrirles la puerta.

Y lo harían, porque cualquiera con un mínimo de compasión y decencia permitiría a la mujer que había sobrevivido al cáncer y les daba un techo tener una pequeña parte de lo que en realidad era suyo.

Excepto que no se quedaría en una pequeña parte, Catie estaba tan segura de ello como de que su pudin sería un desastre; de hecho, tan segura como de que jamás podría quedarse embarazada, especialmente si su suegra andaba cerca.

Al final, Catie se equivocó con el pudin. Fue todo un éxito el día de Navidad, e incluso la extrañamente dócil Marilyn, que se había instalado en la cabaña hacía una semana, pidió repetir. Patty lo aprobó con un generoso gesto de asentimiento, mientras que Mac, por supuesto, se deshizo en elogios simplemente porque lo había hecho ella. (Había comido cosas horribles a lo largo de los años para hacer feliz a su hija, y Catie no dudaba de que seguiría haciéndolo para siempre, aunque tenía que admitir que el pudin no estaba mal).

Al final del día, Catie tenía claro que todos habían dejado de esperar las noticias que esperaban, y como no podía soportarlo, se fue a la cocina y se echó a llorar.

Fue su padre quien la encontró y la abrazó.

—Ya llegará, cariño —le aseguró, acariciándole el pelo—. A veces se tarda un poco más de lo que nos gustaría.

—Pero tengo treinta y un años, papá. Todas mis amigas ya tienen hijos.

Él sonrió.

—No eres tan mayor, y Lola todavía no es madre.

—¿La has visto? —preguntó levantando su rostro lloroso.

Era curioso lo mucho que echaba de menos a Lola últimamente; ahora solo se comunicaban por tarjetas de cumpleaños y Navidad.

—No. Al parecer, sigue viajando por todo el mundo como azafata, así que ni siquiera sus padres la ven mucho. Me los encontré el fin de semana pasado después de un concierto en el club social Bendix.

Sabiendo que habría sido una especie de fiesta de temporada, dijo:

—¿Cómo están?

—Parecen estar bien. Me pidieron que te mandara saludos.

Ella esbozó una sonrisa.

—Así que ninguno de vosotros es abuelo todavía —añadió con tristeza, mientras se preguntaba si a Lola le importaba tanto como a ella.

—Nos conformamos con otras bendiciones —dijo su padre, levantando una ceja de manera irónica.

—Pero sé lo mucho que quieres ser abuelo, y serías maravilloso…

—Tiene razón, lo serías —intervino Lawrence, acercándose a ellos—, y lo conseguiremos, cariño. Te lo prometo. Iremos a ver a alguien después de Año Nuevo, a ver si hay algo que estamos haciendo mal.

Catie soltó una risita mientras Mac abrazaba a su yerno.

—Tengo plena confianza en que sabes lo que haces, hijo, pero si necesitas algún consejo…

—No, papá —protestó rápidamente Catie—, por favor, no.

Pasó otro año, pero, a pesar de que los profesionales le aseguraban que no había ninguna razón por la que no pudiera quedarse embarazada, Catie seguía sin conseguirlo. Empezó a pesarle tanto que le resultaba difícil pensar en otra cosa. Y las frecuentes recomendaciones de Marilyn de que dejara su carrera durante un tiempo no ayudaban en nada.

—Todas esas noches de fiesta y clubes llenos de humo —le decía—, no pueden ser buenos para ti. Probablemente solo necesitas recuperar tu salud y tu metabolismo.

Catie no discutía; había aprendido a no hacerlo con Marilyn, ya que nunca acababa bien. Simplemente siguió actuando por todo el país, a menudo como telonera de artistas mucho más famosos, otras veces como cabeza de cartel, aunque en salas mucho más pequeñas. Por supuesto, seguía tocando con Mac and the Blue Notes siempre que podía; era incapaz de pensar en no hacerlo en algún momento, y los locales íntimos y el público familiar seguían siendo sus conciertos favoritos.

Entonces llegó el día en que Marilyn no pudo esperar para dar la noticia de que Jude acababa de dar a luz a su segundo hijo.

—Al parecer, es otra niña —declaró tan feliz que parecía que fuera su propia nieta.

—Mamá, no ayudas —la regañó Lawrence mientras rodeaba con el brazo a Catie—. ¿Y qué demonios tiene que ver Jude en todo esto? ¿Por qué estamos hablando de ella?

—Solo lo digo —respondió Marilyn con frialdad—. Jude y su marido llevan una vida más…, bueno, más regulada, mientras que vosotros dos estáis siempre de aquí para allá. Tú con tus reportajes y Catie yendo de pub en pub a todas horas de la noche. Es un milagro que podáis veros. Ahora bien, si tú, Lawrence, siguieras mi consejo y pasaras más tiempo en casa, y tú, Catie, encontraras otro tipo de trabajo, quizá os sorprenderíais de los resultados.

—Me doy cuenta de que no estás sugiriendo que Lawrence cambie de carrera —espetó Catie furiosa.

Marilyn, con aire sorprendido, respondió:

—Bueno, eso sería una tontería, ya que él es el principal sostén de la familia y, de todos modos, tú eres la que tendrá que quedarse en casa cuando llegue el bebé.

Catie no se molestó en señalar que, en realidad, ganaba más que Lawrence. Marilyn no querría oírlo y, aunque lo hiciera, probablemente se negaría a creerlo.

—¿Cuándo has visto a Jude exactamente? —le preguntó a su suegra, a pesar de que no quería continuar con la conversación—. Supongo que la habrás visto, si sabes que acaba de dar a luz.

Marilyn hizo un gesto con la mano.

—Oh, viene de vez en cuando —dijo con aire despreocupado—. Su pequeña, Harriet, la que ya tiene, es una auténtica muñequita.

Cuando Catie se volvió hacia Lawrence, él se puso de pie.

—Creo que es hora de que te vayas a casa, mamá —sugirió, ayudándola a levantarse e ignorando el hecho de que aún no había terminado de comer.

Marilyn pareció querer protestar, pero, al darse cuenta de que se había pasado, se limpió la boca con una servilleta y fue a buscar su abrigo.

—Lo siento —se disculpó Lawrence, con aire desdichado, mientras cerraba la puerta tras su madre—. Intentamos hacer lo correcto invitándola a casa y esto es lo que hace. Me dan ganas de estrangularla.

—¿Sabes lo que pienso? —dijo Catie, agarrando la copa de vino y odiándose por hacerlo—. Creo que es un intento nada sutil de que nos vayamos de aquí. Quiere recuperar la casa. Claro que sí, es su hogar, y está atrapada en esa casita…

—Que por casualidad tiene tres dormitorios, una cocina de última generación y su propio jardín —añadió Lawrence enfadado—. ¡Todo pagado por nosotros!

Por mí, pensó Catie, pero no lo dijo.

—No importa lo bonita que sea —replicó ella—, a sus ojos es una casita para abuelos y ella no es una abuela. Verás, no es tan difícil entender lo que le pasa, aparte del hecho de que siempre me ha odiado.

Por una vez, él no lo negó y, suspirando, la abrazó.

—Si no funciona —comenzó a decir Lawrence, con la voz entrecortada por la emoción—, si no llegamos a ser padres, seguiré sin querer estar con nadie más que contigo. Espero que lo sepas.


Capítulo 23

—¿Y lo conseguisteis? —pregunta Giancarlo cuando ella se detiene—. ¿Fuisteis padres?

Catie asiente y recuerda fugazmente el momento de alegría en que se enteró de que estaba embarazada y cómo tomó inmediatamente el teléfono para llamar a Lawrence.

Aparta el recuerdo de su mente y entra en el apartamento para ir a por más vino.

Solo han pasado dos días desde que se mudó, pero ya empieza a sentirse como en casa. Con su gran salón diáfano, lleno de sofás y sillones en tonos pastel, y la terraza con vistas al mar, decorada con cerámicas de colores vivos y suculentas en flor, no hay nada que no le guste. Incluso hay un tocadiscos y una pequeña colección de vinilos: The Doors, Carole King, The Beatles y varios grupos italianos que no conocía, pero que le gustaban.

Sin embargo, lo mejor de estar aquí, al menos hasta ahora, era que Giancarlo había aparecido inesperadamente hacía poco más de una hora, cargado con bolsas de la compra, flores y dos botellas de nerello mascalese. Y, casi como si fuera su casa, había preparado un plato de suculentos arancini al pistacchio para que disfrutaran mientras él preparaba una parmigiana di melanzane.

Más que feliz de que él se encargara de todo, ella se había dedicado a encender velas en jarrones altos de cristal antes de poner la larga mesa con tablero de marquetería en el exterior. No recordaba cuándo fue la última vez que preparó un ambiente para una velada relajada en casa, ni iba a intentarlo. Era mucho mejor sentirse casi como una adolescente al dar un paso atrás para admirarlo todo.

Cenaron en la terraza con vistas a un grupo de tejados y al mar más allá, y de vez en cuando, mientras hablaban, les llegaba el sonido de las voces y la música de la calle. Cuando terminaron de cenar, ella había cumplido su promesa de contarle lo de Jude y todo lo que había pasado durante los primeros años después de volver de Los Ángeles.

Por supuesto, era inevitable que él le preguntara por su maternidad, y ella se había convertido en madre…

Catie levanta la vista cuando él entra en la cocina.

—Noto que no quieres seguir hablando, así que, ¿qué te parece si disfrutamos simplemente de estar juntos? —le propone él, tomando la botella de vino para abrirla.

Su corazón da un vuelco. Él lo hace parecer tan sencillo, tan natural, y es lo único que ella quiere, pero con Chet Baker cantando I Fall in Love Too Easily en el equipo de música, no puede evitar recordar a Carlin Monroe interpretando la canción. Su voz era más melosa y lánguida, quizá más rica que la de Baker… Era bueno, todo el mundo estaba de acuerdo en eso.

Se vuelve hacia Giancarlo, sin saber muy bien qué decir, hasta que las palabras empiezan a brotar en un repentino e irracional arrebato de ira.

—No lo entiendo —le suelta ella de repente—. Apenas me conoces y seguro que no te interesa realmente todo lo que te estoy contando, así que me gustaría saber qué está pasando. ¿Por qué me invitaste a cenar aquella primera noche y por qué estás aquí ahora?

Con cara de sorprendido y desconcertado por su repentino cambio de humor, deja el vino y se apoya en la encimera, cruzando los brazos.

—La razón por la que te invité a cenar la primera noche es que estoy solo aquí en Taormina y tú me dijiste que tú también lo estabas. Pensé, esperaba, que podríamos disfrutar de la compañía del otro, y creo que lo estamos haciendo —responde él con tono calmado.

Ella no puede decir lo contrario. Sin embargo, ¿cómo confiar en alguien a quien no conoce?

Se siente confundida, un tanto asustada y, por un momento, sin palabras.

Él se acerca para inclinarle la barbilla y poder mirarla a los ojos.

—No hay nada siniestro en mis motivos, Caterina, si es eso lo que estás pensando. Y te equivocas al decir que no me interesa lo que me cuentas, porque sí me interesa. Me ayuda a conocerte…

—Pero no puede ser todo sobre mí.

Él se ríe.

—Casi nunca hablas de ti.

Giancarlo parece sorprendido por eso, como si realmente no se hubiera dado cuenta.

—Puedes preguntarme lo que quieras, y estaré encantado de responderte.

Ella traga saliva y aparta la mirada, avergonzada por su ridículo arrebato y buscando una forma de compensarlo.

—Relájate —le pide él en voz baja.

Ella inhala y, a medida que la emoción que la embarga comienza a desvanecerse, se da cuenta de su colonia, de su aroma masculino natural, de su cercanía, y todo ello es tan embriagador como el vino. En algún lugar de su mente, se pregunta cómo sería bailar con él, sentir sus brazos a su alrededor, pero él ya se está alejando, volviendo a la mesa de la terraza.

Ella lo sigue y se sienta mientras él vuelve a llenar las copas. No está segura de si es buena idea que él se quede más tiempo, pero tampoco quiere pedirle que se vaya.

—Nunca hablas de tu mujer.

Él la mira y se recuesta en la silla, estirando las piernas mientras contempla la noche iluminada por la luna.

—No, no lo hago.

Como Giancarlo no da más detalles, ella quiere insistir, pero al final no es necesario porque él añade:

—Está en Turín. Se llama Luisa.

Se da cuenta demasiado tarde de que quizá hubiera preferido no saberlo, porque ahora no puede permitirse imaginar que él es libre de estar allí, que su amistad no tiene nada de malo. Tampoco puede evitar preguntarse cómo será Luisa, e imagina a alguien tan hermosa como solo una mujer italiana puede serlo.

—¿Es ahí donde has estado esta semana? —pregunta Catie, tomando su copa.

Él asiente.

—Parte del tiempo. —También agarra su copa de vino, pero no la levanta—. Estamos separados. Por el momento, ella sigue viviendo en mi casa, pero ya no vivimos como marido y mujer.

—¿Es ella la madre de tus hijos? —sigue indagando ella, sin poder evitar sentir alivio al saber de la separación.

Él niega con la cabeza.

—No, no lo es. —Bebe y vuelve a dejar el vaso sobre la mesa—. Vittoria, mi primera esposa, la madre de mis hijos, murió hace seis años. Luisa está de acuerdo conmigo en que cometimos un error al casarnos demasiado pronto tras su muerte.

De repente, el aire se carga con el peso del error, como si le estuviera perturbando más de lo que él quisiera admitir.

Después de un rato, Catie continúa en voz baja:

—¿Cómo murió Vittoria?

—Fue un accidente —responde él, con la mirada fija en la lejanía—. Yo conducía, y mi hija nunca me lo ha perdonado.

Su tono sugiere que probablemente él tampoco se lo ha perdonado nunca. Ella quiere preguntarle más, pero intuye que no es el momento adecuado para profundizar en el tema.

—Lo siento. Es algo terrible. Debe de ser muy duro.

Él no lo niega, simplemente vuelve a levantar la copa y se termina el vino.

Catie deja que el silencio se prolongue, preguntándose qué estará pensando él ahora, si se arrepiente de haber mencionado el accidente, si lo está reviviendo y sintiendo de nuevo todas esas emociones terribles. Él parece reacio a profundizar más en el tema, y ella recuerda que en realidad son poco más que desconocidos. Y, sin embargo, incluso en este tranquilo punto muerto, con los fantasmas de su pasado tan cerca, ella sigue sintiendo una conexión instintiva que los mantiene unidos.

El inicio de What a Little Moonlight Can Do comienza a sonar en el apartamento y, cuando suena la voz, él parece sorprendido.

—¿Es Diana Ross?

Ella sonríe.

—Es una canción de Lady Sings the Blues.

Él asiente.

—Sí, claro. —Luego pregunta—: ¿Alguna vez has cantado esta canción?

Siguiendo con el cambio de tema, ella responde:

—Sí, pero no tan bien como Diana Ross o Billie Holiday.

Él la mira fijamente.

—Me gustaría oírte cantar.

—Ya lo has hecho, en YouTube —le recuerda.

—Sí, pero sabes que no me refiero a eso.

Catie ya se lo esperaba y siente cómo la resistencia comienza a crecer en su interior mientras mira hacia la oscuridad, sin saber muy bien qué decir ahora.

—¿Cuándo dejaste de cantar? —le pregunta él con delicadeza.

Ella traga saliva, pero sigue sin responder.

—No tienes por qué decírmelo.

—Tuve hijos —suelta ella de repente—, pero eso no es lo que viene después. —La cabeza le da vueltas por el exceso de vino y los recuerdos—. Es solo que no estoy segura de poder contártelo.


Capítulo 24

—¡Catie! ¡Gracias a Dios! —gritó Lawrence al otro lado del teléfono—. He estado intentando localizarte. ¿Dónde estás?

—No te lo vas a creer —dijo ella riendo emocionada mientras miraba por encima del hombro—. Estoy en casa de Lola, en Londres. Anoche vino al espectáculo y…

—Eso es genial, cariño, pero tienes que escuchar…

—No, no, tienes que escucharme tú a mí. Dios mío, Lawrence, no te lo vas a creer. Me acabo de hacer una prueba y ha dado positivo. ¡Lo juro! Todo el mundo sabe que ahora son totalmente fiables, así que eso significa que vamos a tener un bebé. ¡Es fantástico! Ojalá estuvieras aquí. Lola acaba de preparar té para celebrarlo. Yo no voy a beber vino durante un tiempo.

—Oh, Dios, Catie —gimió él con tristeza.

La sonrisa de ella comenzó a desvanecerse. No era la respuesta que esperaba, ni mucho menos.

—¿Qué pasa? —preguntó a su marido, volviéndose hacia Lola.

Su querida amiga de toda la vida lucía ahora tan sofisticada, tan elegante con el pelo al estilo Jennifer Aniston y una figura fabulosa. Ya no llevaba gafas ni tenía los dientes torcidos, incluso su piel parecía impecable, y había sido tan bueno verla después de tanto tiempo, había sido realmente maravilloso que apareciera de improviso en Ronnie Scott's la noche anterior.

—Catie, quiero que te quedes donde estás —dijo Lawrence en voz baja—. Voy a ir a buscarte.

Su corazón dio un vuelco mientras parpadeaba.

—¿Qué? ¿Por qué? No lo entiendo. Puedo conducir yo sola hasta casa.

—No, no puedes…

—¡Lawrence! Me estás asustando. ¿Qué ha pasado? ¿Es tu madre?

Él respiró hondo y Catie supo de repente lo que iba a decir. Empezó a alejarse del teléfono, estirando el cable mientras mantenía el auricular pegado a la oreja.

—¡No! —dijo con voz entrecortada—. No, Lawrence. ¡Por favor, no!

—¿Qué pasa? —preguntó Lola, claramente alarmada.

—Lawrence, por favor, dime que no es papá… —suplicó Catie, con la garganta tan apretada que apenas podía articular palabra—. Tienes que decirme que no es él.

—Lo siento, cariño. —La voz de Lawrence se ahogó en lágrimas—. Lo siento mucho…

—Pero está bien, ¿verdad? —insistió ella desesperadamente—. No es grave.

—Oh, Catie… —sollozó él.

Ella se volvió hacia Lola y la miró con horror.

—Ha sufrido un infarto nada más llegar al trabajo esta mañana —explicó Lawrence—, y la ambulancia no ha llegado a tiempo.

Al oír las palabras, Catie comenzó a hundirse hasta caer de rodillas.

—¡No, Lawrence, por favor! ¡No!

Lola se arrodilló junto a ella y tomó el teléfono.

—Soy yo. Creo que entiendo lo que ha pasado. ¿Qué puedo hacer?

—Quédate con ella hasta que llegue.

—No pasa nada, yo puedo llevarla. No trabajo hasta el fin de semana.

—De acuerdo —aceptó Lawrence, tras unos segundos para asimilarlo—. Ahora estoy en el trabajo, pero me iré a casa… Aunque, si tú puedes encargarte de traer a Catie, yo iré a casa de Patty.

—Llamaré a mis padres. Querrán saberlo y… —Lola se derrumbó, pero logró recomponerse—. Deberías estar acompañado.

—Estaré bien. ¿Puedes pasarme a Catie?

Lola intentó darle el teléfono a Catie, pero esta negó con la cabeza una y otra vez. Tenía la cara escondida entre las manos y le temblaba todo el cuerpo.

—No puedo hablar con él —susurró con voz entrecortada.

No podía imaginar un mundo sin su padre, así que no iba a permitir que aquello fuera real.

—Yo me ocuparé de ella y la llevaré a casa tan pronto como pueda —le prometió Lola a Lawrence.

—Vale, gracias. He estado intentando llamar a Patty, pero no contesta. Quizá esté en el hospital, intentaré averiguarlo. Mientras tanto, lo mejor será que vayamos directamente a casa y nos veamos allí. ¿Tienes la dirección?

—Claro. Te doy este número por si necesitas volver a llamar antes de salir.

—Esto va a ser duro para ella, Lola —dijo Lawrence tras anotarlo.

—Lo sé —contestó ella, mirando a Catie. Luego añadió—: Por favor, dale un abrazo a Patty de mi parte cuando la veas.

—Lo haré. Voy a llamar a mi hermano. Creo que nos vendría bien que estuviera aquí.

Cuando Lola colgó el teléfono, abrazó a Catie con fuerza, pero ella se apartó.

—No puede ser verdad —se lamentó, con el rostro pálido y devastado por la conmoción, los ojos vidriosos por la incredulidad—. Solo tiene cincuenta y dos años.

—Yo tampoco puedo creerlo —coincidió Lola, secándose una lágrima—. Da gracias a Dios de estar conmigo esta mañana y no sola.

Catie miró a su alrededor, como si viera el piso de Battersea por primera vez, como si no tuviera ni idea de dónde estaba.

—Antes de que se vaya —dijo con voz débil—, tengo que llamarle y decirle lo del bebé. Querrá saberlo.

Lola la miró impotente.

—Ahora estará en el trabajo, así que tendré que hacerlo más tarde —decidió Catie.

Cuando empezó a levantarse, Lola le tendió las manos por si se tambaleaba.

—¿Puedes caminar? —le preguntó.

Catie asintió, como si fuera una pregunta que le hacían a menudo.

—Te traeré el abrigo —dijo Lola en cuanto se aseguró de que se mantenía firme—. Mi coche está aparcado al final de la calle. No está lejos.

—Normalmente sale a las cinco, pero a veces hace una hora extra. —Tras una pausa, Catie añadió—: Ahora trabaja en Fry's, en Keynsham. Parnall ha cerrado.

Lola quiso decir que llevaba más de diez años trabajando en Fry's, pero se contuvo.

—Quédate ahí un momento —le pidió, ayudando a Catie a sentarse en una silla—. Ahora vuelvo.

Solo había estado un momento en el vestíbulo cuando oyó el comienzo de un terrible y desgarrador llanto que provenía de la sala de estar y, sollozando, corrió de vuelta al lado de Catie y la encontró aferrada a la prueba de embarazo positiva.

Durante todo el camino de vuelta a Bristol, Catie siguió sintiendo una necesidad repentina y abrumadora de ponerse en contacto con su padre para que le dijera que todo iba bien. Él era a quien llamaba cuando estaba confundida y asustada, cuando no sabía qué hacer, y él siempre tenía una respuesta. Él le enseñaría a mantener la calma, a ser fuerte y valiente, y sabría exactamente qué canción poner para devolverle la sonrisa.

«Un buen día, en mitad de la noche…».

Pararon en un área de servicio para llamar a Lawrence. Lola entró mientras Catie se quedaba en el coche, todavía aferrada a la prueba de embarazo y mirando a su alrededor como si se encontrara en un mundo extraño.

No hubo respuesta ni de Breemoor ni de Patty, así que Lola siguió conduciendo.

Lawrence estaba esperando cuando llegaron a la casa y se acercó directamente a Catie para abrazarla. Ella no quería que la tocara, porque eso hacía que todo fuera real, y cuando Marilyn se acercó para darle el pésame, se dio la vuelta.

Graham estaba allí, y Fiona. También Jude, que había vuelto a su papel de preparadora de té.

—Lo siento mucho —le dijo, tomando las manos de Catie entre las suyas.

Catie bajó la mirada y trató de recordar quién era esa mujer y por qué no le gustaba.

—¿Dónde está mamá? —preguntó, volviéndose hacia Lawrence.

—En casa —respondió él—. Los padres de Lola están con ella.

Catie se quedó pensando un momento.

—Qué bien. Papá se alegrará de verlos cuando llegue a casa.

Más de doscientas personas acudieron al funeral, procedentes de todas partes, abarrotando la iglesia y desbordándose hacia el cementerio. En el velatorio, los Blue Notes tocaron animadas canciones de swing, nada demasiado sentimental ni morboso, porque Mac no lo habría querido así. Alguien más había tomado la decisión, y ni Catie ni Patty se habían opuesto, porque probablemente esa persona tenía razón.

Catie intuía que todos esperaban que cantara, pero era demasiado pronto, demasiado difícil. Sabía que, con cada respiración, con cada nota, el dolor de la pérdida solo empeoraría, hasta que su voz quedara destrozada y aniquilada por la profundidad de su dolor.

Habló con la gente, les dio las gracias por asistir y, al mismo tiempo, deseó que dejaran de darle el pésame. No quería saber cuánto lo sentían, ni siquiera cuánto habían querido a su padre, solo quería que todo acabara.

Al final, Lawrence la llevó a casa temprano. Patty se negó a acompañarlos; quería quedarse un rato con los amigos de Mac, con Lola y con sus padres.

—Ellos me llevarán a casa —le dijo a Lawrence, con los ojos pálidos ensombrecidos por el dolor y la conmoción por la pérdida aún visible—. No te preocupes por mí. Solo cuida de Catie. Eso es lo que Mac querría, saber que su niña está bien.

De vuelta en casa, Lawrence y Catie se tumbaron juntos en la cama, todavía con los abrigos puestos, y Catie, con los ojos secos y doloridos, lo abrazó mientras él sollozaba. No tenía ni idea de cómo iban a superar aquello, cómo sería posible volver a ser felices, cómo podría volver a sentir que algo merecía la pena si su padre no estaba allí para compartirlo.


Capítulo 25

—Y ahora, aquí estoy, treinta años después. —Catie intenta sonreír entre las lágrimas—. Todavía soy incapaz de hablar de él sin llorar. —Se seca los ojos con una servilleta de papel y esboza una sonrisa resignada—. En realidad, no me pasa siempre, pero todavía lo echo mucho de menos. ¿Quién hubiera pensado que eso sería posible después de tanto tiempo?

Los ojos de Giancarlo se oscurecen con comprensión.

—El dolor no tiene un punto final, y por todo lo que me has contado sobre él, era un hombre excepcional.

Ella asiente y exhala un suspiro.

—Fui muy afortunada. No todo el mundo tiene tanta suerte con su padre.

—Eso —asiente él— es cierto.

—¿Y el tuyo? —pregunta ella, mirando su mano mientras él alcanza la taza de café—. ¿Sigue vivo?

Él niega con la cabeza y deja la taza sobre la mesa.

—Lo perdimos hace unos quince años. Fue una época muy triste. Era un buen hombre. Se le podía describir como severo, incluso distante, pero yo siempre lo consideré justo. Le tenía mucho respeto, pero no diría que era tan cercano a él como tú lo eras a Mac.

A ella le gusta cómo ha pronunciado el nombre de su padre, termina su café y, cuando el reloj de la iglesia cercana empieza a dar la media hora, se da cuenta de que no recuerda si ya ha pasado la medianoche o aún falta un rato.

Levantándose de la mesa, él lleva las tazas al interior.

—¿Recuerdas cuando estábamos en San Domenico? —dice Giancarlo por encima del hombro—. Te dije que tenía una idea que creía que te gustaría.

Ella lo sigue con una pequeña bandeja de pasteles de almendras sin tocar y le regaña:

—Y ni siquiera me diste una pista.

Él sonríe, mostrando sus dientes blancos en la penumbra.

—¿Estás libre mañana?

—Siempre estoy libre —se ríe ella, sorprendida.

—Entonces te recogeré a las diez. Asegúrate de llevar pantalones cortos y chanclas, si tienes, pero no te preocupes si no. Quizá también quieras llevar un bañador, pero eso es totalmente opcional.

Ella abre mucho los ojos.

—¿Opcional?

Entendiendo lo que quiere decir, él echa la cabeza hacia atrás y se ríe.

—Me refiero a que puedes nadar si quieres, o no. Pero si prefieres hacerlo desnuda… —Se encoge de hombros y la mira a los ojos mientras añade—: No habrá nadie que te lo impida.

A la mañana siguiente, con un bañador tipo tankini debajo de la camiseta y unos pantalones cortos hasta la rodilla (puede que esté en buena forma para su edad, pero desde luego no está preparada para bañarse desnuda), Catie se sienta en un muro fuera del edificio de apartamentos para esperar al sol.

Unos minutos después de que el reloj comience a dar las diez con su errático repique, ve a Giancarlo acercándose por la estrecha calle empedrada, llena de tiendas y cafeterías. Le acompaña un hombre corpulento que gesticula animadamente mientras habla y parece muy serio con lo que dice.

Cuando llegan a su lado, Giancarlo le sonríe y pone una mano sobre el hombro del hombre para detenerlo.

—Paolo —dice, girando al hombre hacia ella—, déjame presentarte a mi buena amiga Caterina. Caterina, este es Paolo Lombardo, un excelente consigliere que aspira a convertirse en alcalde en las próximas elecciones.

¿«Consigliere»? ¿Como en El padrino?

Aparentemente imperturbable por que le hablen de repente en inglés, Lombardo esboza una sonrisa encantadora y toma la mano de Catie mientras hace una pequeña reverencia amistosa.

—Es un placer conocerla, signora —dice en un inglés con un fuerte acento marcado—. ¿Puedo preguntarle si es residente en Taormina?

—No, no lo es —responde Giancarlo en un tono decididamente burlón—, así que no sirve de nada intentar ganarse su voto.

Lombardo sonríe con afabilidad y se encoge de hombros, como diciendo: «No me culpes por intentarlo».

—Ahora, si me disculpas —le dice Giancarlo sin rodeos—. He disfrutado mucho de nuestra charla.

—Ah, sí, sí —responde Lombardo con entusiasmo y, estrechando una de las manos de Giancarlo entre las suyas, añade—: Yo también me alegro de verte, amigo mío. Seguiré tu consejo sin falta. —Luego se dirige a Catie—: Que tenga un día maravilloso, signora. Hace un sol estupendo para esta época del año. Parece verano.

Catie sonríe.

—Sí, dan ganas de quitarse la ropa —comenta, y se sonroja al mirar a Giancarlo.

Sus cejas arqueadas le indican que él también está pensando en lo mismo.

Cuando Lombardo ya se ha marchado, Giancarlo toma la bolsa con la toalla, se la cuelga al hombro y le indica con un gesto que empiece a caminar con él.

—Ha sido muy amable por parte del señor Lombardo seguir hablando en inglés —comenta ella mientras se dirigen hacia la plaza donde ella había disfrutado de un café hacía una hora.

—Es un buen hombre y un político astuto —responde Giancarlo, con un tono divertido que la hace mirarlo—. Puede que no seas residente —dice a modo de explicación—, pero eres amiga mía y yo tengo voto.

Ella lo entiende, se ríe y añade, porque… ¿por qué no?

—¿Dijiste que es un consigliere?

—Ajá —responde él, asintiendo con la cabeza al florista que está llenando jarrones en el escaparate de su tienda.

—¿No tiene eso algo que ver con la mafia? —pregunta ella, y en cuanto pronuncia la palabra se siente tonta, y más aún cuando él se echa a reír.

—Un consigliere es un consejero —le explica—, pero supongo que has visto las películas de El padrino, ¿no? —Sin esperar respuesta, añade—: Seguro que ya sabes que ya no hay mafia en Sicilia.

Como su tono está cargado de ironía, ella solo puede suponer que todavía existe; sin embargo, le sigue el juego:

—Claro que no. No sé en qué estaba pensando.

—Yo tampoco. —Él sonríe y, tomándola del codo, la lleva hacia los escalones que suben a la Via Pirandello.

—¿Puedo saber adónde vamos? —pregunta ella, casi sin aliento, cuando llegan arriba.

Ahora hay más tráfico, así que está claro que están fuera del casco antiguo.

—Al teleférico —responde él, esperando a que pasen un par de autocares turísticos antes de cruzar la calle—. ¿Has montado alguna vez en uno?

—Sí, una vez, en Lucerna —responde ella al llegar al otro lado.

—Ah, Lucerna, una ciudad preciosa —comenta él, relajándose y adoptando un ritmo más pausado—. ¿Estuviste allí de vacaciones?

—Pues no, fue para una boda. Los novios nos llevaron allí para tocar en la recepción. Y tienes razón, es una ciudad preciosa.

—Como casi toda Suiza. Es mi lugar favorito para esquiar. ¿Esquías?

Aunque vacila ante la pregunta, rápidamente se quita de la cabeza la imagen de los Alpes, la nieve y todo lo relacionado con ese deporte, y responde:

—No, la verdad es que no, prefiero la playa, que supongo que es adonde vamos.

Él se detiene y se golpea la cabeza con la mano mientras exclama:

—¿Cómo lo has adivinado?

Ella no puede evitar reírse.

—Porque es el único sitio al que va el teleférico.

Mientras suben con varios turistas, él la toma de la mano y la lleva hacia delante, donde pueden disfrutar de la sensación de cámara lenta de una atracción de feria. Mientras descienden por la ladera de la montaña, él le señala el campo de fútbol donde su hijo solía jugar de niño; las casas dispersas que descienden como escalones en las rocas… Y, por supuesto, extendiéndose ante ellos como un mundo completamente diferente, el suave mar color aguamarina y la infinita extensión del cielo azul.

Al llegar abajo, caminan hasta una pequeña playa en forma de media luna donde ya hay docenas de bañistas tumbados en hamacas o chapoteando en las olas.

—¡Giancarlo! Da questa parte, per favore.

Entendiendo las palabras, sobre todo porque el hombre delgado que acaba de salir de una pequeña cabaña señala el pantalán que rodea la playa, Catie mira a Giancarlo.

—Ya lo verás —murmura él, y le pone una mano en la espalda con delicadeza mientras siguen al hombre.

Catie mira a los bañistas y, no por primera vez en su vida, admira la falta de inhibición de los italianos.

Pronto llegan a otra parte de la playa sin bañistas en las rocas, solo diez o más pequeñas embarcaciones que se balancean cerca de la orilla. Un joven con una mata de rizos negros y una sonrisa deslumbrante se acerca a saludarlos.

—Buongiorno, dottore —dice, tendiéndoles la mano para saludar.

—Tomasso. —Giancarlo sonríe con calidez y abraza al chico con afecto paternal—. Come stai. E come sta la famiglia?

El chico responde en italiano, pero Catie se da cuenta de que Giancarlo lo conoce y, por el tono, le está preguntando por su familia.

—Tomasso solo habla un poco de inglés —explica Giancarlo, volviéndose hacia Catie—, pero quiere que te diga que estás segura en mis manos, de lo contrario no nos habría dejado usar su barco.

Catie le lanza una mirada, convencida de que eso no es exactamente lo que ha dicho Tomasso. Sin embargo, le tiende la mano al joven para estrechársela y le dice:

—Mi scusi, non parlo italiano. Pero grazie mille por el barco.

Tomasso sonríe y ella no se pierde el pequeño fajo de euros que se desliza en el bolsillo de la camisa del chico.

—¿«Dottore»? —le pregunta en voz baja mientras Tomasso se gira para hablar con alguien que está detrás de él.

—Es un título de respeto, nada más —explica Giancarlo—, aunque soy doctor en Ingeniería, así que en este caso tiene razón.

—¿Quiere dejar aquí los zapatos? —sugiere Tomasso, señalando las sandalias de Catie.

Al ver que Giancarlo se quita los suyos, ella hace lo mismo y se adentra en el agua tras él hasta llegar a una pequeña embarcación de madera verde con un motor fueraborda en la popa y un toldo azul claro, sostenido por un armazón metálico, que protege el timón.

Es consciente de que subir a bordo no es la maniobra más elegante que ha hecho en su vida, pero consigue subir sin caerse al mar y decide ignorar el hecho de que Giancarlo está tratando de no reírse.

Él, por supuesto, sube con facilidad, se pone al timón y, después de que Tomasso haya arrancado el motor, comienza a alejarse de las rocas cercanas.

Durante la siguiente media hora, quizá más, navegan por la costa, sin alejarse nunca mucho de la orilla, y se dirigen primero a Baia delle Sirene —la bahía de las Sirenas, según le traduce él— antes de adentrarse suavemente en una fascinante gruta de cuevas escondidas que en su día fueron refugio de contrabandistas. El sol se filtra a través de los huecos de las rocas y el agua es tan transparente que se puede ver el fondo, donde los peces nadan con calma alrededor de los islotes rocosos y las algas se mecen entrelazadas al compás de la corriente.

Desde su asiento, felizmente expuesta al sol de media mañana, Catie mira hacia atrás a Giancarlo y sonríe al ver lo absorto que parece en su tarea. El viento le agita el largo cabello oscuro y la camisa blanca de lino se hincha suavemente sobre su piel. Se pregunta qué estará pensando, qué significa realmente para él este pequeño y exótico rincón del mundo.

Al parecer, sintiendo que ella lo observa, él la mira y le sonríe.

Su corazón se estremece de placer y, aunque sabe que él no podrá oírla por encima del ruido del motor, dice:

—Ha sido una buena idea.

Y lo fue, porque se siente tan relajada y feliz, tan libre de todo lo que podría agobiarla, tan contenta de haber corrido el riesgo de venir aquí, que detendría el tiempo en ese mismo instante si pudiera. Sin pasado, sin futuro, solo esto.

Finalmente, aún cerca de la costa, con las olas rompiendo contra las rocas cercanas, apaga el motor de la lancha y extrae una nevera portátil de debajo del timón.

Ella se ríe sorprendida cuando él saca una botella de prosecco que gotea, dos copas y una mezcla de pasteles de almendras y pequeños biscotti.

—Esto de aquí —comenta él, cuando están sentados uno frente al otro disfrutando de su inesperado (al menos para ella) refrigerio— es Isola Bella. —Señala un gran afloramiento rocoso cubierto de árboles justo delante de ellos—. Ya sabes que significa «isla bonita».

Ella asiente con la cabeza y da un sorbo a su bebida.

—Se puede llegar andando desde la orilla cuando sube la marea —continúa Giancarlo—. Está llena de plantas exóticas, la mayoría traídas por Florence Trevelyan, la inglesa que fue su propietaria.

Ella reconoce el nombre y dice:

—¿No fue ella quien creó los jardines de Villa Comunale?

—Pero este es un lugar muy especial. Florence construyó una casa, ¿la ves? —asiente él.

Ella consigue verla, al menos el tejado; el resto está oculto por las rocas y la vegetación.

—Dicen que permitía a los amantes encontrarse aquí y que, por eso, toda la isla está encantada.

Por un momento, Catie se queda embelesada, imaginando quiénes serían los amantes, cuán trágicos o dichosos, cuán prohibidos o desafortunados, hasta que, al darse cuenta de que probablemente se lo está inventando, se vuelve para mirarlo.

Él se ríe y, quitándose la camisa, de repente se echa hacia atrás y se zambulle en el mar.

Vuelve a aparecer unos instantes después, con la piel morena, fuerte, aparentando la mitad de su edad, y la invita a unirse a él.

Así que, dejando a un lado su copa, se quita la camiseta y los pantalones cortos y se lanza del barco con un alegre salto.

Una hora más tarde, con el pelo y la ropa aún mojados por el baño, Giancarlo y Catie son conducidos a una mesa junto a la playa en un restaurante local, donde, por supuesto, Giancarlo conoce al dueño.

«¿Hay alguien a quien no conozca?».

Les sirven más prosecco y un suculento plato para cada uno de gamberoni, con las cabezas bigotudas brillando en aceite de oliva, ajo y guindilla molida.

Después de abrir uno, cierra los ojos con deleite mientras lo come y la anima a que haga lo mismo.

Ella ya lo ha hecho y emite un suave gemido de placer mientras los sabores y la textura invaden sus sentidos.

—Eres una buena nadadora —la elogia él, abriendo un segundo langostino.

—Sé que me dejaste ganar la carrera —replica ella con los ojos brillantes—, pero estoy segura de que te habría ganado de todos modos.

Él arquea una ceja con escepticismo.

—Mmm, tal vez. Lo pondremos a prueba la próxima vez.

Le gusta la idea de una «próxima vez», así que se chupa el delicioso aceite de los dedos y luego los limpia mojándolos en un cuenco.

—Estar aquí me hace sentir tan joven. —Catie suspira, tomando su copa y contemplando la imagen de postal de la playa, los barcos y la bahía—. Cuando era joven, imaginaba que a los sesenta y tres me sentiría vieja, pero ahora… No me siento vieja en absoluto. ¿No te pasa lo mismo?

Él se encoge de hombros.

—No lo sé, solo tengo cuarenta.

Ella se ríe entre dientes.

—Déjame decirte algo —le dice él en voz baja—, solo aparentas cuarenta y tres, y me haces sentir mi edad, sesenta y cinco.

Las mejillas de Catie se tiñen con un ligero rubor y levanta su copa para que él choque la suya contra la de ella.

—Por nosotros, los jóvenes —brinda Catie con una sonrisa.

—Por nosotros —repite él—, y por todo lo que desees conseguir mientras estés en Taormina.

Catie desvía la mirada mientras reflexiona sobre sus palabras. ¿Qué es lo que realmente quiere conseguir? ¿Qué sentido tiene revivir su vida cuando ya no hay forma de cambiar nada? Y, sin embargo, no puede evitar pensar que esa es la razón por la que ha venido, para intentar averiguar dónde se equivocó, qué podría haber hecho de otra manera y cómo, cuando llegue el momento, dar los siguientes pasos hacia delante.

Seguir adelante desde aquí le parece una tarea imposible en este momento, y ni siquiera está dispuesta a pensar en ello.

Volviéndose hacia él, le dice:

—Nunca me has hablado de tu madre.

Una luz ligeramente cómica se enciende en los ojos de Giancarlo cuando responde:

—Ah, mia madre. Bueno, vive a un kilómetro y medio de mí, en Turín, en una casa que insiste en llevar ella sola con la ayuda de un ama de llaves. El mes que viene cumplirá noventa y dos años. Todavía conduce su coche, aunque muchos de nosotros preferiríamos que no lo hiciera. Todas las tardes, a las seis, invita a sus amigos a tomar el aperitivo, ahora son muchos menos que antes, y los domingos va a misa. Le gusta pintar cuando no le duelen demasiado las manos, normalmente acuarelas, a veces óleos, y de vez en cuando hace alguna exposición. Quiere mucho a su familia, pero no permite que ninguno de nosotros se entrometa en su vida. Le gusta el yoga y el taichí, y, según me ha contado recientemente Cara, su ama de llaves, está pensando en apuntarse a una página de citas por Internet.

Catie se ahoga con la risa.

—¿En serio?

—Conociéndola como la conozco, estoy seguro de que se está divirtiendo a costa de Cara, o quizá a mi costa, porque sabe que Cara me lo contará.

—Parece encantadora —comenta Catie, fascinada con la idea de la anciana excéntrica, a la que él parece adorar.

—Lo es, en muchos sentidos. Todos la queremos mucho, pero también es temible, testaruda, obstinada y, me temo, un poco demasiado católica.

Catie frunce el ceño, confundida.

—Uno de mis sobrinos es gay y, de vez en cuando, ella intenta convencer a mi hermano para que lleve a su hijo a terapia.

—Ah, ya entiendo. Supongo que está demasiado arraigada en sus costumbres y creencias como para cambiarlas ahora, ¿no?

—Sí, pero muchos de nosotros lo hemos intentado durante años. —Espera a que retiren los platos y, mientras rellena las copas de ambos, continúa—: Así es mi madre. ¿Me cuentas algo más sobre la tuya?

Mientras Catie mira hacia la bahía, siente una punzada al pensar en lo que pasó después de la muerte de su padre. Es como si el sol se hubiera ocultado de repente y el día se hubiera vuelto un poco más frío.


Capítulo 26

Era una noche fría y estrellada, unos cinco meses después de la muerte de su padre, cuando Catie llegó a la casa de sus padres —todavía no podía pensar en ella como la casa de su madre— y encontró la puerta principal entreabierta y ningún rastro de Patty fuera.

Se desabrochó el abrigo, empujó la puerta y entró. El olor familiar la invadió al instante, casi aplastándole el corazón. Era como si su padre siguiera allí, con una presencia tan fuerte que parecía tangible. Quizá estaba en la cocina, o en la sala escuchando música, o afuera en algún lugar cuidando su huerto. Si lo llamaba, estaba segura de que aparecería desde dondequiera que estuviera y la abrazaría riendo. Él haría una broma sobre no poder acercarse tanto últimamente con el bebé creciendo en su vientre. «¿De verdad faltan solo dos meses?», diría incrédulo. «¿Estás segura de que no son gemelos?».

Pero él no estaba allí, nunca diría eso, y no importaba cuántos meses o años pasaran, ella sabía que nunca podría soportarlo.

—¡Mamá! —gritó—. ¡Soy yo!

Cerró la puerta principal, encendió la luz del vestíbulo y se dirigió a la cocina. Aunque no había ni rastro de su madre, alguien tenía que estar allí porque la luz estaba encendida y olía a algo, a… ¿quemado? Rápidamente comprobó el horno y luego el fuego de la sala de estar, pero ambos estaban apagados y se dio cuenta de que la casa estaba fría. Puso una mano sobre el radiador y se preguntó por qué la calefacción estaba tan baja si ya era finales de noviembre.

—¡Mamá! —volvió a llamar. ¿Dónde estaba?

Sintiéndose culpable por no haberla visitado más a menudo, por no haber sido más comprensiva con el dolor de su madre cuando ella estaba tan absorta en el suyo, volvió a la cocina.

No es que Patty le hubiera puesto las cosas fáciles desde la muerte de Mac. No paraba de decir que no quería visitas, que estaba bien sola y que Abbots Leigh le quedaba muy lejos sin coche.

—No quiero molestar —le decía a Lawrence cuando él se ofrecía a pasar a recogerla.

—No es ninguna molestia —insistía él—. Queremos verte.

—Bueno, puede ser, pero prefiero quedarme aquí, muchas gracias.

Catie no se esforzó mucho en convencerla, ya que sabía mejor que Lawrence lo terca que podía ser su madre. Nunca lo admitiría ante nadie, pero le resultaba más fácil no ver a Patty demasiado a menudo, y sospechaba que ella sentía lo mismo. Su dolor era tan terrible que ninguna de las dos podía soportar ver sufrir a la otra; era un recuerdo demasiado duro de lo que habían perdido; era demasiado horrible saber que nunca podrían llenar el vacío que sentían la una por la otra.

Catie se acercó al pie de la escalera y gritó:

—¡Mamá! ¿Estás ahí arriba?

Seguía sin haber respuesta y todo estaba a oscuras.

Empezando a sentir miedo de lo que podría encontrar si subía a los dormitorios, se obligó a hacerlo de todos modos.

Para su alivio, todo parecía estar en su sitio y no había nadie en el baño.

Se preguntó si su madre se habría ido a trabajar y habría dejado la puerta abierta. Ahora trabajaba dos tardes a la semana en la cooperativa local y, durante el día, era, como ella decía, una «buena asistenta a domicilio a la antigua usanza». El abuelo había fallecido hacía varios años, pero su madre seguía cuidando de los ancianos que iban y venían de los bungalós, así que quizá alguno de ellos se había puesto enfermo.

En cualquier caso, no era propio de su madre dejar la puerta abierta si iba a estar fuera un rato, aunque todo el mundo se distraía a veces, incluso la diligente Patty.

Quizá debería tomar lo que había ido a buscar y dejar una nota a su madre para decirle que se lo había llevado. ¿Estaría mal llevarse la música de su padre sin pedirle permiso? ¿No era tan suya como de su madre? ¿Quizá incluso más? Aunque aún no sabía qué iba a hacer con ella, esperaba que, cuando naciera el bebé, encontrara el valor para volver a cantar. Y una de las primeras cosas que quería hacer era tocar, cantar y grabar todo lo que Mac había compuesto. Puede que no fuera muy bueno en opinión de la mayoría —el resto de la banda se burlaba amablemente de él por lo cursis que eran algunas de sus letras—, pero para ella significaría todo poder sacarlo de las partituras y darle vida.

Por supuesto, eso no lo traería de vuelta, pero últimamente había desarrollado una necesidad visceral e ineludible de hacerlo.

—Pues ve a buscarlas —le había dicho Lawrence la noche anterior—. Patty lo entenderá. Seguro que espera que te las lleves.

Se acercó a la ventana del dormitorio de sus padres, corrió una de las cortinas cerradas y miró hacia el pequeño jardín trasero. Tardó un momento en comprender lo que estaba viendo: su madre estaba de pie junto al viejo cubo de basura metálico que Mac había utilizado para las hogueras, y las llamas que salían de él eran tan altas que casi parecía que Patty estuviera dentro.

Bajó torpemente las escaleras, con una mano sujetando el bulto del bebé y la otra agarrándose a la barandilla, y corrió hacia la puerta trasera y salió al jardín.

—¡Mamá! ¿Qué estás haciendo? —gritó por encima del rugido y el crepitar de las llamas.

Patty no levantó la vista, simplemente siguió alimentando el fuego con una caja que sostenía bajo el brazo, como si nada en el mundo importara más que lo que estaba haciendo.

—¡Mamá! ¡Por el amor de Dios! —Catie sorteó las coles muertas y una carretilla llena de tierra hasta llegar al otro lado del fuego—. ¿Qué estás quemando?

—Tengo que deshacerme de ello —dijo Patty con fiereza—. Él se ha ido, así que no tiene sentido conservar nada.

Los ojos de Catie se abrieron como platos al darse cuenta de lo que su madre estaba destruyendo.

—¡No! ¡Mamá, tienes que parar! —suplicó frenéticamente, casi tropezando con las llamas al intentar llegar hasta Patty—. Es su música, las canciones que él escribió…

—Sé lo que es y él ya no lo va a necesitar, así que…

—¡Pero yo sí! ¡Mamá! ¡Por favor! ¡Tienes que parar!

—Aléjate de mí, Catie.

Intentó agarrar la caja, pero Patty se la arrebató y la volcó tan rápido que todo quedó envuelto en las llamas antes de que pudiera salvarlo.

—No puedo creerlo —sollozó Catie desesperada y, agarrando un palo, intentó rescatar algo, cualquier cosa, pero fue inútil, el fuego era demasiado intenso y si se acercaba más también se quemaría. Tal y como estaban las cosas, tenía las mangas chamuscadas y quizá también el pelo.

Patty estaba arrojando su ropa y sus zapatos al infierno.

—¡Mamá! Oh, Dios —gimió Catie, cubriéndose la cara con las manos—. Esto no es lo que él querría. Lo sabes.

—¿No te parece que eso ya no importa? —replicó Patty.

Catie respiraba con dificultad, la cabeza le daba vueltas y se sentía mareada. La música de su padre, las melodías que había compuesto para la banda, los arreglos de viejas canciones, las baladas, las letras a medio escribir, la colección de manuscritos antiguos… ¿Cómo podía hacerle eso su madre? ¿Qué demonios se le había metido en la cabeza? Ella mejor que nadie sabía lo mucho que Catie lo apreciaba todo.

Miró el rostro de su madre a la luz del fuego, medio enloquecida por el dolor, y gritó:

—Nunca te perdonaré por esto, espero que lo sepas.

—¡Y yo tampoco te perdonaré nunca! —le espetó Patty furiosa, volviéndose hacia su hija—. Murió por tu culpa. ¡Eres una egoísta! Él habría hecho cualquier cosa por ti, y al final dio su maldita vida para que ese bebé pudiera nacer. Dios da y Dios quita. Así que no vengas aquí diciéndome que nunca me perdonarás. Tu querido padre está muerto por tu culpa y nada, nada tiene sentido sin él, ni siquiera tú.

Catie dio un paso atrás y chocó contra un viejo banco de madera. Se agarró al tendedero y luego a un poste para no caer mientras regresaba a la casa. Tenía que salir de allí, alejarse lo más posible de su madre.

Patty seguía gritando, pero Catie ya no la oía. Entró en la cocina y salió al pasillo. Minutos más tarde estaba en su coche, apestando a humo y sin poder respirar.

Así que su madre creía lo mismo que ella, que por cada muerte había un nacimiento, y que si no hubiera deseado tan desesperadamente tener un bebé, su padre quizá seguiría vivo. Era el tipo de cosa desinteresada que haría Mac.

Matthew David MacAllister Vaughan llegó al mundo diez semanas después, llorando a gritos, con un peso de cuatro kilos y medio, la cara roja, enfadado y sin querer saber nada de su madre. Ni entonces ni cuando llegaron a casa.

Aunque Catie se esforzaba por ocultar sus sentimientos, su corazón estaba vacío, y la lactancia era tan dolorosa y angustiosa para ambos que deseaba dejarlo. La horrible y vergonzosa verdad era que no quería amamantarlo en absoluto. Solo deseaba que alguien se lo llevara y le diera lo que necesitara, porque ella simplemente no podía. Cada vez que lo oía llorar, y casi no paraba, quería taparse los oídos con las manos y gritar con amarga frustración y resentimiento. Sabía que era la peor persona del mundo, que se lo había hecho a sí misma y a su bebé por quererlo demasiado, y ahora estaban amarrados el uno al otro.

Con el paso de las semanas, siguió intentando crear un vínculo con él, sabiendo que tenía que hacerlo, pero la forma en que gritaba si se acercaba o lo histérico que se ponía si intentaba tomarlo en brazos era aterradora. El hecho de que él se hubiera apoderado de sus vidas le parecía un castigo horrible, aunque no tenía claro por qué la estaban castigando. Si su padre realmente había dado su vida por su nieto, ¿no debería ser el bebé dulce, gentil y lleno de amor, como Mac?

Nunca le había contado a nadie el miedo a «morir por dar a luz» en el que ella y su madre se habían visto envueltas. Nadie, ni siquiera Lawrence, sabía lo que Patty le había dicho aquella terrible noche. Él pensaba que su distanciamiento se debía a que Patty había quemado la música de Mac, y no se equivocaba, pero esa no era toda la historia.

Lawrence, gracias a Dios, era un padre maravilloso. Matthew rara vez lloraba en sus brazos y, si lo hacía, Lawrence no tardaba nada en calmarlo. Le cambiaba los pañales, le preparaba la leche, lo bañaba y lo vestía, lo paseaba por el barrio en su portabebés y pasaba horas leyéndole, incluso cuando estaba dormido. Mientras él estaba en el trabajo, Marilyn, la abuela siempre cariñosa y la suegra desaprobadora que prácticamente se había mudado a la casa, parecía tan capaz como Lawrence de manejar a su exigente nieto. Marilyn no tenía que lidiar con rabietas de bebés, ni con que se negara a comer o a quedarse quieto en el magnífico cochecito 3 en 1 que la abuela le había comprado.

Su otra abuela, Patty, nunca fue a verlo. Ni siquiera envió una tarjeta después de que Lawrence la llamara desde el hospital para decirle que el parto había sido difícil, pero que tanto la madre como el bebé estaban bien.

—Me alegro —había dicho Patty de manera escueta—. Gracias por avisarme.

Eso fue todo. No hubo más comunicación desde entonces, y a Catie le destrozaba darse cuenta de lo mucho que su madre la odiaba; que probablemente lo había hecho durante años, tal vez desde que nació, y que lo decía en serio cuando le dijo que nunca la perdonaría.

Matthew tampoco parecía dispuesto a hacerlo. ¿Era capaz, en algún nivel, de sentir que ella no lo quería de verdad? A veces, cuando él dormía, se quedaba de pie junto a él e intentaba sentir algo más que pena por ser su madre. Y se sentía desgraciada por haberle privado del mejor abuelo del mundo.

Durante todo ese terrible periodo, Lawrence intentó convencerla de que se cuidara, aunque en ese momento le resultara muy difícil ocuparse del bebé. Quizá debería escuchar música o ponerse en contacto con su agente para hablar de volver a dar algunos conciertos.

No podía afrontar nada de eso y sentía que Lawrence estaba cada vez más preocupado y frustrado. Aunque nunca le gritaba, ella sabía que quería hacerlo y, a veces, deseaba que lo hiciera. No tenía ni idea de si serviría de algo, pero sabía que ni siquiera sus lágrimas de desesperación parecían conmoverla. No quería que él estuviera triste, igual que no quería que el bebé estuviera enfadado, y odiaba ser la causa de ello, pero parecía que no podía hacer nada para cambiarlo.

No estaba segura de cuándo había empezado Jude a ir a casa; quizá llevaba meses ayudando mientras Catie yacía en la cama, incapaz de enfrentarse al mundo. Sabía que debería importarle que su antigua enemiga estuviera en su casa, interfiriendo en su vida familiar, pero Lawrence tenía que trabajar y Marilyn no podía hacerlo todo sola. Además, parecía que el bebé estaba feliz con Jude. Catie nunca le oyó llorar ni enfadarse cuando ella estaba presente. Toda la ira y el rechazo se los reservaba a ella.

Tenía siete meses cuando Lawrence y la asistente social finalmente convencieron a Catie de que pidiera cita con el médico de cabecera para ver a un terapeuta.

—No tienes que hacerlo sola —le dijo Lawrence, tomándole la mano y mirando con ansiedad su pálido rostro—. Estaré contigo en cada paso del camino, si quieres que esté, y haremos lo que sea necesario para que vuelvas a ser tú misma.

Catie se limitó a mirarlo desde lo más profundo de su desdicha, sin saber qué decir.

—Janice, la asistente social —continuó él—, ya ha concertado una cita con el doctor Gordon. Sé que ya lo has visto antes y que te recetó antidepresivos, pero no los has tomado, así que tenemos que averiguar qué más se puede hacer.

Así que, más por Lawrence que por ella misma, comenzó un tratamiento de terapia cognitivo-conductual y accedió a tomar los antidepresivos. Lawrence se aseguró de ello entregándole él mismo las pastillas y el agua. Ella podría haber hecho trampa y escupirlas cuando su marido no mirara, pero él no se lo merecía. Necesitaba saber que ella tenía la voluntad de mejorar y que, tal vez, algún día, lograría conseguirlo.

—Quiero que Jude deje de venir aquí —le pidió una noche después de pasar la tarde en la ventana de su dormitorio, observando a Jude con sus dos hijas y Matthew en el jardín. Parecían una familia feliz y unida, presidida por una abuela adoradora, y Catie, en un repentino impulso protector, casi salió corriendo para alejarlas de Matthew. Era su hijo, no de Jude ni de Marilyn, y si alguna de esas brujas maquinadoras pensaba que Jude iba a entrometerse en la vida de Lawrence de esa manera, se iban a llevar una sorpresa.

—Ha estado muy preocupada por ti —dijo Lawrence con delicadeza—. Y a Matthew le gusta jugar con las niñas.

—Seguro que sí, pero aún es pequeño, no notará la diferencia si dejan de venir.

Cuando Lawrence no respondió, se volvió para mirarlo y vio lo angustiado e incómodo que se sentía.

—Tienes que saber lo que está pasando aquí —exclamó ella, levantando las manos—. Ella está ayudando, sí, y tu madre lo permite porque creen que al final me abandonarás y volverás con Jude.

—¡Jude está felizmente casada! —protestó él—. Ella no tiene ningún interés en mí.

—Puedes decirte eso a ti mismo, pero créeme, eso es lo que está pasando aquí. Así que, a menos que quieras que ella se haga cargo de Matthew, tienes que decirle que deje de venir.

—Por supuesto que no quiero eso. Tú eres su madre y podrías ser una madre estupenda si te atrevieras a intentarlo.

—Quieres decir si él me dejara intentarlo.

—Catie, es un niño. No sabe cómo hacer que las cosas sucedan al nivel al que tú te refieres.

—Actúa según sus instintos y estos le dicen que me rechace.

Suspirando, Lawrence se pasó una mano por el pelo, claramente sin saber qué decir o hacer.

—Escucha, el terapeuta ya te ha dicho que eres tú quien lo rechaza y que no tienes por qué hacerlo. Puedes aceptarlo y quererlo como sé que quieres.

—Quizá me parezco más a mi madre de lo que pensaba —respondió ella con tono seco.

—¡No! Tú eres hija de tu padre. Te pareces más a él que a nadie en el mundo, y por eso Matthew te necesita, porque solo tú puedes darle el amor que Mac le daría si estuviera aquí.

Con lágrimas en los ojos, Catie se dio la vuelta. Quería recordarle que Mac estaría allí si no fuera por Matthew, pero desde que admitió ese miedo en la terapia con Lawrence presente, estaba intentando aceptar lo absurdo que era.

—Tengo una sorpresa —dijo Lawrence—. Creo que te va a gustar y que Jude no tendrá que venir tan a menudo a ayudar a mamá. Al menos durante las próximas dos semanas.

¡Un par de semanas! Eso no era nada cuando ella quería que Jude desapareciera de sus vidas por completo.

—Ya está aquí —anunció él con una sonrisa. Y, tomándole la mano, intentó sacarla del dormitorio, hasta que de repente ella se apartó horrorizada—. Si es mi madre, no voy…

—No es tu madre, te lo prometo. Es Lola.

Catie casi se queda sin aliento, se tapó la boca con las manos y lo miró con incredulidad.

—Te va a dedicar toda su quincena de vacaciones —dijo él con ternura—. Pensé que te gustaría.

—¡Tengo que verla! —gritó Catie entre sollozos y mirando hacia la puerta—. ¿De verdad está aquí?

—¿Por qué no vas a verlo tú misma?

Bajó corriendo las escaleras, casi tropezando y agarrándose a la barandilla para mantener el equilibrio. Sentía que Lola se marcharía si no se daba prisa en llegar.

Pero seguía allí, en la cocina, y en cuanto Catie vio el rostro de su querida mejor amiga de toda la vida, se derrumbó en sus brazos sollozando.

Sabía que no tenía sentido y no se lo diría a nadie, pero era como si Mac hubiera enviado a Lola y, por eso, Catie sabía que todo iba a salir bien.


Capítulo 27

***188: ¿Cómo van las cosas con tu amigo?

CM: No lo he visto en los últimos cinco días.

***188: ¿La ausencia hace crecer el cariño?

CM: …

***188: ¿Te da miedo tener una relación?

CM: Quizá. No quiero complicarme la vida ni complicársela a él.

***188: ¿Dónde está?

CM: No lo sé.

***188: ¿Estás avanzando con la escritura?

CM: Sí, un poco. He llegado a la parte en la que Lola acude

al rescate tras el nacimiento de Matthew. ¿Tienes alguna noticia para mí?

***188: No hay noticias de nadie. ¿Te ayuda a escribir?

CM: Todavía no estoy segura.

Catie está deambulando por el Corso Umberto en busca de Giancarlo cuando lo ve fuera de la comisaría de la Piazza Duomo. Parece estar discutiendo acaloradamente con un hombre de rostro enrojecido que tiene los puños en alto, como un boxeador dispuesto a la pelea.

La gente se detiene para mirar y escuchar, y cuando Giancarlo se da la vuelta para marcharse, pero en lugar de irse vuelve inmediatamente, esta vez tan cerca del hombre más pequeño que casi le pisa, se oye un grito ahogado.

Como nunca había visto a Giancarlo enfadado, Catie se mezcla con los turistas que rodean la fuente, preparándose con inquietud para lo que pueda suceder a continuación.

Para su sorpresa, tras murmurar algo, ambos hombres se ríen y comienzan a darse palmadas en la espalda, como si acabaran de concluir algún extraño ritual masculino. La gente a su alrededor murmura y niega con la cabeza, aparentemente decepcionada por haberse perdido el espectáculo, y continúa con su día.

No es hasta que Giancarlo la ve esperando en el muro de la fuente y se acerca a saludarla que ella se da cuenta de lo pálido que está. Sus hermosos ojos azules parecen doloridos y sombríos.

—¿Estás bien? —le pregunta ella mientras él le da un beso en cada mejilla.

—Estoy muy bien —le asegura él—, pero espero no tener que volver a Palermo en un tiempo. —Y añade con ternura, mientras contempla su rostro bronceado—: ¿Puedo decirte que te he echado de menos?

Sintiendo una agradable emoción en el corazón, ella responde, aunque sabe que no debería:

—Yo también te he echado de menos. —Y añade—: ¿Por qué ha sido tan difícil Palermo?

Con un suspiro, él le pasa un brazo por los hombros y la gira hacia la Porta Catania.

—Puedo darte una respuesta, pero es muy tediosa, tiene que ver con el suministro de microchips, así que, ¿por qué no hablamos de otra cosa? Me alegró mucho saber por Tony que estás haciendo un curso de cocina siciliana.

Ella no puede evitar reírse.

—He tenido una clase —le corrige—, pero creo que podría preparar unos occhi di lupo con pistachos y ricotta bastante decentes, si te atreves a probarlos.

—Soy un hombre muy valiente —le asegura él—, así que, quizá, cuando volvamos más tarde, podamos comprar lo que necesitas y llevarlo a tu apartamento.

A ella le gusta mucho la idea, así que le toma con naturalidad la mano que él tiene colgada sobre su hombro y le dice:

—¿Puedo preguntarte qué era todo eso de antes en la piazza?

Él se ríe y entrelaza sus dedos con los de ella con más fuerza.

—Era Alfredo Costa, de la polizia municipale, y lo que has visto era a él retándome a un combate de boxeo y yo rechazando la oferta.

—¿En serio? ¿Así es como se hace?

—Si eres Alfredo Costa, sí. Es un poco… excéntrico, pero muy buen tipo, como diríais vosotros los ingleses. Hoy Ricardo nos llevará al monte Etna para que puedas ver el gran volcán de cerca. Creo que todo el que viene a Taormina debería hacer esta visita, pero no es lo único que haremos. Mi ama de llaves ha preparado un pícnic para nosotros, que Ricardo ya ha llevado al coche.

Agachándose con él al pasar junto a dos obreros que salen por la antigua puerta de piedra cargando una enorme escalera, ella pregunta:

—¿Iremos a una bodega? He leído que hay varias en las laderas del Etna.

—Es cierto, las hay, y sí, visitaremos una, pero dudo que hayas leído algo sobre ella. Es muy pequeña, bastante exclusiva, de hecho, y produce unos vinos excelentes que degustaremos. Es posible que conozcas a Lorenzo, el enólogo, y quizá también esté allí su esposa, Rina. Son una pareja bastante mayor, incluso más que nosotros. —Sonríe, y ella no puede evitar reír—. No reciben muchas visitas, así que creo que se alegrarán de vernos. Ah, ahí está Ricardo con el coche. —Y levantando la mano para llamar al conductor, le abre la puerta trasera para que ella entre.

—Buongiorno, signora Catie —saluda Ricardo mientras ella se desliza en el fresco asiento de cuero—. Come sta?

—Sto bene, grazie —responde ella con fluidez—. Me alegro de volver a verte.

—Sì, sì —responde él—. Altrettanto.

Giancarlo se desliza a su lado y habla primero con Ricardo en italiano, luego se dirige a ella:

—Hoy pensaba conducir yo, pero si lo hago, no podré beber vino.

—Pensaba que solo íbamos a probarlo en la bodega —le responde ella con picardía.

—Ahora estás en Sicilia —dice él, fingiendo seriedad, y busca el cinturón de seguridad mientras Ricardo maniobra para salir del embotellamiento entre la oficina de correos, la vieja puerta y una pizzería muy concurrida.

Durante la siguiente media hora, él se concentra en responder a los correos electrónicos de su teléfono —«Lo siento, pero voy muy retrasado con todo», se disculpa él—, así que ella apoya la cabeza en el respaldo del asiento y disfruta del paisaje que va pasando. Se siente tan feliz de estar allí, y de nuevo con él, que el corazón se le llena de alegría. De vez en cuando, se vuelve hacia Giancarlo y se intercambian sonrisas, aunque ella nota que él está distraído. Se pregunta, sin poder evitarlo, hacia dónde va su amistad, aunque sabe que no debería ir a ninguna parte. No está segura de tener la fuerza de voluntad necesaria, aunque él nunca ha dicho ni hecho nada que le haga pensar que quiere algo más de lo que ya comparten.

Por fin, él deja a un lado el teléfono y le agarra la mano. Nunca antes había sido tan íntimo, besarla en la mejilla al encontrarse, tocarle la mano, y ahora ha sucedido por segunda vez en pocas horas.

—¿Te apetece hablar hoy? —le pregunta, volviéndose hacia ella—. Me refiero a ti.

Ella sonríe y niega con la cabeza.

—Mientras estabas fuera, conseguí escribir bastante. Si quieres leerlo…

—¿Lo has traído?

—No, solo quería disfrutar del día.

Él la mira a los ojos, escudriñándolos con la mirada.

—Lo haremos.

Su teléfono vibra y, tras comprobar el mensaje, responde rápidamente antes de apagarlo.

—Mi madre —le informa—. Se ha enterado de dónde voy hoy y quiere que le dé recuerdos a Lorenzo y Rina.

—¿Cómo se ha enterado? —pregunta Catie con diversión.

—Fiorella, mi madre, lo sabe todo. No siempre sabemos cómo, pero esta vez supongo que habrá hablado con mi hermano.

—¿Le has dicho a tu hermano adónde vas hoy?

—Me llamó anoche para asegurarse de que pensaba pasar por la fattoria, la antigua casa de nuestra abuela, mientras estoy en Taormina. Está en el campo, a las afueras de Linguaglossa, en las laderas del Etna. Me temo que ahora está un poco deteriorada, pero Lorenzo y Rina viven a menos de un kilómetro y están allí casi todos los días, reparando, limpiando y cuidando las vides.

Catie piensa en Casa Cuseni, la casa siciliana de Daphne Phelps, mientras mira sus manos entrelazadas, los dedos de él, grandes y fuertes, rodeando los de ella, que parecen casi frágiles en su suave abrazo, y pálidos, a pesar de su bronceado, junto al color mediterráneo de él.

Cuando levanta la vista, lo ve mirándola y, cuando sus ojos se posan en su boca, siente, por un momento, como si la hubiera besado.

Quiere preguntarle cómo lo ha hecho, cómo es posible sentir que la ha tocado cuando no lo ha hecho, pero no quiere romper el momento, solo quiere seguir mirándolo y sentir la falta de aliento que parece acortar la distancia entre ellos.

En la parte delantera, Ricardo empieza a hablar y Giancarlo se gira, soltándole suavemente la mano mientras le dice que mire el territorio volcánico por el que están pasando.

Es espectacular, un paisaje ondulado y elevado de roca porosa negra y gris, con enormes cráteres y barrancos excavados en la ladera de la montaña. Él le habla de las explosiones que recuerda, una de ellas recientemente, el junio pasado, aunque ninguna lo suficientemente grave como para causar daños importantes.

—La última erupción devastadora fue en 1928, cuando la ciudad de Mascali quedó destruida.

—Lo he leído —le cuenta ella—. El tío de Daphne Phelps, el que construyó la Casa Cuseni, ayudó a rescatar a la gente. Eso fue parte de lo que le convirtió en un héroe en Taormina.

—Sí, Robert Kitson hizo muchas cosas por Taormina y sus alrededores, lo que le valió un gran cariño y respeto. Mi abuela siciliana lo conoció en los años veinte y treinta, y mi madre ha heredado algunos de sus cuadros.

—Estoy impresionada y, curiosamente, me alegra pensar que nuestras dos familias están relacionadas.

Él sonríe y le habla a Ricardo, dándole indicaciones, al parecer, porque pronto se separan del tráfico turístico que sube hacia el cráter y comienzan a descender por un terreno volcánico hasta llegar a las laderas cubiertas de frondosos huertos y viñedos.

—Espero que no quisieras llegar hasta la cima —comenta él mientras se detienen frente a una cabaña destartalada—. Es un camino muy empinado y puede hacer mucho frío, y no llevamos el calzado ni la ropa adecuados.

—No pasa nada por no visitar el cráter —le asegura ella, y al ver que él hace un gesto de dolor al desabrocharse el cinturón, añade—: ¿Seguro que estás bien? Parece que hayas aceptado un combate de boxeo y hayas perdido.

Él sonríe.

—Probablemente lo habría hecho contra Alfredo. Es, cómo se dice, un mostro nell'arena. Un monstruo en el ring. Vamos, déjame presentarte a Lorenzo y Rina.

Al salir del coche y respirar el aire cálido y sulfuroso, ella esboza una sonrisa cuando una pareja de ancianos italianos se apresura a saludarlos. Están tan contentos de ver a Giancarlo que ambos se llevan las manos al corazón y se tapan la cara con las manos mientras lanzan exclamaciones de alegría.

—Estuve aquí la semana pasada —le susurra Giancarlo al oído, y ella ríe disimuladamente.

Solo cuando le dan a ella una bienvenida igual de entusiasta, piensa que quizá él hablaba en serio. Aunque no hablan inglés, la forma en que los miran a ambos, gesticulando y animándola a entrar —«Entrare, prego»— lo dice todo.

Rodean la casa, que resulta ser mucho más grande y majestuosa de lo que parece desde delante. Bajan dos tramos de escaleras de piedra junto a numerosas hileras de viñas cosechadas, hasta llegar a una terraza que domina el vasto y encantador valle de Linguaglossa, que se extiende hasta el mar. Cada parte de ella, desde las terrazas en pendiente de más viñedos y árboles frutales hasta las tentadoras vistas de otras propiedades más lejanas, pasando por la magnífica elevación de las montañas de enfrente, la majestuosidad del Etna al fondo y los tejados dispersos del pueblo en el valle, hace que su corazón se eleve con tanta emoción que siente que podría echar a volar. La luz es mágica, pura, y parece trascender la realidad para crear su propio mundo onírico.

—¿Aquí es donde pasabas los veranos cuando eras pequeño? —pregunta ella en voz baja, mientras Giancarlo se le acerca y se coloca a su lado en una de las barandillas de la fattoria, con dos copas de vino en las manos.

No puede evitar compararlo con las vacaciones de una semana que pasaba con su familia en Croyde, en marzo, porque en esa época del año era más barato. O en el Lido de Fishponds, que no suponía el gasto de salir de viaje. Y una vez, después de que Patty ganara cincuenta libras en el bingo, en un chalet cerca de Dawlish.

—La mayor parte del tiempo —responde él y, tras levantar la copa hacia la luz, la gira suavemente antes de llevarse el rico vino ámbar a la boca—. Este es nuestro mejor carricante. Creo que al principio te parecerá afrutado, con un fondo mineral, como es habitual en esta región.

Ella bebe y comprueba que lo ha descrito a la perfección, ya que distingue fácilmente los sabores, y entonces no está segura de si le gusta el vino por su sabor o simplemente porque es el suyo.

—Me temo que tendremos que posponer el pícnic —le comenta él en voz baja—. Rina sabía que veníamos y nos ha preparado una lasaña. Se ofendería si la rechazáramos.

Encantada con la promesa de una comida casera siciliana, da la espalda a la vista y contempla la casa. Sus altos muros, bañados por el sol, son una mezcla de piedras antiguas de color pálido y rojizo, y la mayoría de sus altas ventanas con parteluz, algunas rodeadas por balcones ornamentados, están rematadas con arquitrabes decorativos. Aunque las contraventanas están cerradas, dando la impresión de que todo el lugar está cerrado, su encanto y su grandeza son absolutamente cautivadores.

—Tiene mucho carácter —dice ella, dirigiendo la mirada hacia la torre situada en un extremo, donde unas grandes puertas francesas (sospecha que aquí se llaman de otra manera) se abren de par en par a la terraza y un techo almenado se desmorona con el paso del tiempo—. Casi siento que podría hablar si escucháramos con atención. Quizá puede sentir que estamos aquí.

Él sonríe y también mira hacia arriba.

—Será difícil dejarlo cuando encontremos un comprador —suspira—, pero es mejor que tenga una familia que lo visite a menudo, o incluso alguien que viva aquí.

Ella piensa en lo mucho que le gustaría ser esa persona; en lo maravilloso que sería pasar sus días devolviendo la vida a este antiguo lugar y despertarse cada mañana con estas magníficas vistas. Podría aprender todo sobre Sicilia, desde la cocina hasta la elaboración del vino, pasando por la cosecha y la producción de miel en las colmenas abandonadas.

—¿En qué piensas? —le pregunta él, dando otro sorbo a su vino.

Ella se lo cuenta y añade:

—No sé si es bueno soñar cuando sabes que nunca se va a cumplir. Al final, es como una pérdida.

Él se queda pensando unos segundos.

—Quizá sea mejor vivir el momento, pero los sueños importan, incluso a nuestra edad.

Ella se ríe, le lanza una mirada maliciosa y se dirige hacia la mesa que les han preparado en una glorieta rodeada de adelfas en flor y almendros.

Cuando Rina trae la comida, la fuente es tan grande que Giancarlo insiste en que todos coman con ellos. Así que llaman a Ricardo, que está en el coche, y Lorenzo saca varias botellas de vino, mientras Rina les sirve alegremente la lasaña más deliciosa que Catie ha probado en su vida.

No tardan en entablar una charla distendida llena de divertidas traducciones, y cuando se enteran de que Catie es cantante, le ruegan que cante para ellos. Giancarlo acude al rescate y, un momento después, Lorenzo les deleita con una versión a pleno pulmón y muy melodiosa de Volare.

Cuando termina, su pequeño público estalla en aplausos y vítores, y él, con las mejillas sonrojadas, sonríe y se inclina diciendo:

—Sono migliore di Dean Martin. Giusto?

—Mejor que Dean Martin —traduce Giancarlo en voz baja.

—Sì, sì —exclama Catie, aún aplaudiendo y deseando haber podido cantar a dúo con él, pero ya no tiene voz ni ánimos para ello.

Llega la hora de marcharse, y Rina la abraza con cariño, instándola a que vuelva, antes de retener a Giancarlo un momento para hablar en privado. Catie no tiene ni idea de lo que están diciendo, pero, al cabo de un rato, sospecha que es sobre ella por la forma en que la miran y le sonríen. O, en el caso de Giancarlo, por la forma en que niega con la cabeza y asiente. Entonces, Lorenzo se acerca para despedirse y, al poner una mano firmemente sobre el hombro de Giancarlo, Catie oye cómo este inhala bruscamente, como si el gesto cariñoso le hubiera causado dolor.

Minutos más tarde, bajan la montaña, pasando junto a excursionistas y turistas, más paisajes lunares y olivares, cuando Catie dice:

—Vi lo que pasó cuando Lorenzo puso la mano…

Se detiene cuando él se lleva un dedo a los labios y asiente con la cabeza hacia la parte delantera del coche.

Entendiendo que él no quiere hablar delante de Ricardo, ella deja el tema, por ahora.

—Me dio la impresión de que Rina y tú estabais hablando de mí antes de salir —continúa Catie, con tono burlón.

—Ah, sí —responde él, aparentemente dispuesto a admitirlo—. Quiere saber si voy a pedirte que seas mi esposa.

—¿Y qué le has dicho? —pregunta ella, un tanto sorprendida.

—Le informé de que ambos estamos casados con otras personas, así que la respuesta es no.

Ella se da la vuelta sintiéndose extrañamente abatida por su respuesta, mientras reflexiona sobre lo acertado que había estado él al decir que era mejor vivir el momento, porque incluso ese pequeño y fugaz sueño la ha dejado con la sensación de haber perdido algo.

—¿Sigues casada? —le pregunta él con cautela.

Ella se dispone a contestar, pero se da cuenta de que, por el momento, no encuentra las palabras.

—Creo que, después de tanta lasaña, mi occhi di lupo tendrá que esperar a otro día.

Él asiente con la cabeza y ella lo observa mientras se vuelve para mirar por la ventana, como si ahora tuviera otra cosa en mente.

Ninguno de los dos vuelve a hablar hasta que llegan a Porta Catania, donde Ricardo los deja.

—¿Qué pasa? —pregunta ella cuando el coche se aleja—. Se nota que algo te preocupa.

Él no lo niega, pero tampoco entra en el tema. Simplemente le toma la mano mientras caminan hacia el casco antiguo y, unos minutos más tarde, dice:

—Te llevaré al apartamento, pero me temo que no podré quedarme. Tengo cosas que hacer esta noche.

Decepcionada y aún preocupada, ella responde:

—No pasa nada. —Y añade—: He pasado un día maravilloso, gracias.

Él sonríe y se lleva la mano de Catie a la boca.

—Vendré a buscarte por la mañana y te traeré tus cannoli favoritos.

—Prepararé el café —responde aliviada al saber que él planea volver a verla tan pronto.

—Qué bien.

A la mañana siguiente se levanta temprano y, como todavía hace tiempo de verano, prepara la mesa fuera y sale corriendo al mercado a comprar un ramillete de flores. Él no le ha dicho a qué hora irá, pero ella está segura de que será entre las nueve y las diez.

Al mediodía, cuando el reloj empieza a dar la hora, ella sigue sentada sola, deseando tener su número de teléfono y preguntándose por qué no lo tiene. Es cierto que nunca se lo ha pedido, pero ¿hay alguna razón por la que él no se lo haya dado?

¿Dejará alguna vez de sentirse recelosa, de tener miedo a confiar y de sentir que debe seguir dudando para protegerse? No parece que le pase cuando está con él, o al menos no tanto, pero cuando se queda sola con sus pensamientos y sus recelos y el libro casi cerrado de la vida de él, ¿es de extrañar que caiga presa de los demonios de su pasado?


Capítulo 28

Tener a Lola a su lado, tan capaz y comprensiva, tan dispuesta a darlo todo, resultó ser el milagro que Catie necesitaba para empezar a salir de su depresión. Incluso antes de que terminaran las dos semanas de Lola y tuviera que volver al trabajo, Catie conseguía sostener a Matthew durante breves momentos sin miedo, sin odiarse a sí misma ni sentir resentimiento, y Matthew, gracias a Dios, ya no gritaba cada vez que se acercaba a él.

Era como si se hubiera roto una horrible cadena de tensión, permitiendo a todos volver a respirar con más facilidad.

Lola manejó la situación con Jude de manera astuta. Le dijo que entendía lo cercana que era su relación con Marilyn y que ambas eran muy amables por preocuparse por Catie. Sin embargo, añadió que tal vez no deberían preocuparse tanto y que sería mejor darle el espacio necesario para que empezara a valerse por sí misma. Eso significaba que deberían dejar de entrar y salir de la casa a sus anchas, lo cual resultaba un descaro monumental por parte de Lola, teniendo en cuenta que la propietaria de la casa era Marilyn.

—Habéis sido un gran apoyo en estos momentos difíciles —les dijo el día que se marchó—, pero sé que habéis visto la mejora de Catie últimamente, así que, si pudierais intentar confiar un poco más en su instinto que en el vuestro, estoy segura de que todo saldrá bien.

Lawrence se echó a reír cuando llegó a casa esa noche y le contó todo lo que había pasado, y lamentó que Lola ya se hubiera ido, porque le hubiera gustado felicitarla en persona. Mientras Catie lo observaba, riendo también, pudo sentir que la oscuridad que la había invadido comenzaba a disiparse. Sentía que la sangre volvía a correr cálida por sus venas y que su corazón latía con algo más que dolor y pena. Amaba mucho a su marido, y ahora, al mirarlo, al sentir su alivio y su amor, daba gracias a Dios por no haberlo perdido durante esos momentos tan terribles.

—Oye, eso nunca va a pasar —le dijo él con ternura cuando ella expresó su temor—. Lo eres todo para mí, lo sabes, y él también —añadió, sonriendo a su hijo, que dormía en los brazos de su madre. Un hecho que todos habían comenzado a temer que quizá nunca ocurriría.

—Ha sido el mejor día de nuestra vida —susurró Catie, contemplando las mejillas regordetas y sonrosadas y la boquita de Matthew—. Hemos jugado y reído. —Levantó la vista hacia Lawrence—. Te lo juro, le hice reír y casi me muero. Es tan adorable. Daba patadas como un futbolista de verdad mientras le cambiaba el pañal, creo que realmente lo estaba disfrutando. Incluso le metí en la mochila para llevarle a dar un paseo por las piscinas. Así que parece que ya no eres el único al que te deja hacerlo.

No se molestó en mencionar que le había dado un puñetazo en la cara y le había hecho sangrar el labio cuando intentó darle un poco de sopa de tomate. Obviamente, había sido un accidente; los bebés hacían ese tipo de cosas a sus madres todo el tiempo.

Durante las semanas siguientes, para sorpresa de Catie, Marilyn y Jude mantuvieron las distancias y solo cruzaban el jardín para entrar en la casa cuando se les invitaba. (A Jude solo se le invitaba porque Matthew adoraba a sus hijas y no sería justo impedirle que las viera). Lola la visitaba siempre que podía, y pasar tiempo con ella siempre parecía dar a Catie un impulso extra.

—Apenas puedo creer que estemos en este punto —confesó Catie, sonriendo, una noche en la que ella y Lola estaban cómodamente sentadas en un sofá, mientras Matthew, su hijo de un año, dormía por fin en su cuna, arriba.

Había estado gritando casi todo el día, poniéndose tan frenético que había vomitado la comida y le había arrancado mechones de pelo a Catie. Estaban saliéndole los dientes, claro, ella lo entendía, pero los llantos constantes y la falta de sueño estaban empezando a deprimirla de nuevo.

—¿Te refieres a que tú eres madre y yo sigo siendo la solterona del pueblo? —respondió Lola con ironía.

—No —protestó Catie—. Me refería a que yo soy una mujer que se queda en casa y no se le da muy bien el papel de madre, mientras que tú eres una mujer joven, ambiciosa, muy exitosa e increíblemente guapa, que tiene todo bajo control.

Lola hizo una mueca mientras soltaba una risa.

—No creo que ser una azafata de vuelo con experiencia sea sinónimo de éxito, ni que treinta y cuatro años sea tan joven. Y no voy a permitirte que digas que no eres una buena madre. Ahora lo estás haciendo genial con él. Sí, es complicado mientras le están saliendo los dientes y hay que vigilarlo todo el tiempo porque ya casi camina, pero realmente lo estás haciendo muy bien.

Catie se burló.

—No es cierto, pero dejemos de hablar de mí. Quiero saber más sobre ti y tus viajes… ¿Sigues viendo al piloto?

Lola dio un sorbo a su vino.

—¿Te refieres al piloto casado? Me temo que sí, pero solo bajo mis condiciones, ya me entiendes. Sé que no debo depositar mis esperanzas en un hombre que ya es infiel, así que es puramente físico y… —sus ojos brillaron— muy bueno.

Catie sonrió.

—Lawrence y yo finalmente hemos vuelto a tener relaciones —confesó—. Y es tan increíble como siempre. No puedo creer lo paciente que ha sido conmigo.

Lola asintió pensativa.

—Te quiere. Todos te queremos.

Catie puso cara de disgusto.

—No siempre estoy segura de que mi hijo me…

—Es solo un niño.

—Y en cuanto a mi madre, sigue sin querer saber nada de mí y eso me duele mucho, más por Matthew que por mí. ¿Cómo puede no querer conocer a su propio nieto?

—No tengo ni idea, y lo peor es lo mucho que debe de estar sufriendo. ¿Le has enviado alguna foto de él?

—Lawrence sí, y ha intentado hablar con ella, pero la última vez le colgó el teléfono.

Con un suspiro, Lola sirvió más vino.

—No puedo evitar preguntarme, ahora que Matthew se mueve más, si no es hora de empezar a dejar que tu suegra vuelva a entrar en vuestras vidas.

—Ya está pasando —dijo Catie, a pesar de mostrarse reacia—. Viene casi todas las mañanas y se sienta con él mientras me ducho y me visto, o si tengo que salir a algún sitio. La verdad es que se porta muy bien con él. De hecho, se porta mucho mejor con ella que conmigo. Y ya te puedes imaginar lo mucho que le gusta eso a Marilyn.

—Ay, esa mujer —murmuró Lola con desesperación—, qué fácil sería su vida si pudiera aceptar lo maravillosa que eres. Y lo buena cantante. —Miró a Catie con cautela—. Vale, ha sido una transición torpe, pero le prometí a Lawrence que te hablaría de retomar tu carrera.

—¿Lo has hablado con Lawrence? —preguntó Catie sorprendida—. ¿Cuándo?

—Creo que fue por teléfono hace un par de noches. Él me mantiene al tanto de cómo te va. Espero que no te importe.

Sin saber muy bien si le parecía bien o no, Catie dijo:

—¿Y qué habéis decidido vosotros dos sobre la vuelta a mi carrera?

Lola le mostró una sonrisa llena de cariño.

—En realidad, me ha dicho que tu agente se ha puesto en contacto con él para saber cuándo podría empezar a contratarte de nuevo y, al parecer, tú estás posponiendo la respuesta.

Era cierto, aún no había llegado a un punto en el que pudiera pensar en dar ese paso sin su padre, por miedo a todos los recuerdos que le traería.

—Sé que no actué mucho con él antes de que muriera, pero estar ahí fuera, con una banda…

—Probablemente te vendrá muy bien. Es lo que haces, lo que eres, Catie. Nunca has dejado de cantar en todos los años que te conozco, y no puedo creer que quieras que esto siga así.

Ella negó con la cabeza.

—No, claro que no. Y, en realidad, supongo que sí quiero hacerlo, solo conciertos pequeños al principio, quizá con los Blue Notes…

—Entonces, ¿lo has pensado?

Catie sonrió al verse descubierta.

—Sí, pero ¿qué pasa con Matthew? Todavía es muy pequeño y ya le he decepcionado mucho con mi depresión. No puedo volver a abandonarle.

—No lo dejaste la última vez, pero vale, entiendo lo que dices. La diferencia ahora es que estarás fuera sobre todo por la noche, cuando él esté durmiendo, y, como dices, Marilyn ya te ayuda durante el día, cuando, la mayoría de las veces, tú también estarás aquí.

Catie asiente con la cabeza, asimilándolo y sintiendo pequeñas pero muy claras chispas de emoción que cobran vida en su interior. Sería realmente bueno volver a subir a un escenario, sentirse fusionada con el poder de una canción, dejándose llevar profundamente por el alma de la música, como solía decir su padre.

—Pero hay un problema —anunció Catie, mirando a Lola con una sonrisa resignada—. Estoy embarazada.

Los ojos de Lola se abrieron de par en par, sorprendida.

—¿Lo dices en serio?

—Sí.

—Pero… ¿cómo?

Catie se rio, y luego Lola también.

—Lo siento, es que… ¡Pero estás bebiendo vino!

Catie negó con la cabeza.

—Es obvio que no te has dado cuenta de que no lo estoy bebiendo.

Lola miró la copa y vio que todavía estaba llena, mientras que la suya estaba casi vacía, otra vez.

—Vaya, ¡qué sorpresa! —exclamó, inclinándose hacia delante para rellenarla de vino—. ¿Lo sabe Lawrence?

—Todavía no. Está rodando fuera esta semana y no quiero decírselo por teléfono. Se lo diré el fin de semana.

Lola, que pareció entenderlo, dijo con cautela:

—¿Estás contenta? ¿Querías tener otro?

Catie se llevó una mano al vientre, aún plano, y suspiró.

—Supongo que ahora no tengo otra opción —respondió—. Ah, por cierto, parece que Jude también está embarazada, aunque lleva unos meses más que yo y, según Marilyn, va a tener otra niña.

Jake David MacAllister Vaughan llegó al mundo casi sin esfuerzo siete meses y medio después y, en cuanto Catie lo tuvo en brazos, supo que esta vez los primeros meses de maternidad iban a ser completamente diferente. Podía alimentarlo inmediatamente, bañarlo y reírse de sus graciosos ruidos, sin el dolor que la había atormentado con Matthew. Y, a diferencia de su hermano, Jake casi nunca lloraba. Simplemente murmuraba y agitaba los puños o, con el paso del tiempo, lanzaba gritos que parecían de pura alegría. Nadie podía resistirse a él, ni siquiera Matthew. Se sentaba durante minutos (mucho tiempo para un niño tan hiperactivo) simplemente mirando a su hermanito, llamándole Jakey y contándole historias incoherentes sobre elefantes y trenes, y algo que finalmente descubrieron que eran los Thunderbirds.

Por primera vez en mucho tiempo, Catie agarró su guitarra y, mientras empezaba a tocar, deseó con todo su corazón haber podido hacer lo mismo por Matthew cuando era un bebé. Ahora cantaba para los dos, canciones infantiles y nanas, y, a veces, pequeñas canciones divertidas que hacían reír a Matthew. «Un buen día, en mitad de la noche». Jakey parecía hipnotizado por la música, con sus grandes ojos azules fijos en los de su madre, hasta que finalmente se quedó dormido con un pequeño ronquido. Matthew, ya fuera porque quería unirse o porque se aburría fácilmente, solía pisotear el suelo tocando una trompeta de juguete o golpeando ruidosamente un tambor.

No importaba, al menos pasaban tiempo juntos, e incluso Marilyn parecía disfrutar de sus horas musicales.

Jake tenía casi ocho meses y Matthew dos años y medio cuando Lawrence llegó a casa del trabajo una noche con una noticia terrible.

—Han anunciado un montón de despidos en la BBC —le dijo a Catie después de que ella terminara de amamantar a Jake y lo acostara en su moisés en el suelo—, y mi nombre está en la lista.

Ella lo miró con incredulidad.

—Pero si tu programa iba muy bien —protestó—. Tienes buenos índices de audiencia…

—Sí, pero últimamente han bajado y la dirección está pensando en una estructura totalmente diferente, caras nuevas, ideas nuevas… Da igual, me darán una indemnización, aún no sé cuánto, pero parece que el mes que viene por estas fechas estaré sin trabajo.

—¡Dios mío, Lawrence! —exclamó ella, y se abrazó a él—. Lo siento mucho. Sé lo mucho que te gusta trabajar allí y lo bueno que eres en lo que haces. ¿Y no hay más opciones, quizá en otro programa? ¿Y la HTV en Bath Road? Tienen un programa de actualidad local, quizá estén buscando a alguien.

—Por supuesto que voy a explorar todas las opciones —le aseguró él—, pero va a ser muy difícil, con tantos despidos al mismo tiempo. —La atrajo hacia sí y le acarició el pelo—. Tampoco hay que ser pesimistas. Dime, ¿dónde está Matthew?

—Estaba arriba la última vez que lo vi; profundamente dormido.

—Vale, iré a ver cómo está un momento. Sé que no te he contado nada de esto antes, solo quería ver cómo iba primero, pero he estado trabajando en el borrador de un nuevo libro y resulta que mi antiguo agente cree que podría conseguir un anticipo por él.

—¡Pero eso es fantástico! —exclamó ella, atónita y emocionada—. ¿Cuándo lo has estado haciendo? No he oído la máquina de escribir.

—Ahora uso un procesador de textos —le recordó él—, e intento sacar algo de tiempo cuando estoy en la oficina. En casa solo quiero estar contigo y con los niños. —Frunció el ceño al ver una muñeca gorda y de goma con un vestido de lunares sentada en uno de los trenes de juguete de Matthew—. ¿De quién es?

Ella se rio.

—Jude trajo hoy a Olivia, se la ha debido de olvidar.

Él asintió con la cabeza, sin dejar de mirar distraídamente el juguete.

—En realidad, empieza a parecer una casualidad que hayas perdido tu trabajo justo cuando vas a necesitar tiempo para escribir un nuevo libro. —Le dio un beso en los labios y lo abrazó con tanta fuerza que él empezó a ahogarse y a reír.

—Supongo que te das cuenta —dijo él en voz baja— de que este podría ser un buen momento para que volvieras a cantar. Yo estaré en casa con los niños, con mamá como refuerzo, por supuesto, y tú, mi amor, podrías convertirte en el sustento de la familia durante un tiempo.

Ella se rio.

—Suponiendo que pueda ganar lo mismo que antes, y no estoy tan segura de ello. Llevo mucho tiempo apartada de los escenarios…

—Pero tu agente sigue llamando de vez en cuando, así que es obvio que todavía te quiere. —Se acercó para acariciarle la cara—. No te presiono, solo es una idea. Sabes que cualquier decisión que tomes me parecerá bien.

Ella quería, de verdad, pero ¿no parecería que estaba abandonando a Matthew y a Jake, especialmente a Jake, que aún era tan pequeño? Era casi insoportable pensar en lo mucho que la echaría de menos mientras ella estuviera fuera. Estaba segura de que Matthew estaría encantado de tener a su querido papá cerca todo el tiempo, y probablemente incluso aceptaría ir a la guardería si Lawrence lo llevaba y lo recogía.

—Ya lo hablaremos —dijo Catie, levantándose y yendo a ver cómo estaba Jake—. Tendremos que discutirlo con tu madre, por supuesto, aunque no creo que le parezca mal, con tal de sacarme de aquí y que tú puedas estar a tiempo completo. Por supuesto, tendrás que aguantar a Jude entrando y saliendo con sus hijas. Ya sabes lo mucho que le gusta a Matthew su hija mayor, Vikki, aunque últimamente parece que ella le gusta más a él. De todos modos, les encanta jugar juntos, y estoy segura de que tu madre y Jude respetarán el hecho de que estás trabajando y no dejarán que los niños te interrumpan.

—De acuerdo, pero no lo centremos todo en mí y en los niños —respondió él, pareciendo aceptar la idea—. También se trata de ti, solo quiero que no nos olvides cuando seas rica y famosa.

Sin entrar en el juego, ella respondió con seriedad:

—Vosotros tres sois el centro de mi mundo y siempre lo seréis, sin importar lo ricos, pobres, famosos o cualquier otra cosa que seamos, así que no lo olvidéis nunca, ¿de acuerdo? Os quiero más de lo que jamás podré expresar con palabras, pero no os preocupéis, voy a intentar cantar lo mejor que pueda.


Capítulo 29

—¿Así que reanudaste tu carrera y te hiciste rica y famosa? —le pregunta Giancarlo en tono juguetón mientras pasea con Catie por una playa desierta a pocos kilómetros de Taormina.

Ricardo y Tony los habían dejado allí media hora antes, antes de seguir su camino para hacer algún recado para «il capo». Catie no había entendido las instrucciones que les había dado Giancarlo, solo sabía que los recogerían en esa misma playa en un par de horas.

—Ninguna de las dos cosas, aunque quizá un poco de ambas —responde ella, continuando con el tono humorístico—, dependiendo de cómo se mire. Nunca fui muy famosa, pero se me conocía, sobre todo en los ambientes de blues y jazz, y canté con muchas big bands. También hice muchas grabaciones, a veces para mis propios álbumes, pero más a menudo como duetista o como corista de músicos de primer nivel, y no necesariamente de jazz. Me pagaban muy bien. Todavía lo hacen, en forma de derechos de autor. Y yo estaba contenta de hacerlo porque necesitábamos el dinero.

Él se vuelve para mirarla y ella sonríe, sintiéndose ligeramente desorientada mientras sus pensamientos van y vienen entre aquellos estudios de música de hace mucho tiempo, las giras, la presión y la rivalidad, y la bahía tranquila y soleada en la que se encuentra. Qué distintas son las personas que se encuentran en los escenarios: productores ruidosos y exigentes, a veces despiadados, comparados con este misterioso hombre que es un verdadero enigma.

No tiene forma de saber si realmente no se despertó hasta media tarde de ayer, cuando se suponía que debía llevarle el desayuno a su apartamento. Teniendo en cuenta lo cansado que parecía el día anterior, supuso que era muy posible, sobre todo porque parecía estar sufriendo algún tipo de dolor o, al menos, molestias. Sea cual sea la causa, ahora no parece molesto por ello, y ella tampoco sigue fantaseando con heridas de cuchillo o palizas.

—¿Estás bien? —le pregunta él.

Ella asiente y, tras un momento, retoma su historia.

—Nuestros problemas comenzaron cuando empecé a recibir reservas para festivales y conciertos en el extranjero. Copenhague, Juan-les-Pins, Montreux, París… Había tantos. Incluso fui a Asia y Sudamérica, a varios lugares de Estados Unidos, excepto Chicago. No quería encontrarme con Carlin Monroe, lo cual era una locura, por supuesto, porque él viajaba incluso más que yo y podía haber coincidido en el mismo cartel que él en cualquier momento y en cualquier lugar.

—¿Pero no fue así?

—En realidad, sí, al final. Creo que los dos sabíamos que iba a pasar…

—Y cuando lo volviste a ver, ¿seguía habiendo química entre vosotros? —preguntó él, al ver que ella no continuaba.

Sin querer responder todavía, ella se echa el pelo hacia atrás con las gafas de sol y gira la cara hacia la cálida brisa mientras dice con picardía:

—¿Cómo es que sabía que ibas a preguntarme eso?

Él se encoge de hombros.

—¿Probablemente porque soy predecible y transparente?

Catie no puede evitar reírse, ya que no es ni lo uno ni lo otro, y él sin duda lo sabe.

Como ella sigue sin responder a su pregunta, él se agacha para recoger una piedrecita y la lanza sobre las olas.

Ella lo observa, la facilidad con la que cambia el peso de un pie a otro y la fuerza contenida de sus movimientos. Recuerda la profunda decepción que sintió cuando él no apareció ayer y el alivio que sintió cuando apareció hoy. Era como si algo pesado y que la anclaba se hubiera soltado, permitiéndole volver a sentirse alegre. No puede negar que él está teniendo en ella un efecto tan profundo como el que tuvo Carlin Monroe en su día, aunque ahora es muy diferente. Ya no es esa madre confusa y solitaria que viajaba de hotel en hotel, recorriendo autopistas y cruzando océanos, sin ver lo suficiente a sus hijos. Su vida no es en absoluto la misma, y Giancarlo no se parece en nada a Carlin Monroe.

Mientras empiezan a caminar, con el ruido de las pisadas sobre la arena y el suave y percusivo murmullo de las olas mezclándose con el graznido de las gaviotas y el tráfico lejano, ella dice:

—Carlin no era el problema, hasta que lo fue, claro. Pero antes de eso, todo giraba en torno a los niños y lo mucho que me estaba perdiendo de sus vidas.

Giancarlo asiente, casi como si se lo esperara, y ¿cómo no iba a hacerlo si cualquiera habría visto sus largas y erráticas ausencias como un problema? Y no es que Lawrence y ella no lo hubieran visto, es que no sabían cómo solucionarlo.

—Habría reducido mis compromisos sin dudarlo —continúa Catie—, habría arreglado las cosas para poder estar más en casa, pero cuando el segundo libro de Lawrence no tuvo éxito… Se publicó, pero las ventas no fueron muy buenas, y luego descubrimos que Marilyn había perdido una gran parte de su pensión debido a unas inversiones realmente malas… Bueno, eso significaba que tenía que seguir adelante.

—¿No intervino el hermano de Lawrence para ayudar a su madre?

—Sí, claro. Graham fue muy generoso, pero él y Fiona también estaban pasando por un momento difícil, habían hecho las mismas inversiones. Al final, la situación se puso tan mal que se decidió que yo comprara Breemoor, la casa de los Abbott Leigh, con una hipoteca, por supuesto, y así habría fondos suficientes para que todos pudiéramos respirar un poco mejor.

La sorpresa y el escepticismo de Giancarlo son evidentes cuando él pregunta:

—¿Así que tú mantuviste a toda la familia?

Ella no podía negarlo, ni quería hacerlo. En cierto modo, estaba orgullosa de ello, o al menos lo habría estado si las cosas hubieran salido de otra manera.

—¿Lawrence siguió escribiendo?

—No mucho —responde Catie tras un suspiro—. Jude, sí, la temida Jude otra vez, le presentó a un diputado local, y empezó a trabajar para él como asistente parlamentario. No ganaba mucho, aunque obviamente ayudaba, pero eso significaba tener que ir y venir a Londres al menos un par de veces a la semana. Hicimos todo lo posible para que yo estuviera en casa cuando él no estaba, pero, por supuesto, eso significaba que apenas nos veíamos y dependíamos mucho de Marilyn. Se ocupaba tan bien de los niños que a veces sentía que tenía una relación más estrecha con ellos que yo. —Hace una pausa y luego se obliga a admitir—: Mirando atrás, probablemente era así, o al menos con Matthew.

Matthew… Solo pensar en su nombre le produce ganas de llorar.

—A menudo se portaba mal conmigo —continúa—, y cuanto más mayor se hacía, peor parecía ponerse. Había momentos en los que me hablaba como si solo sintiera desprecio por mí. Era tan ofensivo que incluso Marilyn le reprendía por ello. Lawrence, si lo veía, le castigaba sin salir hasta que se disculpaba, pero cuando lo hacía, estaba claro que no era sincero. —Al darse cuenta de la mala imagen que está dando de su hijo, añade rápidamente—: Eso no quiere decir que no pudiera ser tan cariñoso y dulce como Jake cuando le apetecía, porque podía serlo. Eran muy parecidos en muchos aspectos, pero completamente diferentes en otros.

No es la primera vez que reflexiona sobre la verdad de eso, y siente que se le alegra el corazón al recordar lo emocionados que se ponían los dos cuando ella aparecía inesperadamente para ver uno de sus partidos de fútbol o rugby del colegio. Lawrence solía decir que nunca fallaban en marcar cuando ella estaba allí, y quizá era cierto.

—Matthew creía que yo quería más a Jake que a él. Nunca lo dijo, no entonces, pero más tarde… —Se detiene y vuelve a empezar—. No era cierto, por supuesto, los quería a los dos por igual, pero admito que Jake era más fácil y más expresivo en aspectos que a Matthew le costaban. Por ejemplo, Jake, durante toda la escuela, incluso en la adolescencia, me tenía preparada una sorpresa cuando volvía a casa después de un tiempo fuera. Podía ser cualquier cosa, desde una canción que había aprendido a tocar con la guitarra, hasta un dibujo que había hecho de pájaros, ardillas o algún animal salvaje, o un pastel que siempre era un desastre. Tenía un sentido del humor tan maravilloso que nunca le importaban las náuseas fingidas de su hermano ni los bailes ridículos de su padre al ritmo de canciones realmente horribles. Simplemente le parecían divertidísimos. Era imposible no quererlo, mientras que Matthew…

Un nudo se le hizo en la garganta; necesitaba tragar saliva e inclinar la cara hacia el cielo para contener las lágrimas.

—No estoy segura de si Matthew realmente creía que no me importaba cuando descubrieron que tenía osteomielitis —confesó con la voz ronca—. Tenía once años, quizá doce. Yo estaba en Berlín cuando lo descubrieron, pero volví corriendo en cuanto Lawrence me llamó. Cuando llegué, Matthew ya había salido de quirófano y, gracias a Dios, estaba fuera de peligro. Fue una suerte que Lawrence lo llevara rápidamente a Urgencias, o la historia podría haber sido muy diferente.

Aún se estremece al pensar en cómo podría haber terminado todo, y le resulta aún más difícil aceptar que Matthew pareciera culparla.

Su razonamiento no tenía ninguna lógica; parecía simplemente otra forma de castigarla.

Visualiza su rostro joven y guapo, tan parecido al de Lawrence, aunque también al suyo, pero no ve la ira ni el dolor, ni resentimiento ni desprecio alguno. Lo ve riendo y saltando de alegría tras marcar un gol; correteando por el jardín con Jake y las niñas de Jude, mostrándole con orgullo que su marca de altura en el marco de la puerta ahora estaba a la misma altura que la de ella.

—Solía tener miedo de lo mucho que podía hacerme daño —dice Catie, uniéndose a Giancarlo en el malecón—. Por supuesto que sabía que no era intencionado; todos sabemos que los niños tienen la capacidad de causar un dolor inmenso sin saberlo, pero a veces… Bueno, casi temía volver a casa por si decía o hacía algo que me hiciera dudar de si realmente lo decía en serio. Supongo que era mi propia paranoia, o la culpa por estar lejos. Entonces entraba y allí estaban ellos, los tres, tan felices como podían estarlo, recitando diálogos de películas. Juraría que se sabían todo el guion de El padrino II… Era tan divertido que me reía y reía, incapaz de imaginar por qué me había sentido tan nerviosa con mi propio hijo. De repente, él volvía a enfadarse conmigo, normalmente por algo sin importancia, y empezaba la discusión, con Jake defendiéndome y Lawrence intentando arbitrar… —Respira hondo—. Jake era, era…

Le tiemblan tanto los labios que se da cuenta de que no puede continuar.

Giancarlo le pasa un brazo por los hombros y la atrae suavemente hacia él. Ella se deja llevar por su compasión y durante un largo rato se quedan sentados en silencio, contemplando las olas que rompen sobre las rocas cercanas.

—¿Seguías sin tener contacto con tu madre durante esos años tan difíciles? —le pregunta él después de un rato.

La mirada de Catie se abstrae, como si al hacerlo pudiera vislumbrar la pequeña casa de Patty en Fishponds.

—No, no estábamos en contacto —responde—. Lola hablaba con ella de vez en cuando, solo para asegurarse de que estaba bien y para saber si necesitaba algo, pero ella no quería saber nada de mí.

—Entonces, ¿Lola seguía formando parte de tu vida?

Ella asiente.

—Aunque con el paso del tiempo cada vez menos. Nuestros horarios eran muy diferentes… Dejó de ser azafata cuando los niños tenían ocho y diez años. —Es curioso cómo marcamos el paso del tiempo con la edad de nuestros hijos—. Y se hizo fotógrafa. Siempre había sido su pasión. Tuvo éxito bastante rápido, y se lo merecía. Tenía un ojo muy creativo para los retratos. Lawrence le encargó que fotografiara a los niños casi todos los años, hasta que llegaron a la adolescencia, y las fotos eran excepcionales. Muy diferentes de los retratos habituales. Todavía están colgadas en las paredes de mi casa. Nunca me he atrevido a quitarlas.

—¿Por qué querrías hacer eso? —pregunta él, tras esperar a que el rugido de un helicóptero que pasaba por encima se mitigara.

Catie sonríe con tristeza y se separa de la pared.

—¿Es suficiente por hoy? —dice ella, volviéndose para mirarlo.

—Por supuesto.

—Creo que quizá tenga que escribir lo que viene después. Intentar decirlo en voz alta, poner en palabras lo que Lawrence y yo… Contarte a ti, a cualquiera, lo que pasó…

—Déjalo estar —sugiere él con tono suave.

Ella asiente, agradecida de que la haya detenido. A veces, el pasado se siente como un vacío que la succiona y la mantiene sumergida hasta que ya no puede respirar. Esbozando una sonrisa, contesta:

—Para darle un giro ligeramente diferente a lo que dijiste el otro día en la fattoria: están los sueños, están los recuerdos y está el aquí y ahora. Aquí, justo aquí, es donde quiero estar.

—¿Podemos pasar la noche juntos? —pregunta él mientras levanta una mano para apartarle el pelo detrás de la oreja.

Sin encontrar un motivo para negarse, le responde:

—Eso esperaba.

Lawrence la mira a los ojos.

—Podrías preparar los occhi di lupo.

—Sí, lo haré.

—¿En mi apartamento?

El corazón de ella se acelera y se queda sin aliento.

—Me encantaría —dice Catie, y se pregunta si él la habría besado si Ricardo y Tony no hubieran elegido ese momento para regresar.


Capítulo 30

Todavía no había visto a Carlin, pero casi no importaba. El simple hecho de saber que estaba cerca, de que pronto se verían cara a cara, y de revivir los recuerdos de lo que pudo ser entre ellos, borrando los años desde su última vez, hacía que su corazón latiera de una manera que no le agradaba.

Ambos habían sido contratados para un evento en una mansión neogótica en Gloucestershire. Con todas sus alas y torres y hectáreas de terrenos ondulados en Cotswold, todo el lugar había sido alquilado por Troy Ashcroft, un gestor de fondos de inversión estadounidense, para lo que prometía ser una de las bodas más lujosas en las que ella había trabajado.

No había estado presente en la ceremonia celebrada ese mismo día, ni en el banquete para quinientos invitados, ya que otros músicos se habían encargado de ello. Estaba allí para el evento de jazz, que comenzaría a las diez de la noche.

Una carpa especial ya se había transformado en una discoteca que se asemejaba al Ronnie Scott's de Londres, o tal vez pretendían recrear el ambiente del Berlín de los años treinta. En cualquier caso, resultaba auténtico y evocador. Había más de cincuenta mesas dispuestas alrededor del escenario, cada una con velas, copas de cristal y botellas de champán. Había una barra de cristal esmerilado y el escenario parecía a la vez íntimo y amplio.

Detrás de esta carpa había otra más pequeña, Para los artistas, según indicaba el cartel de la entrada. Catie tuvo que admitir, nada más entrar por la puerta con su nombre, que estaba impresionada. Todo, desde el enorme espejo de maquillaje hasta el ornamentado perchero, pasando por la modesta pantalla oriental y la chaise longue de terciopelo, evocaba una escena tan exótica y libertina de Nueva Orleans que no le cabía duda de la riqueza del novio. Ni de la exquisita atención al detalle de su aristocrática novia.

Su agente ya le había dicho que Carlin era un viejo amigo de la familia Ashcroft. No le sorprendió, ya que siempre había tenido buenos contactos. Y, al parecer, Helena Grayson, la novia, la admiraba mucho. A Catie se le pasó por la cabeza que Carlin podría haber pedido que actuara con él esa noche, aunque no se explicaba por qué lo haría ahora, cuando había tenido tantas oportunidades a lo largo de los años. No había tenido ningún contacto con él desde que se confirmó la reserva, y ella tampoco había estado en contacto con él, ni con los novios. Simplemente había aceptado el repertorio, junto con los términos del contrato, no solo porque su agente podría haberla despedido si no lo hubiera hecho, sino porque no estaba en condiciones de rechazar una tarifa tan generosa.

Hubo un tiempo en el que Lawrence, si hubiera sabido que Carlin era la cabeza de cartel de un evento en el que ella actuaba, habría hecho todo lo posible para impedir que fuera. En aquellos días, ella no estaba segura de que le importara tanto. Discutían con mucha más frecuencia de lo que parecían capaces de hablar civilizadamente, y nunca parecía haber tiempo para hacer las paces antes de que uno de los dos tuviera que marcharse. Había olvidado por completo cuándo fue la última vez que hicieron el amor. ¿Quizá fue la noche en que los niños se quedaron a dormir en casa de Jude, en octubre? Pero no, se habían quedado dormidos antes de que pasara nada, y a la mañana siguiente, un domingo, él tuvo que salir corriendo a Londres para una reunión urgente con su diputado.

La verdad era que lo echaba de menos y quería recuperar su cercanía, pero no podía evitar sentirse irritada, incluso resentida por las decisiones que él seguía tomando sin consultarla primero. Los niños no tenían por qué ir al Clifton College solo porque fuera el alma mater de Lawrence y una tradición familiar. Era demasiado caro y había muchos otros colegios estupendos en Bristol que costaban la mitad. El problema era que Matthew se había empeñado en ello, así que tuvo que ir, y cuando Jake estuvo listo para empezar la secundaria con él, simplemente no habría sido justo privarle de las mismas oportunidades que a su hermano.

Así que ahora no solo tenía que pagar una hipoteca enorme, sino también unos gastos escolares exorbitantes y todos los extras que conllevaba tener dos hijos en un centro tan prestigioso. Por supuesto, Lawrence pagaba lo que podía y siempre era generoso, pero sus ingresos no se acercaban ni de lejos a los de ella. Eso significaba que no tenía más remedio que aceptar todos los trabajos, conciertos, festivales o grabaciones que le ofrecían. Como resultado, veía aún menos a todos ellos y, en los últimos dos años, había empezado a sentirse como una extraña. Excepto con Jake. Él siempre se alegraba mucho de verla, no tenía ningún reparo en abrazarla o contarle sus novedades. Incluso parecía apenado cuando todos tenían que salir corriendo a algún evento deportivo o cumpleaños nada más llegar ella a casa.

Jake era su amor, su ángel, su sustento. A menudo, pensar en él la ayudaba a superar los peores momentos de la separación. Al menos sabía que su hijo menor le daría una cálida y maravillosa bienvenida al volver a casa.

Al oír voces fuera de su puerta, supuso que serían algunos miembros de la banda, así que salió a presentarse. Eran los camareros, que llevaban bandejas con refrescos a los camerinos.

Al parecer, no se había pasado nada por alto; incluso había un «menú ligero» para cualquiera que quisiera comer después de la actuación.

Sabiendo que probablemente no lo haría, se sirvió un vaso de agua mineral fría y fue a abrir la pesada bolsa que había dejado en la chaise longue. Había metido cuatro cambios de vestuario, a pesar de que solo necesitaba dos: era fundamental tener algo de reserva por si acaso se producía algún percance.

Aunque ahora tenía más de una hora para maquillarse, peinarse y vestirse, estaba tan nerviosa que sabía que iba a necesitar cada minuto. Era el pensamiento de Carlin lo que le hacía latir con fuerza el corazón y le revolvía el estómago, y el repertorio no le ayudaba precisamente. La música la habían elegido los novios, con algunas peticiones de los amigos, y estaba claro que Carlin —seguramente había sido él— había arreglado muchas de las canciones pop con ritmos de jazz. También las había adaptado a las tonalidades con las que sabía que ella se sentía más cómoda.

De repente, sin saber por qué, sintió la necesidad de verlo y decirle lo feliz que estaba de que estuvieran haciendo esto juntos. Quería que él supiera cuánto había pensado en él durante todos esos años y lo mucho que se había esforzado por no hacerlo. No se arrepentía de nada, pero al mismo tiempo se daba cuenta de que nunca había querido pasar el resto de su vida sin volver a verlo.

No actuó por impulso; habría sido una locura siquiera intentarlo cuando no tenía ni idea de cómo se sentiría él ahora. Podría estar casado y su esposa podría estar entre el público esa noche. Sin duda, él habría seguido adelante, ¿cómo no iba a hacerlo después de tanto tiempo? Y, sin embargo, ella sabía en lo más profundo de su corazón que, cuando él había aceptado y preparado el repertorio, había pensado en ella. Habían interpretado juntos muchos duetos tradicionales, aunque hacía mucho tiempo, y algunos de ellos se encontraban entre las mejores canciones de amor de todos los tiempos…

En ese momento, no sabía si estaba más emocionada o asustada.

Al oír llamar a la puerta, levantó la vista y supo instintivamente que era él. Una cosa era salir al escenario sin ensayar, eso pasaba todo el tiempo, pero no podían hacerlo sin una prueba de sonido, sin verse antes.

—Adelante —dijo ella.

Él abrió la puerta y, al verla sentada frente al espejo, maquillada y con un vestido brillante, se metió las manos en los bolsillos y se apoyó en el marco de la puerta. Su sonrisa era tan deslumbrante como ella recordaba, quizá incluso más. Es curioso cómo los recuerdos pueden desvanecerse o intensificarse, distorsionarse o adquirir un significado propio.

—Catie Mac —pronunció él con voz arrastrada, y ese tono familiar, tan rico y claro, la transportó a un pasado que ambos habían dejado atrás—. Me alegra verte.

Ella sonrió e incluso se rio porque se alegró mucho de verlo. Era extraño, parecía como si no hubiera pasado el tiempo, aunque él estaba más canoso y las arrugas alrededor de los ojos se habían marcado más. No le pareció tan alto, pensó; sin embargo, su físico seguía siendo tan imponente como su carisma.

—¿Cómo estás? —preguntó él, sin hacer ningún intento por adentrarse más en la habitación—. Te veo bien.

Agradecida de haberse maquillado, ella respondió:

—Tú también. Ha pasado mucho tiempo.

Él asintió y ella casi pudo oírle pensar: «Fue tu elección, Catie, tu elección».

—¿Cómo está Lawrence? He oído que ahora tienes dos hijos. ¿Dos niños? ¿Es eso cierto?

Preguntándose cómo lo sabía, Catie respondió:

—Matthew y Jake. Casi catorce y doce.

—Vaya —murmuró él—. Qué bien.

—¿Y tú? ¿Tienes hijos?

—Solo uno. Una niña. Jessica. Pronto cumplirá veinte.

Así que no había tardado mucho en encontrar a otra persona después de que ella se marchara. Pero ellos nunca habían estado juntos, así que, ¿por qué no iba a hacerlo?

—¿Estás casado?

—Ya no. Estoy libre y sin ataduras. —Miró la hora—. Quizá podamos ponernos al día después del espectáculo. ¿Ya te han enseñado los bungalós?

—¿Los bungalós?

—Es donde nos alojamos, en algún lugar de esta finca al estilo Gatsby. Los chicos y yo estuvimos allí anoche. Son tan cómodos como todo lo demás por aquí. Creo que te gustará el tuyo, aunque todavía no lo he visto personalmente.

Sintiendo que se le encogía el corazón al oír «todavía», preguntó:

—¿Cuántos hay en la banda?

—Ocho. Yo tocaré el teclado y cantaré, como siempre. Te presentaré a los demás cuando hagamos el repaso. ¿Has visto el repertorio? Es sobre todo material tradicional, mucho Porter y Berlin…

—Y Nat King Cole —le interrumpió ella en tono burlón; a menudo comparaban su voz con la del gran maestro del jazz, y con razón.

—Si mal no recuerdo, siempre has sido fan.

—Siempre —asintió ella, sin saber muy bien si se refería a Cole o a él mismo, o incluso si ella había tenido intención de coquetear, pero era tan fácil…

—¿He acertado con las claves? —dijo él, claramente divertido.

Ella asintió.

—Creo que me las arreglaré. ¿Quién toca la trompeta?

—Un tipo llamado Jim Hall. Lleva cinco años conmigo y es bueno. Muy bueno. —Hizo una pausa antes de decir—: Me enteré de lo de tu padre. Sé que ha debido de ser duro para ti. Era un tipo genial. Tocar con él en el House of Blues sigue siendo uno de mis diez mejores recuerdos.

Ella tragó saliva.

—Para él fue el mejor recuerdo de su vida. Gracias por hacerlo posible.

Él se encogió de hombros.

—No fui solo yo, pero me alegré de formar parte de ello. —Se giró cuando alguien le llamó y contestó—: Sí, ahora mismo voy.

Catie se levantó.

—Supongo que es hora de hacer las pruebas de sonido.

—El público llegará en veinte minutos. —La miró fijamente—. Me alegro mucho de verte, Catie Mac. Me alegro de que hayas aceptado hacer esto.

—¿Me pediste?

—No hizo falta, Helena ya lo tenía decidido, pero lo habría hecho si hubiera dependido de mí.

Era de madrugada cuando el espectáculo empezó a llegar a su fin, y no había duda de que las tres actuaciones principales habían sido un gran éxito. Todo el mundo había bailado, ya fuera para besarse, bailar swing, slow jive o incluso charlestón al ritmo de Anything Goes y Think. Interpretar temas de Roberta Flack y Aretha Franklin siempre transportaba a Catie a lugares a los que nunca podría ir de otra manera. Podía sentir el ritmo, la letra, la pasión, hasta en lo más profundo de su alma. Y cantar a dúo con Carlin era, como siempre, una experiencia que iba de emocionante a divertidísima y tan absolutamente erótica que estaba segura de que todos los demás en la sala debían de sentir lo mismo.

El último tema, a petición de los novios, que, sorprendentemente, seguían allí, era muy predecible, dado que se trataba de una boda. Lo había cantado tantas veces a lo largo de los años que casi había perdido su significado. Sin embargo, incluso antes de colocarse al lado del piano de cola y de que Carlin tocara los primeros compases, sabía que, dada la química que había habido entre ellos durante todo el espectáculo, los siguientes minutos iban a ser como un juego previo.

Tonight I Celebrate My Love For You.

Mientras cantaban, con su voz tan ronca y melosa como la de él, y dejándose llevar fácilmente por el ritmo jazzístico que él había arreglado, se permitió mirarle a los ojos y sentir la letra como si ya fuera real. Pronto dejarían atrás ese lugar y estarían tan cerca como dos personas pueden estarlo… Lo deseaba tanto que ya casi ni pensaba en la letra.

Cuando terminaron, el público se puso en pie y aplaudió con entusiasmo, al principio no por ellos, sino por los novios, que habían estado bailando todo el tiempo. Pero sí luego, cuando los recién casados se volvieron para aplaudirlos. Carlin y ella se tomaron de la mano y dieron un paso adelante para saludar.

—Gracias —dijeron ambos, una y otra vez—, gracias.

La mano de él sobre la de Catie la reclamaba, y ella estaba lista para irse.

Miró alrededor de la sala, sin apenas fijarse en el pequeño mar de rostros felices y cansados. Solo era consciente de la sensación que le producía él al acercarse, ponerle una mano en la espalda y hacer que una oleada de deseo recorriera todo su cuerpo.

Empezó a darse la vuelta, sonriendo y sin aliento, pero se detuvo de repente.

Lawrence estaba de pie al fondo de la sala, mirándola fijamente.

Tenían que volver a casa por separado, ya que ambos tenían coche, y Catie solo podía dar gracias por no haber bebido alcohol, o habría tenido que viajar con él. Más que nada, necesitaba tiempo para recomponerse; y Lawrence necesitaba calmarse.

Aún no tenía ni idea de cómo había conseguido entrar en un evento privado de tan alta seguridad, aunque supuso que, si había dicho que era el marido de la cantante, le habrían dejado pasar.

«Dios mío, Dios mío, Dios mío».

¿Por qué demonios había ido? Nunca antes se había presentado en sus conciertos sin avisar; en realidad, apenas asistía a ellos, aunque fueran cerca de casa.

¿Qué demonios había visto? ¿Había estado allí todo el tiempo, viendo cómo ella prácticamente se comprometía con otro hombre en el escenario? Y no con cualquier hombre…

Solo Dios sabía lo que Carlin estaría pensando…

Aunque eso era lo de menos.

Lawrence llegó a casa primero y su madre apenas había salido por la puerta trasera cuando Catie entró y él se volvió hacia ella con tal furia que se vio obligada a dar un paso atrás.

—Podrías haberte acostado con él allí mismo, en el escenario —le espetó él—. Te comportabas como una puta…

—No te atrevas…

—¡No, no lo hagas! No tengo ni idea de cuánto tiempo llevas planeando esto, cuántas veces ha pasado ya…

—No ha pasado.

—Pero ya te aviso, los niños se quedan conmigo…

—¡Lawrence! —gritó ella, perpleja—. Por el amor de Dios. Estás yendo demasiado lejos. Sé lo que habrá parecido…

—Si vas a intentar decirme que todo era parte de la actuación… ¡Por Dios, Catie! Ya hemos pasado por esto antes, con él, con el mismo hombre. ¿Cuánto tiempo lleva pasando esto? ¿Cuántos años llevas quedándote con tu amante, engañándome, mientras tienes dos hijos en casa que te necesitan?

—Tienes que parar —le suplicó ella—. Entiendo por qué estás enfadado, por qué piensas así, pero te juro que esta noche es la primera vez que lo veo desde Los Ángeles…

—¿En serio? ¿Y eso es lo que has tardado en volver a convertirte en su puta?

Ella le soltó un bofetón y él se echó hacia atrás.

—No vuelvas a llamarme así —siseó ella—, y no vuelvas a hacer comentarios racistas delante de mí.

—¿De qué demonios estás hablando?

—Eso fue racista, y si no lo reconoces, tienes que empezar a replantearte tus valores. Sí, me atrae, siempre me ha atraído y probablemente siempre lo hará. No voy a poner excusas. Esas cosas pasan, y esta noche, sí, me habría acostado con él si no hubieras aparecido. No porque lo hubiera planeado, sino por lo que está pasando, o no pasando, entre nosotros. ¿Y por qué demonios apareciste? ¿Cómo sabías dónde estaba?

—La gente tan rica no se casa sin que se entere nadie —gruñó él—. Salió en las noticias; incluso mostraron imágenes del chico guapo llegando en avión. Y tú no me dijiste ni una palabra. —Su rostro se contorsionó de repente con desprecio—. Tu comportamiento en el escenario esta noche ha sido repugnante. Podrías haberte desnudado y haber dejado que te follara allí mismo. Todo el mundo estaba mirando, podían ver exactamente lo que estaba pasando, pero a ti no te importaba. Habías olvidado que estaban allí. Lo único que querías era su polla y él estaba jugando contigo, manteniéndote caliente… —Su voz se quebró en un sollozo y, dándose la vuelta, golpeó con fuerza la pared.

Catie, cubriéndose el rostro con las manos, intentó pensar qué hacer, qué decir, pero había tanta maldad entre ellos. Su relación estaba tan rota, era tan difícil, y parecían tan distantes que no tenía ni idea de cómo superar aquello para intentar volver a unirlos.

—Quiero que sepas que —dijo ella finalmente—, aunque hubiera pasado algo con Carlin esta noche, no habría cambiado lo mucho que te quiero.

Él se dio la vuelta, nuevamente consumido por la furia, pero ella levantó una mano para detenerlo.

—Estoy haciendo todo lo que puedo, Lawrence. Entiendo que quizá no sea suficiente, pero es todo lo que tengo, y la presión de mantener todo en marcha, de sacrificar mi relación con nuestros hijos para asegurarme de que todos estemos bien… Vale, veo que no me estás escuchando, que estoy diciendo cosas que no quieres oír…

—Estás diciendo lo que te has convencido a ti misma —la interrumpió él con saña—, lo que quieres creer para que todo sea culpa mía y puedas marcharte y abandonarnos…

—Por el amor de Dios, ¿cómo puedes decir eso? Si hubiera querido irme, podría haberlo hecho hace mucho tiempo, y a veces creo que ni siquiera te habrías dado cuenta. Todos os las arregláis muy bien sin mí, ya casi no hay sitio para mí, pero estoy aquí, me quedo, porque os quiero. Quiero que nosotros, tú y yo, sigamos tan unidos como siempre, y acepto que parte de la culpa de que nos hayamos distanciado es mía…

—Tus disculpas no me sirven de nada ahora mismo —la interrumpió él, negando con la cabeza—. No tienes ni idea de lo que es ser un padre que se queda en casa…

—¡Tú tampoco! —gritó ella—. Tu madre es la que lleva las riendas aquí, y más te vale creer que si yo pudiera ser esa persona, lo sería. Pero nunca me has dado la oportunidad. ¿Crees que no quiero ser como las otras madres, hacer cosas normales con mis hijos, como verlos crecer, estar ahí cuando me necesitan, sin intentar encajar en sus horarios locos como puedo? Si no fuera responsable de la hipoteca, los gastos del colegio…

—Oh, me preguntaba cuándo ibas a sacar eso. Entonces, cerremos el tema, ¿no? Vendamos la casa, dejemos a mi madre sin hogar, metamos a los niños en alguna academia de pacotilla y tú y yo sigamos caminos separados. Pero que te quede claro que mis hijos se vienen conmigo.

—También son míos, y no entiendo por qué dices esas cosas. Sí, esta noche estuve a punto de cometer un terrible error, pero no lo hice, y lo último que quiero es romper nuestra familia. Tienes que saber lo mucho que significáis para mí…

Se detuvo, al darse cuenta de que él estaba mirando más allá de ella y, al volverse, vio a los dos niños de pie en la puerta de la cocina, mirándolos con el rostro pálido por la conmoción y el terror.

—¡Dios mío! —jadeó, dirigiéndose hacia ellos.

Jake corrió hacia Catie, sollozando y aferrándose a su madre.

—No te vayas, mamá, por favor, por favor —suplicó.

—No voy a ir a ninguna parte. Nadie va a…

—Matt —dijo Lawrence con voz sombría.

Catie levantó la vista y su corazón se encogió cuando Matthew la miró con odio en los ojos y dijo:

—Si nos sacas del colegio y vendes nuestra casa, no volveré a hablarte nunca más.

Mientras se alejaba, Lawrence fue tras él, tratando de detenerlo, pero él se soltó y subió corriendo las escaleras, con Lawrence pisándole los talones.

Aún con Jake entre sus brazos, Catie le alisó los rizos rubios mientras le susurraba con fervor que no se iba a ir a ninguna parte, que nunca lo abandonaría.

—Puedes quedarte en el colegio, te lo prometo. No te sacaría de allí. Dios mío, lo siento, Jakey. Siento mucho haberte asustado así. Papá y yo somos unos tontos, no deberíamos decir cosas que no sentimos. Nadie debería hacerlo.

—No es cierto que podamos arreglárnoslas sin ti, porque todo es mucho mejor cuando estás aquí —dijo levantando el rostro bañado en lágrimas hacia su madre. Lo pensó un momento y añadió—: Excepto esta noche, pero mañana lo arreglaremos todo, ¿verdad? Como siempre hacemos cuando algo va mal.


Capítulo 31

Catie está tumbada en silencio en una tumbona, mirando el cielo iluminado por la luna, con los ojos recorriendo lentamente las estrellas, como si las uniera con una línea invisible. A su lado, Giancarlo se incorpora para rellenar sus tazas de café y vuelve a tumbarse, con una mano detrás de la cabeza. Están en la azotea de su lujoso apartamento, relajándose juntos en la oscuridad, escuchando jazz francés y el ocasional repique de las campanas de la iglesia.

Ella puede sentir el calor de su mano cerca de la suya y escuchar el ritmo constante de su respiración. Se pregunta qué estará pensando él ahora; si, al igual que ella, ha dejado que la horrible escena con Lawrence que había leído antes se desvanezca en el pasado y simplemente está disfrutando de estos momentos tranquilos juntos.

Habían preparado el occhi di lupo, tal y como habían planeado, en una cocina pintoresca y antigua, con armarios con cortinas y encimeras de mármol, y habían comido en la mesa que había allí arriba. El comedor era demasiado formal, al igual que el resto del apartamento, distribuido en la última planta de un antiguo palazzo. Cuando él se lo había enseñado, ella se había sentido casi como si estuviera visitando una galería, con tantos frescos pintados a mano cubriendo las paredes y las elaboradas cornisas talladas alrededor de los techos y las puertas. Cada habitación tiene una lámpara de araña y muebles antiguos clásicos, diseñados más para la elegancia que para la comodidad.

La terraza en la azotea, con sus vibrantes cerámicas moriscas, sus exuberantes parterres y sus acogedoras zonas de descanso, podría pertenecer a un lugar completamente diferente. Da a otros tejados con antenas parabólicas, tendederos y árboles en flor, todo descendiendo suavemente hacia el mar. La fragancia de un arbusto cercano perfuma el aire nocturno, y las suaves luces de las lámparas con velas arden y proyectan extraños dibujos sobre el suelo de terrazo. Es difícil imaginar un escenario más romántico, o cualquier otro lugar en el que ella prefiera estar.

—Todavía no hemos ido a la ópera —dice Catie, rompiendo el cómodo silencio entre ellos.

—Mmm —reacciona él, de una manera que confirma que su mente está volviendo de otro lugar.

—Ni al Teatro Antiguo —añade ella.

Por alguna razón, ese comentario agudiza su atención.

—¿No has visitado el Teatro Antiguo? —dice sorprendido.

—Lo he intentado un par de veces, pero siempre hay mucha cola.

—Entonces tenemos que hablar con Tony. Él podrá llevarte directamente.

Ella quiere decir que preferiría ir con él, pero Giancarlo se adelanta:

—Mañana me voy un par de días. Ricardo me llevará, pero ya hemos pedido que alguien se encargue de llevaros a Tony y a ti. A menos que quieras ir al Teatro Antiguo. Para eso no necesitarás coche.

—Gracias —se limita a decir ella, sin saber muy bien qué pensar.

—Se me había ocurrido que él podría llevarte a Savoca —continúa Giancarlo—, un pueblo a veinte kilómetros de aquí, donde se rodaron algunas escenas de El padrino. Pero ahora me preocupa que los recuerdos de la película te perturben si, como dices, tu marido y tus hijos se saben el guion de memoria.

Sabiendo que el recuerdo sería más duro de lo que él podía imaginar, ella contesta:

—Quizá sea mejor que no vaya.

Él asiente.

—Como prefieras, pero Tony y un conductor estarán a tu disposición para llevarte a donde quieras ir.

Ella gira la cabeza para mirarlo. Su rostro está perdido en la sombra, lo que hace imposible intentar descifrarlo.

—¿Puedo preguntarte adónde vas?

Hay un momento de silencio antes de que Giancarlo responda:

—Me temo que es necesario que vuelva a Palermo.

Como no le da más explicaciones, ella quiere recordarle que le dijo que podía preguntarle lo que quisiera, pero no lo hace. De repente, se siente confundida y molesta consigo misma. Mira a su alrededor y se pregunta por qué está allí. ¿Cómo ha llegado a encontrarse en el lugar más hermoso de esta isla lejana y exótica, tan lejos de casa, con un hombre al que creía estar empezando a conocer, pero quizá no es así? La conexión entre ellos ya no parece real. Es un truco de su imaginación, y uno muy viejo, teniendo en cuenta lo a menudo que se ha equivocado con la gente.

—Es tarde —dice Catie, empezando a levantarse—, es hora de volver a mi apartamento.

Él extiende una mano para detenerla.

—Espera. Hay algo que tengo que decirte.

A pesar de que el instinto le dice que debe marcharse, Catie decide que sería de mala educación, incluso infantil. Se incorpora y se gira para poder verlo a la luz de las velas.

Él la mira a los ojos, le toma una mano y se la lleva a los labios.

—Esto no va a ser fácil, sobre todo porque no esperaba sentir algo tan fuerte por ti, y desde luego no tan pronto.

Le besa la mano de nuevo y ella quiere que deje de hablar para poder decirle que ella también siente algo muy fuerte y que, sea lo que sea lo que él tenga que decirle, eso no cambiará sus sentimientos. Y tantas cosas más…

—Pensé que podríamos ser amigos —continúa él—, que pasaríamos tiempo juntos, ayudándonos mutuamente en un momento solitario y difícil de nuestras vidas.

—Creo que lo hemos estado haciendo —lo interrumpe ella, acariciándole la mejilla ligeramente barbuda con el dorso de los dedos y sintiendo el consuelo de su conexión envolviéndolos de nuevo.

Él asiente.

—Sí, lo hemos hecho.

—Pero nunca me cuentas por qué te sientes solo, ni qué es lo que te está haciendo las cosas difíciles.

Él gira la cara hacia la palma de ella y la besa suavemente.

—No es algo de lo que me apetezca hablar —admite—, pero sé que debo hacerlo, o me temo que seguirás pensando que soy un mafioso.

La sorpresa la hace reír, e incluso sonrojarse ligeramente al saber que él ha leído tan fácilmente sus pensamientos.

—Entonces, ¿qué es? —pregunta Catie, pasando sus dedos por el cuello de él.

Giancarlo respira hondo y le baja la mano hasta colocarla sobre su pecho mientras le dice:

—Voy a Palermo a ver a un médico que me está tratando de cáncer.

Ella se queda repentinamente inmóvil, incrédula, como si no hubiera entendido bien sus palabras. No puede ser verdad. Sin embargo, está segura de que él nunca mentiría sobre algo así.

—Es un melanoma —continúa él—. Ya lo he tenido antes, en la pierna, y se curó con éxito. La semana pasada me quitaron otro lunar del hombro, también aquí. —Se lleva una mano al abdomen—. Y me han extirpado… ¿Cómo se dice? ¿Los ganglios linfáticos?

Ella asiente con la cabeza, sin querer conectar con el terrible presagio que eso supone.

—Mañana volveré al hospital para que el médico compruebe cómo evoluciono desde la operación. Espero que me dé los resultados del análisis mientras estoy allí, pero probablemente sea demasiado pronto.

—Entonces —dice ella con voz ronca, teniendo que aclararse la garganta—, ¿aún no sabes si se ha extendido?

Él niega con la cabeza.

—Aunque el médico es optimista. Y por si te lo estás preguntando, estoy aquí, en Taormina, pero recibo el tratamiento en Palermo, así que mi madre no sabrá nada a menos que sea necesario.

—¿Y existe la posibilidad de que nunca tenga que saberlo? —pregunta Catie, sin apenas moverse.

—Así es.

Ella inhala, temblorosa, y se gira un momento mientras intenta asimilarlo. Parece increíble, incluso cruel, que ella redescubra sentimientos que pensaba que estaban muertos, solo para que sean aplastados de nuevo. Pero para él es todavía peor…

Ayudarle a superarlo, estar a su lado, es lo único que importa, pero ¿está ella en condiciones de hacerlo?

—Te lo cuento ahora para darte la oportunidad de marcharte antes de que nos encariñemos más el uno del otro.

Ella lo mira fijamente, ya negando con la cabeza.

—No voy a ir a ninguna parte —le asegura, con convicción—. Estaré aquí para ti como tú has estado para mí…

—Oh, Caterina —suspira él—, no es lo mismo…

—No, es más serio, y no te dejaré hacer esto solo. Mañana iré contigo.

—No, no quiero eso, pero saber que estarás aquí cuando vuelva… —Él sonríe y levanta la mano para acariciarle la cara—. Debes saber —le dice con voz ronca— cuánto deseo hacerte el amor. A veces siento que es lo único en lo que pienso, abrazarte y estar lo más cerca posible de ti.

—Yo también lo quiero —susurra ella, sintiéndolo tan profundamente que casi no puede soportarlo.

Durante largos instantes, él sigue mirándola y, a continuación, acerca su boca a la de ella y la besa con ternura, con un deseo que crece con suavidad.

—No debería pedirte esto, cara… —dice él, cuando Catie se aparta para mirarlo.

—Shhh —murmura ella, y comienza a desabrocharle la camisa.

Él intenta detenerla, pero ella le aparta la mano y sigue desabrochando los botones hasta que consigue abrirla del todo, y entonces ve la cicatriz que atraviesa su pecho. Se inclina para besarla suavemente y siente cómo las manos de él se deslizan entre su cabello.

—Entremos —sugiere ella, y se estremece cuando él se pone de pie con dificultad.

Minutos más tarde están de pie junto a su cama, a la luz plateada de la luna, desnudos y absorbiendo el placer abrumador de estar así el uno con el otro. Ninguno de los dos es perfecto ni joven, y sin embargo su cuerpo es tan fuerte, masculino y hermoso como ella había imaginado, y su excitación es poderosa.

—Sé que quizá no puedas hacerme el amor esta noche, pero yo puedo hacértelo —dice Catie, tomándolo de la mano.

Mientras él se queda sin aliento al oír sus palabras, la gira hacia la cama y se tumba con ella, envolviéndola en sus brazos y murmurando suavemente, mientras Catie, con cuidado y amor, comienza a cumplir su promesa.

Mucho tiempo después, mientras él duerme plácidamente a su lado, ella yace mirando sus largas pestañas oscuras, las líneas alrededor de sus ojos, las motas grises en su barba y siente, muy profundamente, que son un regalo el uno para el otro en el momento en que más lo necesitan.


Capítulo 32

Después de la terrible escena con Lawrence, en la que él había hablado de romper e incluso de separarla de los niños, Catie estaba dispuesta a hacer todo lo posible para arreglar las cosas entre ellos. Nunca se le había ocurrido que el divorcio se le hubiera pasado por la cabeza, ni que se sintiera tan decepcionado con su matrimonio como para pensar que ya no valía la pena luchar por salvarlo.

Para su alivio, pronto quedó claro que él sí quería luchar por ello y que estaba tan conmocionado y molesto por sus amenazas como ella.

—Debes saber que no lo decía en serio —le dijo durante una de sus largas charlas, con la voz tan áspera por la culpa y la confusión como su aspecto estaba tenso y desaliñado.

Ese día estaban paseando por Abbots Pool, con los niños corriendo delante, ansiosos por llegar a la rama caída para intentar «caminar por la cuerda floja» sobre uno de los estanques. Era increíble lo rápido que parecían haberse recuperado del trauma de aquella noche, lo dispuestos que estaban a aceptar que, como papá había hecho reír a mamá desde entonces y mamá lo había abrazado, todo eso ya había quedado atrás. Ya no había inseguridad sobre el colegio, ni sobre el matrimonio de sus padres, ni sobre dónde podrían vivir, y así era exactamente como debía ser. Catie solo esperaba que el daño no se hubiera enterrado en lo más profundo, listo para aparecer más tarde y de la peor manera.

—Ojalá pudiera volver atrás —continuó Lawrence, buscando su mano—. Estaba tan… Te vi y… No es excusa, lo sé…

—La culpa es mía —le recordó ella—. Te agradezco que aparecieras en ese momento, de lo contrario…, sé que ahora no podría vivir conmigo misma.

Él bajó la cabeza sacudiéndola, y su cabello revuelto y canoso lo hacía parecer tan vulnerable que ella quiso abrazarlo.

—Pensar en ti con otro hombre —murmuró él—, con cualquiera, no solo con él…

—No va a pasar —le aseguró ella con delicadeza—. Nunca te he engañado, Lawrence. Nunca. No voy a negar que ha habido oportunidades, ya lo sabes, y estoy segura de que a ti te ha pasado lo mismo…

—¿Por qué? ¿Qué te hace decir eso?

—Eres un hombre atractivo y a menudo estás solo en Londres… —respondió ella, un tanto confusa—. Estoy segura de que las mujeres te rodean.

—No lo creo —dijo él, sin responder a la provocación—. La verdad es que no.

—Lo importante es lo que tenemos juntos, quiénes somos… —Catie prefirió dejar el tema—. Esto, nosotros, como familia… Siempre será más importante que cualquier otra cosa.

—Sí, así será —asintió él, mirando fijamente a través de los árboles—. Nunca deberíamos haber permitido que las cosas llegaran a este punto entre nosotros. Es culpa mía, por supuesto, debería manteneros a todos…

—Es culpa de los dos, y tú sí que nos mantienes, de muchas maneras. Tú nos mantienes unidos, Lawrence. Le das sentido a todo, y ni siquiera yo siempre entiendo cómo. Solo sé que lo haces. Y yo nunca podría hacer lo que hago sin ti.

Él sonrió con ironía.

—El tuyo es un talento divino que no tiene nada que ver conmigo, y en cuanto a los chicos, creo que se esfuerzan por conseguir cosas para presumir ante ti.

Conmovida por eso, y esperando que al menos fuera en parte cierto, ella dijo:

—¿Incluso Matthew?

—Sí, incluso Matthew, aunque reconozco que lo disimula mejor que Jake.

Catie suspiró y los observó a ambos al pie de la colina boscosa, tambaleándose y gritando mientras cruzaban el puente de troncos, llamándose cosas horribles que la hacían estremecerse y reír al mismo tiempo.

—Odio estar lejos —confesó en voz baja—, y sé que tú también.

Él no lo negó, simplemente le pasó un brazo por los hombros y apoyó la cabeza contra la de ella.

—Nos hemos vuelto muy dependientes de tu madre —continuó ella—, y de Jude, en cierto modo. Pero lo que más me preocupa es tu madre. No es justo. Ya está mayor…

—Probablemente sea mejor que no te oiga decir eso —comentó él con sequedad.

Ella sonrió y saludó con la mano cuando Jake saltó del extremo del tronco sin caerse y, golpeándose el pecho, miró hacia arriba para asegurarse de que lo estaban viendo. Detrás de él, Matthew hacía un gran espectáculo fingiendo que iba a caer en cualquier momento, inclinándose hacia un lado y hacia otro, doblándose hacia delante y hacia atrás, hasta que de repente corrió hacia tierra firme y derribó a su hermano al suelo.

—He estado pensando —dijo ella, aún sin estar segura de si la idea que llevaba tiempo barajando era buena, pero necesitaba compartirla para saber qué opinaba él—. Hay todo tipo de trabajos que podría hacer además de lo que hago ahora… No, déjame terminar —lo frenó cuando él se dispuso a protestar—. Sé que va en contra de lo que hemos dicho, pero algunos cruceros pagan una fortuna por un cantante residente, y sabemos lo lucrativo que puede ser hacer coros para artistas famosos. Podría hacer más fiestas privadas, telonear en conciertos… Cualquier cosa que me consiga mi agente, incluso anuncios, y quizá podríamos pagar la hipoteca en un par de años. O al menos podríamos reducirla considerablemente… Sé que debería haberlo hecho antes. Dios mío, ¿estoy delirando? Probablemente sí. Estoy desesperada por encontrar una manera de que nosotros, de que yo, vuelva a formar parte de nuestra familia antes de que sea demasiado tarde.

—¿Por qué demasiado tarde? —preguntó él, un tanto perturbado.

—Están creciendo muy rápido.

Entonces, Lawrence la entendió, sonrió y la giró hacia él.

—Tú eres parte de nosotros —le susurró—, y siempre lo serás. Nada cambiará eso, hagas lo que hagas, y lo último que quiero es que estés más tiempo lejos…

—Pero podría funcionar, ¿no te parece?

—Quizá, pero soy yo quien tiene que hacer frente a la hipoteca…

—Y lo harías si tuvieras las mismas oportunidades. Sé que ya no escribes, pero todo te va bien en Westminster y te encanta, solo que los dos sabemos…

—Que no tengo el mismo potencial económico que tú —espetó él sin rodeos—. Tienes razón, no lo tengo, y por eso creo que deberíamos plantearnos vender la casa y comprarnos otra más pequeña.

—¡No, Lawrence!

—Ahora me toca a mí hablar —insistió él—. Mamá siempre puede irse a vivir con Graham y Fiona, o podemos intentar encontrarle algo cerca de nosotros. Sé que no le gustará dejar a los niños, y probablemente ellos tampoco estarán muy contentos con que se vaya…

—No, no podemos hacer eso —lo interrumpió Catie—. Le debemos mucho. No podemos pedirle que se mude y que no vea tanto a sus nietos. Y los niños odiarán cambiar de colegio y estar lejos de sus amigos. Se acerca un momento crucial para ellos… No, por favor, déjame hacerlo a mi manera. Lo siento, suena un poco a Frank Sinatra, pero ya sabes a qué me refiero. Si me dedico de lleno a esto, cuando Matthew haga los exámenes de secundaria podré estar aquí mucho más que ahora.

Aunque siguieron discutiendo durante las semanas siguientes —un minuto él estaba totalmente a favor y al siguiente en contra—, al final lo hablaron con los chicos y ambos, incluso Matthew, que esperaban que se mostrara contrario, estaban a favor de que ella pasara más tiempo en casa, aunque no fuera a ser de inmediato.

Así que llamó a su agente, le hizo saber que estaba dispuesta a ampliar sus horizontes y no tardó en recibir más ofertas, algunas tan lucrativas como esperaba.

En menos de dieciocho meses estaban celebrando que la hipoteca se había reducido a un nivel mucho más manejable, por lo que ya no tendría que estar fuera tres semanas, ni siquiera meses enteros. Ahora podía empezar a tomarse las cosas con más calma, y el momento no podía ser más perfecto: el diputado de Lawrence, que se había convertido en ministro hacía unos años, había decidido retirarse en las próximas elecciones. Lo que significaba que Lawrence, si los votos le eran favorables, podría cumplir su ambición de presentarse él mismo al Parlamento.

Los niños estaban tan emocionados con la perspectiva de que su padre entrara en el Gobierno, aunque fuera en la sombra, que su alegría comenzó a estallar en escenas tremendamente divertidas de El padrino, su obra favorita cuando querían hacer reír a sus padres. Estaban muy orgullosos y no paraban de decirle a todo el que quisiera escucharlos que su padre iba a ser el próximo primer ministro. Aunque Lawrence hizo todo lo posible por calmarlos, Catie podía ver lo emocionado que estaba por contar con su apoyo, aunque sus nervios empezaban a aflorar a medida que se acercaba el gran anuncio. En un momento dado, incluso habló de retirarse, diciendo que era un error pensar que él era la persona adecuada para el puesto y que no sabía cómo iban a soportar toda la intromisión en sus vidas.

—Todos nuestros secretos saldrán a la luz —le advirtió a Catie—. ¿Es eso lo que realmente quieres?

Ella se rio.

—¿Qué secretos? No tenemos ninguno, a menos que haya algo que quieras contarme.

Él negó con la cabeza y se dio la vuelta, y como ella entendía cómo una crisis de confianza podía afectar en los últimos preparativos de un gran evento, hizo todo lo posible por animarlo.

—Estaremos a tu lado —le dijo con dulzura—. Y lo harás genial, no tengo ninguna duda, y tú tampoco la tendrás una vez que todo esté decidido y en marcha.

Lawrence no discutió, ni pareció especialmente animado; simplemente la besó y se retiró a la habitación que utilizaba como despacho para hacer algunas llamadas, según dijo.

Faltaban dos noches para el gran anuncio. Lawrence estaba en Londres y Catie estaba en casa con los niños, haciendo pancartas para la campaña y sintiéndose casi tan emocionada como ellos por el gran cambio que posiblemente estaba a punto de producirse en sus vidas. Incluso Matthew, que seguía siendo más nervioso con ella de lo que Jake había sido nunca, hasta el punto de que le dolía el corazón cuando no le dejaba abrazarlo, estaba listo para chocar los puños, vitorear y decirle que iba a ser la mejor esposa de un diputado que jamás hubiera existido. Tenían dieciséis y catorce años, y estaban desarrollando habilidades y ambiciones que ni ella ni Lawrence habían previsto, y —vale, como padres eran parciales— se estaban convirtiendo en unos jóvenes estupendos. Sin drogas, sin alcohol, sin rebeliones graves; solo les importaban los deportes y las buenas notas, los videojuegos con sus amigos y, más recientemente en el caso de Jake, la música. El instrumento que había elegido ese mes era el violín, y mientras Matthew se deleitaba tocando una melodía irreconocible, Catie sentía que podría quedarse escuchándolo rasguear para siempre.

Cuando sonó el teléfono, Matthew echó la silla hacia atrás para alcanzarlo.

—Hola, quienquiera que seas, aquí vive MacAllister-Vaughan.

Jake se rio y Catie puso los ojos en blanco.

—Hola, Jude —respondió Matthew, desafinando estrepitosamente—. Claro, está aquí… —Al ver que Catie negaba con la cabeza, levantó la mano, ¿qué debía hacer? Acababa de decir que estaba allí—. Te la paso.

Catie agarró el teléfono a regañadientes.

—Hola, Jude. ¿En qué puedo ayudarte? —saludó, fingiendo curiosidad y tratando de no ser antipática.

Aunque Jude seguía visitando con frecuencia la casa de Marilyn, normalmente acompañada de una o varias de sus hijas, no solía ir a la casa de Catie, al menos no cuando ella estaba allí. De hecho, era sorprendente el poco contacto que tenían entre ellas, teniendo en cuenta lo unidos que estaban los chicos con las tres hijas de Jude.

—¿Cómo estás? —preguntó, sin poder imaginar un momento en el que pudiera llegar a sentir simpatía por su antigua enemiga.

—Bien, gracias —respondió Jude—. Yo… no estaba segura de hacer esta llamada… Quiero decir, he hablado con Marilyn y con Henry, mi marido…

—Sé quién es Henry.

—Claro, sí… Bueno, los dos están de acuerdo… —Sonaba tan incómoda que Catie miró el teléfono como si hubiera algún problema con la línea—. Bueno, me preguntaba si podría ir a verte. Cuando te venga bien, claro, pero antes del… gran anuncio.

—¿Te refieres a Lawrence?

—Sí, sí. Es importante que hablemos antes de que suceda.

A Catie no le gustó nada cómo sonaba aquello, así que se llevó el teléfono al salón y cerró la puerta.

—¿Por qué quieres verme? ¿No puedes decírmelo ahora, sea lo que sea lo que tienes en mente?

—Claro —respondió Jude—. Solo pensé… En realidad, no importa lo que pensara. Tengo que… Lo siento, Catie, de verdad, pero Lawrence no puede presentarse a diputado. Aunque seguro que ya debes saberlo…

Desconcertada, Catie negó con la cabeza.

—¿De qué estás hablando?

—Dios mío, no lo sabes, ¿verdad? —dijo Jude, con un tono más desdichado que nunca—. Sinceramente, preferiría no ser yo quien te lo diga, pero alguien tiene que hacerlo… Catie, Lawrence tiene… Tiene otra familia.

Catie parpadeó, se llevó una mano a la cabeza e intentó dar sentido a lo que acababa de oír.

—¿Estás loca? ¿Cómo puede tener…?

—Tiene otros hijos —le aseguró Jude en voz baja.

Catie sintió náuseas de repente al pensar en la posibilidad más horrible.

—¡Dios mío! ¿Estás diciendo que las niñas son suyas?

—¡No, no, no! No es eso lo que estoy diciendo. No soy yo, Catie. No es conmigo con quien tiene otra familia. Es tu amiga, Lola.

Catie estaba sentada sola a la mesa de la cocina, con las manos extendidas delante de ella y la mirada perdida. Había intentado llamar a Lawrence, pero no contestaba al teléfono. Le había enviado un mensaje que decía: Tienes que venir a casa. ¡YA! Tampoco había recibido respuesta.

Los niños se habían encerrado en sus habitaciones hacía media hora, enfadados con ella por haber estropeado el ambiente, diciéndole que era mala y que nunca era tan divertida como su padre. Eso Matthew, por supuesto; Jake no había dicho mucho, pero ella había visto que estaba preocupado. Había intentado convencerlos a ambos de que todo iba bien, que solo era hora de recoger y empezar a prepararse para el colegio por la mañana. Algo en su actitud les había dicho claramente que no insistieran.

Al oír el heavy metal de Matthew empezando a retumbar en el piso de arriba, se tapó los oídos con las manos y cerró los ojos. Él siempre hacía eso para vengarse de algo que ella había dicho o hecho, pero esa noche no podía enfadarse con él; ni siquiera podía controlar adecuadamente su frustración. Estaba demasiado aturdida, demasiado horrorizada por la llamada de Jude como para pensar en otra cosa. Era como si se hubiera quedado atrapada en ella, sellada, aislada de todo lo demás.

Estaba en estado de shock, se dio cuenta de ello, y tal vez era así como quería quedarse, porque seguir adelante, incluso intentar procesar esa noticia devastadora, significaría tener que aceptarla y afrontarla.

Levantó la vista al oír llamar a la puerta y su corazón se aceleró con el temor de que fuera Lawrence. Aún no estaba preparada para enfrentarse a él, no estaba segura de poder volver a hacerlo. Pero su marido no llamaría a la puerta, ni entraría por la parte de atrás.

Cuando Marilyn entró, Catie vio enseguida que había estado llorando y sintió una chispa de ira. No quería lidiar con su suegra en ese momento, no tenía ni idea de qué decirle y estaba segura de que no quería oírla defender a su hijo.

—Lo siento —se disculpó Marilyn con voz lastimera—. Debería habértelo dicho yo misma, sé que debería…

—¿Desde hace cuánto tiempo lo sabes?

Marilyn negó con la cabeza.

—No estoy segura. Quizá cuando nació el primer hijo…

—¿Cuántos hijos hay? ¿Y cuántos años tienen? —exigió Catie a gritos.

—Hay dos. —Marilyn se estremeció—. Un niño y una niña. Nunca los he visto. No vienen aquí…

—Bueno, deberíamos dar gracias por eso, ¿no? —espetó Catie con sarcasmo.

Marilyn tragó saliva y añadió:

—Probablemente tengan nueve y siete años ahora.

Catie se tambaleó al oír aquellas palabras, que la golpearon como un puñetazo. ¿Llevaba tanto tiempo viviendo una doble vida? ¿Dividiendo su tiempo entre ella y los niños y lo que fuera que estuviera haciendo en Londres? Ella le había creído cuando le dijo que estaba usando el piso del diputado en Pimlico. Ni siquiera se le había ocurrido comprobarlo y, sin embargo, al parecer, todo el tiempo que ella se había estado matando a trabajar para mantener su vida en pie, él había estado… Empezó a levantarse, volvió a sentarse y soltó un sollozo repentino y desgarrador de furia.

—Oh, cariño… —dijo Marilyn con voz temblorosa. Se acercó como para consolarla, pero se detuvo, temiendo que Catie no quisiera que la tocara. Se volvió hacia la nevera, sirvió dos copas grandes de vino y las llevó a la mesa—. Sé que no siempre nos hemos llevado muy bien —continuó, con un tono completamente diferente al habitual, que solía ser asertivo—, y sé que en gran parte es culpa mía, pero te juro que nunca habría querido verte así. No te lo mereces. Has trabajado tan duro…

—¿Por qué nunca me lo dijiste?

—No era yo quien…

—Claro que sí, joder, eres la abuela de los niños, por el amor de Dios. ¿Me estás diciendo que te quedaste de brazos cruzados mientras su padre se marchaba y formaba una familia feliz con una… zorra de Londres que se hacía llamar mi mejor amiga? Por Dios. ¿Qué te pasa, Marilyn? —Antes de que ella pudiera responder, añadió—: ¿Lo saben? ¿Los niños? ¿Tienen idea de lo que ha hecho su padre? —Se sintió mal solo de pensarlo.

—¡No! No, claro que no —le aseguró Marilyn—. Ni siquiera yo estaba segura del todo durante mucho tiempo. Solo me lo contó cuando su… la… niña se fracturó el cráneo en el patio del colegio. Él estaba aquí cuando ocurrió y tuvo que marcharse enseguida… —Se calló, al darse cuenta de que Catie no estaba preparada para sentir compasión por una niña que no significaba nada para ella, ¿y por qué iba a hacerlo?

Se quedaron sentadas en silencio durante un rato. Catie no podía hablar, estaba demasiado aturdida, traumatizada por la locura de todo aquello como para hacer algo más que intentar encontrarle sentido a algo que no tenía cabida en su vida. El engaño, la duplicidad, eran de tal magnitud que superaban con creces su capacidad de comprensión y apenas sabía cómo intentarlo. La confianza rota nunca podría repararse.

—Está bien —continuó Marilyn en voz baja—. La niña. Estuvieron muy preocupados durante un tiempo, pero está bien, y supongo que eso es bueno. Al fin y al cabo, ella no tiene la culpa de nada. —Un momento después, añadió sin que nadie le preguntara—: Es la mayor.

Catie sintió una necesidad tan repentina y poderosa de hablar con su padre que apenas podía respirar. Él sabría qué hacer ahora, ¿no? Él sería capaz de arreglar esto…

—Quiero que sepas que, decidas lo que decidas, siempre estaré aquí para ti y para los niños. Sé que ahora esta es tu casa y que quizá decidas que me vaya…

—Ahora no puedo pensar a largo plazo —la interrumpió Catie irritada—. Necesito hablar con Lawrence. Tengo que averiguar qué demonios… —Su voz se quebró y se llevó una mano a la cabeza para intentar respirar.

—Ya está de vuelta —le informó Marilyn—. Después de que Jude hablara contigo, le llamé…

—¿¡Por qué dejaste que me lo dijera!? —gritó Catie enfadada—. Ya sabes lo que siento por ella…

—Dijo que sería mejor, por el bien de los niños, que la odiaras a ella en lugar de a mí. Sé que no me tienes mucho cariño…

—Esto no tiene nada que ver contigo —respondió Catie enfurecida, pero al ver el efecto que habían tenido sus palabras, se obligó a disculparse. Al fin y al cabo, Marilyn no tenía la culpa, aunque no hubiera hecho lo correcto, fuera lo que fuera en aquellas circunstancias tan increíbles.

Al final, tras un horrible silencio, y como no tenía a nadie más a quien preguntar, dijo con voz ronca:

—¿Qué harías tú ahora, si estuvieras en mi lugar?

Marilyn parecía indefensa mientras negaba con la cabeza, desesperada.

—No tengo ni idea. Quiero decir, probablemente querría matarlo, no literalmente, claro, pero tenemos que pensar en Matthew y Jake. Ellos son lo único que importa. Tú también, por supuesto.

—¿Y qué hay de sus otros hijos? ¿Sabes cómo se llaman?

—Martine y Nicholas.

Catie no entendía por qué eso le dolía tanto, hasta que se dio cuenta de que el hecho de que los niños tuvieran una identidad hacía que todo fuera mucho más real.

—¿Tienes algún tipo de contacto con ellos?

—No, como te he dicho…

—¿Y su madre? —Era incapaz de pronunciar el nombre de Lola, ni siquiera quería imaginar su rostro vil y traicionero. No era de extrañar que ya no estuviera en contacto con ellos, siempre tenía una excusa para no verse…

—No, desde que dejó de venir a verte —contestó Marilyn, y Catie tardó un momento en recordar cuál era su pregunta.

Cuando Lola solía ir a verla.

Cuánto tiempo había pasado, parecía formar parte de otro mundo, cuando estaba atormentada por el dolor y la depresión posparto. ¿Fue entonces cuando ella y Lawrence tuvieron su primera…?

—Así que, todo el tiempo que me ayudó a recuperarme, cuando pensaba que era un ángel enviado por mi padre, ¿se estaba acostando con mi marido?

El rostro de Marilyn se descompuso y las lágrimas cayeron por sus mejillas.

—No creo que empezara hace tanto tiempo, pero fuera cuando fuera, los dos tienen la culpa, y quiero que sepas que me avergüenzo de mi propio hijo.

Catie pensó que todo debió de comenzar en su propia casa, cuando ella no estaba, porque las fotos de los chicos habían sido tomadas allí y en el jardín. ¿Había traído a sus propios hijos? No, no podía haberlo hecho, o los chicos los habrían visto…

Levantó la vista al oír el ruido de un coche que se detenía fuera.

—Será él —dijo Marilyn.

El corazón de Catie latía con fuerza, en una terrible mezcla de pánico y miedo. Su primer instinto fue correr hacia la puerta, cerrarla con llave y no volver a dejarlo entrar nunca más. Era como si un extraño, un verdadero monstruo, estuviera a punto de arruinar su vida y la de sus hijos, y Catie supuso que eso era en lo que él se había convertido. No era su padre, ni su marido, ni siquiera el hijo de Marilyn, sino un loco, un narcisista delirante que llevaba una doble vida, quizá desde que había nacido su hijo mayor.

—¿Qué quieres que haga? —preguntó Marilyn con ansiedad—. Me quedaré si crees que…

—Necesito hablar con él a solas —respondió Catie—, pero gracias por venir. Habría sido muy duro quedarme aquí sola, esperando.

Lawrence tenía el rostro tan demacrado cuando entró en la cocina que Catie no tuvo que preguntarle si era cierto. No tenía intención de hacerlo. Nada de esto estaría pasando si no fuera así. Lo odiaba y despreciaba tanto que apenas podía mirarlo, y mucho menos escuchar lo que tenía que decir.

En un movimiento rápido, se puso de pie, agarró su vaso y se lo lanzó directamente. Él se agachó, pero le dio en la cabeza.

—Hipócrita —siseó ella, consciente de que los niños estaban arriba, aunque Matthew seguía con la música a todo volumen—. Mentiroso, traidor, hipócrita de mierda. Amenazaste con acabar con nuestro matrimonio cuando me viste con Carlin, y mientras tanto, tú tenías otra familia.

—Catie, escucha…

—No, escúchame tú, joder. Tú eres el que va a perder a los niños, esta casa, a mí, todo el respeto que hayas tenido hasta ahora, y en cuanto a tu delirante idea de presentarte al Parlamento… ¿Qué coño te pasa? Tenías que saber que se descubriría…

—Claro que lo sabía —admitió él—, e intenté decírtelo, pero tú creías en mí y la cosa fue tomando impulso…

—¡Por Dios! —espetó ella con repugnancia—. ¿Cuándo empezaste exactamente a ser un ser humano tan débil y sin valor? ¿Cómo no me di cuenta antes? No puedo creer lo ciega y estúpida que he sido. Me has utilizado de una forma que nunca te perdonaré. Me has permitido tirar por la borda años de mi vida en los que podría haber estado en casa con mis hijos, siendo una madre como es debido, solo para que tú lo tuvieras todo. Esta casa, su colegio, a mí, a ella, a mis hijos y a sus bastardos. —Agarró un frutero y se lo lanzó con tanta fuerza que se rompió al impactar.

—Catie, por favor, intenta calmarte…

—No te atrevas —dijo ella con rabia, y, agarrando una planta, también la lanzó.

—Los niños te oirán —gruñó él, limpiándose la sangre de la cabeza.

—Bueno, quizá deberíamos traerlos aquí para que les expliques qué clase de padre eres. Sí, contémosles que tienen una media hermana y un medio hermano que has estado ocultando durante al menos diez años, al parecer. Quizá entonces podamos decirles que eres bígamo. ¿Lo eres? ¿Es eso otra cosa que has hecho, Lawrence? ¿Te has casado con ella…?

—No, no lo he hecho. Catie, por favor, déjame hablar…

—¿Y qué podrías decir para excusar lo despreciable que eres? No hay nada, Lawrence, nada, porque este nivel de engaño y traición, este nivel de hipocresía total no se puede excusar. Incluso tu propia madre se avergüenza de ti…

—¿La has visto?

—Sí, ha estado aquí y, sinceramente, también la culpo a ella, porque lo sabía. Podría habérmelo dicho en cualquier momento, pero decidió no hacerlo…

—Porque no quería hacerte daño…

—Mientras que a ti no te importaba un comino. Lo único que te importaba era tenerlo todo. No voy a preguntar cómo empezó, porque no quiero saberlo…

—No queríamos que pasara…

—¡Por el amor de Dios! Tienes dos hijos con ella, ¿cómo puedes decir que no fue tu intención? ¿En qué mundo vives?

—Me refería al principio —protestó él—. No era algo que hubiéramos planeado…

—Y, sin embargo, lo hicisteis. Y por el camino, mientras ella fingía ser mi mejor amiga, ¿consiguió convencerte de tener hijos? ¿O te engañó? No te molestes en responder, estoy segura de que tú no estabas de acuerdo. Solo eras un títere, un banco de esperma para ella porque no podía conseguir a nadie más.

Catie se dio la vuelta como para alejarse de él, pero se volvió de nuevo, sin saber muy bien qué hacer. Él fue a abrir un armario y se sirvió un whisky. Antes de que pudiera llevárselo a los labios, ella corrió hacia él, se lo arrebató y le echó la bebida en la cara.

—¡Vete de aquí! —gritó furiosa—. Vete, ahora mismo. No puedo soportarte cerca de mí ni un momento más.

—Me iré ahora mismo, si eso es lo que quieres, pero sabes que tenemos que hablar de esto, decidir qué es lo mejor para los niños —dijo Lawrence, mirándola impotente.

Incapaz de creer que él hubiera dicho eso, Catie le gritó:

—¡Deberías haberlo pensado hace mucho tiempo, cuando eran los únicos hijos que tenías! Ahora son míos, ¿me oyes?, míos, y voy a conseguir una orden judicial para asegurarme de que nunca vuelvas a acercarte a ellos. Ahora, ahí está la puerta. Lárgate de mi casa y ni se te ocurra volver.


Capítulo 33

***188: ¿Así que has llegado a la parte en la que aparece la

otra familia de Lawrence?

CM: Sí, fue duro volver a pasar por eso. Me sentí agotada y

sin aliento después de escribirlo. De hecho, mucho más que eso.

***188: Claro. Fue un golpe terrible. Un engaño imperdonable. ¿Lo has hablado con tu amigo?

CM: Todavía no, pero lo ha leído.

***188: De acuerdo. Ya sabes que estoy aquí si me necesitas.

—Es muy posible —dice Giancarlo pensativo— que estemos sentados en el lugar más bonito del mundo.

Catie sonríe mientras él la rodea con un brazo. Su asiento es de piedra fría y dura, no tiene respaldo y es extremadamente incómodo, pero ella le contesta:

—Creo que tienes razón. Ojalá pudiéramos hacer desaparecer a toda esta gente.

Él se ríe y le susurra:

—Imagina que solo estamos nosotros. Seguro que puedes hacerlo.

—Creo que puedo —decide ella, y cierra los ojos un momento para concentrarse.

Están sentados en lo más alto de la amplia cávea del Teatro Antiguo, con hileras de escalones de piedra centenarios que descienden en un amplio arco frente a ellos hasta llegar a la orquesta y al escenario. Las columnas romanas derruidas y las rocas caídas enmarcan el más impresionante de los telones de fondo: las aguas cristalinas del mar Jónico y las magníficas laderas oscuras del Etna al fondo.

¿Cómo puede haber algo tan hermoso? Es sencillamente impresionante, y más aún con el cielo despejado y la luz translúcida del sol que lo ilumina.

—No creo que pueda cansarme nunca de este lugar —reflexiona él, apoyando la cabeza en la de ella.

Pensando lo mismo, ella inhala el aroma salobre y terroso del entorno y pregunta:

—¿Has ido a muchos conciertos aquí?

—Sì, sì. —Ella sonríe porque le encanta que él responda en italiano, aunque solo sea para decir que sí—. Ópera, ballet, rock, jazz… —Él le da un beso en el pelo—. Me encantaría verte en este escenario, escucharte cantar…

—Shhh —le regaña ella—, este lugar es demasiado grandioso para mí…

—Lo dice alguien que ha actuado en el Hollywood Bowl y en el Monte Carlo Sporting Club…

—Me has vuelto a investigar.

—Tenía que hacer algo mientras esperaba en el hospital y me hacía sentir cerca de ti.

Ella vuelve a sonreír.

—Entonces, me alegro de que lo hicieras, porque eso es exactamente lo que quiero, estar cerca de ti.

—Conozco esa canción —declara él, y ella se ríe, porque probablemente no haya mucha gente, sea de la edad o nacionalidad que sea, que no conozca el clásico de los Carpenters.

Su visita a Palermo, tres días atrás, no fue más que una simple revisión postoperatoria. Aunque aún era muy pronto tras la cirugía, confiaban en obtener resultados positivos en los análisis. Por supuesto, habría que esperar al menos una semana más para confirmar el avance, mientras que las grapas, según le habían indicado, podrían retirarse en unos diez días. Se haría en el hospital de Taormina, por lo que aún no tenía que volver a Palermo.

El hecho de que aún no supieran si el cáncer se había extendido a otras partes del cuerpo era una nube negra que se cernía constantemente sobre sus mentes, pero habían acordado no dejar que eso empañara su tiempo juntos.

—Ya me ocuparé de eso cuando tenga que hacerlo —le había dicho él al volver.

—Cuanto tengamos que hacerlo, querrás decir —le corrigió ella, con toda sinceridad, y deseando con todo su corazón no tener que volver a casa antes de eso.

Mientras esperan a que un guía turístico termine de explicar a su grupo la diferencia entre un teatro y un anfiteatro, Catie se vuelve hacia Lawrence y le sonríe simplemente porque le encanta mirarlo.

—He terminado de leer lo que escribiste sobre la otra familia. Porca miseria… —jura él entre dientes.

Ella no está segura de lo que significa, pero le pone un dedo en los labios de todos modos.

—Aquí no —lo regaña—. Este es un lugar demasiado especial para hablar de momentos tristes. Solo quiero estar contigo, empapándome de un pasado mucho más lejano, imaginando a los griegos representando sus obras…

—¿Y los romanos arrojando a los cristianos a los leones?

Ella frunce el ceño.

—Quizá eso no.

Él se ríe y la atrae hacia sí.

—Deberíamos averiguar cuándo empieza la temporada el año que viene. He oído que Jimmy Sax va a tocar, y que se representarán Las bodas de Fígaro, Madame Butterfly…

—Cualquiera me vale —dice Catie, contenta de que él mire hacia el futuro y parezca dar por sentado que ella seguirá allí. ¿Lo estará? Es tan difícil responder a esa pregunta que ni siquiera lo intenta.

—¿Cuándo crees que volverás a Turín? —pregunta ella, cambiando de tema.

Él suspira y espera a que otra guía, esta vez holandesa, termine su discurso antes de seguir adelante con su grupo.

—Probablemente tendrá que ser pronto, o mi madre empezará a sospechar.

—¿De qué exactamente?

—Mmm, quizá de que me estoy enamorando de una signora inglesa muy guapa.

—¿Y cómo lo sabría? —dice Catie, con el corazón henchido.

—Se enterará.

—¿Y cómo crees que se sentiría ella?

—Creo que, como la mayoría de las madres, quiere que sus hijos sean felices, aunque tengan sesenta y cinco años.

Catie se ríe y le da un codazo de forma juguetona, mientras piensa fugazmente en su propia madre y en lo que ella le diría si pudiera verla ahora.

Más tarde, mientras vuelven a su apartamento —que se ha convertido rápidamente en el suyo y no en el de Isabella—, compran un pollo asado y una ensalada en la charcutería, y varias botellas de vino para rellenar el botellero y la nevera.

El lugar está cargado y oscuro cuando entran, pero él abre las contraventanas y las puertas de la terraza de par en par.

—¿Sabes? Me gusta este sitio —confiesa él mientras una brisa fresca llega desde el mar—. Es… molto accogliente. Muy acogedor. Y tú pareces sentirte como en casa.

—Así es —confirma ella, dejando de observar cómo él estira sus largas extremidades al sol de la tarde para empezar a amontonar tomates rojos maduros en un bol—. De hecho, me dará mucha pena irme cuando llegue el momento. ¿Tomamos el vino ahora o esperamos a comer?

—Abriré una botella —responde él, sin reaccionar al cambio de tema, y entra en la cocina para hacer los honores—. ¿Has comprado aceitunas? —pregunta, buscando en la nevera.

—Están en la bolsa —contesta ella, pensando en lo mucho que está disfrutando de su tranquila vida doméstica. Solo han pasado dos noches juntos, pero las pocas historias que se han contado sobre quiénes eran antes de que ella llegara hacen que parezca que se conocen desde siempre.

Después de preparar los aperitivos y meter el pollo en el horno para mantenerlo caliente, espera a que ella se una a él fuera.

—Tengo que decirte que me impactó mucho lo de tu «otra familia». Sé que han pasado años desde que te enteraste, pero todavía me cuesta mucho pensar en lo terrible que debió de ser para ti.

—¿Te refieres a después de que se me pasara el enfado y Lawrence se recuperara de sus heridas? —responde ella con ironía—. Sí, fue horrible; de hecho, uno de los peores momentos de mi vida. No recuerdo cuánto tiempo me pregunté por qué no podía dejar de quererlo cuando lo odiaba tanto, pero sé que fueron años. No soportaba estar con él, y sin embargo prefería que estuviera allí todo el tiempo antes que imaginarlos juntos.

—¿Hablaste con ella?

—Ni una sola vez. Era mejor que nos mantuviéramos alejadas. No creo que ella tuviera el valor de enfrentarse a mí, y yo tenía miedo de lo que pudiera hacer si la veía.

—Pero seguro que él la dejó para que vosotros dos pudierais seguir juntos.

Ella se ríe con incredulidad.

—No, no lo hizo, y tampoco me dejó marchar a mí. Dijo que nos quería a las dos, que le había sido imposible elegir durante todos esos años, y que seguía sin poder hacerlo. Así, si podíamos seguir como hasta entonces, ninguno de los niños sufriría.

Giancarlo abre los ojos con sorpresa.

—Lo sé, es una locura, una auténtica locura, pero es lo que hicimos. Obviamente, sus planes de convertirse en diputado se fueron al traste después de aquella noche. Solo él sabe por qué pensó que podrían salir bien, aunque más tarde descubrí que Lola había contribuido a convencerlo de que podía seguir teniendo dos familias sin que la prensa se enterara. Creo que lo hizo porque temía que él la dejara si tenía que elegir. Supongo que eso la volvió tan ilusa como él. Sin duda, ella tenía mucha influencia sobre Lawrence, y él era mucho más débil de lo que yo había imaginado.

»En fin, después de retirarse de una carrera que ni siquiera había comenzado, terminó trabajando en el Ministerio de Asuntos Exteriores y siguió dividiendo su tiempo entre Londres y Bristol, cuando no estaba de viaje. Solo acepté porque no podía soportar la idea de que sus hijos tuvieran un padre a tiempo completo y los míos no. Matthew y Jake estaban muy unidos a él, lo querían mucho y, a pesar de todos sus defectos, nadie podía acusarlo de no ser un gran padre. Aunque, obviamente, los grandes padres no hacen lo que él hizo.

Catie da un sorbo al vino, deja la copa sobre la mesa y empieza a sentir algo parecido a la vergüenza cuando dice:

—Permití que esa horrible doble vida se prolongara durante tres años enteros. Ahora me parece inconcebible, como si le hubiera pasado a otra persona o en otro mundo. Mi única excusa es que no estaba en mi sano juicio tras el shock de su traición. Ya sabes que ya no dormíamos juntos, aunque había noches en las que me sentía tan desconsolada y sola que podría haber cedido si él hubiera estado allí. Cuando estaba, simplemente no podía fingir tanto. Dios sabe que a veces era muy difícil estar en la misma habitación que él… —Se detiene, sintiéndose tensa y dispersa por lo loco que había sido todo.

—La Navidad fue lo peor —continúa después de un rato—. Solo funcionó porque mentimos y él condujo mucho. Por supuesto, los niños sabían que algo no iba bien, ¿cómo no iban a saberlo? Pero era como si tuvieran miedo de preguntar por si todo se derrumbaba a su alrededor, y eso, de alguna manera, lo hacía aún peor.

—¿Cuántos días a la semana estaba contigo, aparte de las vacaciones?

—Su trabajo le obligaba a estar fuera mucho tiempo, pero cuando estaba aquí era muy escrupuloso a la hora de compartir su tiempo. Siempre que venía a Bristol, yo intentaba estar fuera. Al menos así podía estar con los niños a solas y yo no tenía que fingir que todo era normal y que podía soportar la situación tal y como era.

»Marilyn siguió haciéndolo todo posible, por supuesto. Nunca hubiéramos podido hacerlo sin ella, pero le pasó factura. Cualquiera podía verlo, estaba envejeciendo ante nuestros ojos, aunque Lawrence se negaba a aceptarlo. Hasta entonces no me había dado cuenta de lo egocéntrico y ajeno a la realidad que era. Una vez que dejé de estar enamorada, todos sus peores rasgos se hicieron tan evidentes que llegué a preguntarme cómo había podido casarme con él.

—Has dicho que duró tres años, ¿qué pasó para que cambiara? —dice Giancarlo mientras le rellenaba la copa.

Ella se estremece al recordar y se pregunta cómo lo verán ahora los demás que formaron parte de aquella terrible época. Los que siguen vivos, claro.

—Ya había decidido que pediría el divorcio en cuanto los dos chicos se fueran de casa —responde—, pero todo llegó a un punto crítico mucho antes, cuando Matthew empezó a hablar de ir a la universidad… Le había echado el ojo a la UCL, e incluso antes de ir a visitarla, ya estaba emocionado por ver a su padre en Londres.

Se detiene, mira a Giancarlo y le toma la mano, aunque no sabe muy bien si es para asegurarle que sigue a su lado o para anclarse en el presente por un momento.

—¿Suficiente? —pregunta él.

Ella niega con la cabeza y continúa:

—Yo no estuve presente cuando Lawrence le habló de su «otra familia», solo sé lo devastado que se quedó después y lo increíblemente rápido que pareció superarlo. Lawrence lo llevó a conocer a su medio hermano y a su media hermana. Obviamente, ya conocía a Lola, aunque hacía años que no la veía. Y, cuando consiguió plaza en la UCL, visitaba con frecuencia su casa de Battersea. Para entonces, Lola se había convertido en una auténtica leyenda en su ámbito; figuras influyentes de todo tipo, incluida la realeza, deseaban ser fotografiadas por ella. No sé si Matthew estaba impresionado por la fama, cuesta pensar que no lo estuviera, teniendo en cuenta su edad. Nunca lo hablé con él, no la mencionamos en absoluto cuando empezamos a salir, e hice todo lo posible para que nunca supiera que me sentía casi tan traicionada por él como por su padre.

—¿Y Jake? ¿También empezó una relación con la otra familia?

Ella asiente.

—Al final sí, porque Jake siempre quería complacer a todo el mundo, pero yo veía lo dividido que estaba y lo preocupado que estaba por mí. No es que Matthew fuera totalmente indiferente, es solo que era mejor separando las cosas, como su padre, supongo.

Catie sonríe con ironía mientras piensa en lo que va a decir a continuación.

—Quizá te sorprenda saber que Marilyn y Jude fueron mis mejores amigas y mis mayores apoyos durante esa época. Especialmente Jude. No quería depender de Marilyn más de lo que ya lo hacía con los chicos, pero Jude era diferente. Parecía querer estar a mi lado, para charlar sobre nuestro pasado, por supuesto, y sobre lo loca que había estado de joven y lo avergonzada y arrepentida que se sentía. Pero todo eso había quedado muy atrás. Me di cuenta de que ahora era una persona diferente y le agradecía mucho su amistad, su disposición a hablar de mi matrimonio y a tomar vino conmigo hasta altas horas de la noche.

»Dábamos largos y estimulantes paseos juntas, y ella siempre estaba dispuesta a darme consejos cuando los necesitaba, y a no darme ninguno cuando no los necesitaba. Resultó ser la mejor amiga que no sabía que tenía. De hecho, no sé si hubiese tenido el valor suficiente para seguir cantando durante ese tiempo si no hubiera sido por ella. Pero no fue solo durante esos años horribles en los que luché tan duro, sino más tarde, cuando realmente importaba. Ella estuvo ahí en el peor momento de mi vida y nunca olvidaré todo lo que hizo por mí.

Catie sabe que él está esperando a que continúe, a que explique qué pasó para que Jude demostrara ser tan leal e indispensable, pero ahora no puede hacerlo.

—Es hora de comer y, después, si tienes mucha suerte, te ahorraré lo que viene a continuación en mi historia y haré algo que creo que te gustará mucho más.

Él entrecierra los ojos ante el tono sugerente de su voz.

—¿Vas a hacer tiramisú?

Ella se ríe y se levanta de la mesa.

—Si eso es lo que quieres…

Giancarlo le toma la mano y la atrae hacia él.

—Sé lo que viene después —le dice, acariciándole el pelo—, así que no hace falta que me lo cuentes.

Ella no se sorprende.

—¿También lo has buscado?

—No ha hecho falta. Apareció sin buscarlo, pero si quieres expresarlo con tus propias palabras, o si quieres que lo lea…

Ella lo interrumpe con un beso, sabiendo que en ese momento ni siquiera puede pensar en ello, y mucho menos sumergirse en las profundidades de escribirlo.


Capítulo 34

—¡Mamá! ¿Dónde estás? —gritó Jake, irrumpiendo por la puerta principal como si hubiera olvidado que existía, y dejando caer las mochilas con un golpe seco en el suelo—. Sé que estás aquí, así que deja de esconderte.

—¡Adivina! —respondió ella a voces riéndose.

Un momento después, apareció en el umbral de la sala de música, su metro ochenta y cinco llenando prácticamente todo el hueco de la puerta.

—Claro, tenías que estar aquí. —Sonrió Jake.

Venía tan desaliñado y embarrado, y aun así tan guapo, que Catie sintió el impulso de abrazarlo con todas sus fuerzas. Pronto cumpliría diecisiete años, ya se afeitaba, y había crecido tanto en el último año que quizá acabara siendo más alto que su hermano. No es que hubiera rivalidad entre ellos, aunque, en realidad, sí la había.

—¡Notición! —anunció, con los ojos azul marino brillando de alegría contagiosa—. He pasado la audición.

—¡No! —gritó ella sorprendida—. Quiero decir, sí, claro que la has pasado. —Saltó del piano entre risas y vítores, mientras él la alzaba en el aire, haciéndola girar, y ella recitaba una de las frases más icónicas de Shakespeare—: «Algunos nacen grandes, otros alcanzan la grandeza y a otros la grandeza les es impuesta». Sabía que lo conseguirías —añadió, contemplando sus mejillas adorablemente sonrojadas y el cabello oscuro revuelto. Era una mezcla fascinante de Lawrence y ella, e incluso Mac estaba presente en su mandíbula y sus cejas cada vez más pobladas.

—Soy un actor nato —declaró, golpeándose el pecho con una sonrisa de oreja a oreja que de algún modo la transportó a cuando, con seis o siete años, se negó a quitarse el disfraz de Spiderman. Durmió con él puesto cinco noches seguidas, y menuda rabieta montó cuando Lawrence tuvo que sujetarlo para quitárselo—. Empezaremos los ensayos la semana que viene, nada más salir del instituto, así que llegaré tarde a casa los martes, miércoles y jueves. Ya se lo he dicho a la abuela.

—¿Dónde está? ¿No te ha traído ella?

—Me dejó aquí y fue a Clifton a recoger la ropa de la tintorería que se le había olvidado. Ah, ¿adivinas quién hace de Olivia?

—Dímelo.

—Olivia —respondió y se echó a reír como si fuera el chiste más ingenioso del mundo.

—Es fantástico. ¿Jude lo sabe?

—Supongo que a estas alturas sí. Tenemos que celebrarlo.

—Desde luego que sí. Voy a llamar a Jude…

Catie se interrumpió cuando su móvil comenzó a sonar.

—Qué casualidad, ¿no? —dijo Jake al ver que era Jude quien llamaba—. Voy a picar algo. ¡No! Primero tengo que llamar a papá y a Matt. Tienen que estar en el estreno.

—¿Cuándo es? —preguntó ella, pulsando el botón para aceptar la llamada.

—En diciembre, no sé qué día exactamente. Ahora no me acuerdo. —Y desafinando como siempre, canturreó—: Hey, Jude…

—Es un caso perdido —comentó Jude con ironía—. Pero será un Malvolio estupendo. Olivia está fuera de sí. Creí que iba a estallar cuando me lo contó. Tenemos que hacer algo para celebrarlo.

—Iba a llamarte para decirte lo mismo. Supongo que la mejor opción será el Clifton Sausage.

—Llamaré para ver si nos dan mesa. Es martes, así que no debería haber problema. ¿Marilyn se apunta?

—Seguro que sí. Mándame un mensaje con la hora y nos vemos allí.

Al colgar, Catie no pudo evitar sentir pena porque Lawrence no estuviera en casa para compartir ese momento. No por ella ni por él, sino por Jake, porque sabía cuánto significaría para él. Conseguir un papel tan importante en Noche de reyes era un sueño hecho realidad, uno de tantos, dado que Jake formaba parte de tres equipos deportivos —fútbol, críquet y hockey— y a menudo hablaba de levantar la copa en Wembley, Lord's o Lee Valley. La verdad es que era un actor bastante bueno, y Catie sabía que no era la única que se preguntaba si no sería porque había tenido que actuar demasiado en casa. Marilyn se lo había comentado una vez a Lawrence, quien había reaccionado con su habitual falta de tacto diciendo: «Está bien que aproveche sus experiencias».

—¡Guau! ¡Es increíble! —oyó gritar a Jake por teléfono, seguramente a su padre o a su hermano—. Contad conmigo. ¿Quién más va? ¡No puede ser! Va a ser genial. Repetidme las fechas. —De repente, su tono se volvió pesimista—: No creo que haya terminado el instituto para entonces, Matt, y puede que coincida con el motivo por el que te llamo. Me han dado el papel de Malvolio… Lo sé, increíble, ¿verdad? Olivia interpreta a Olivia, lo cual es genial… Mira, voy a intentar arreglarlo porque quiero ir con vosotros. ¿Se lo has dicho a papá? Sí, claro que sí. La tengo aquí, ¿quieres saludarla?

—¡Hola, mamá! —gritó Matthew.

—Hola, cariño —respondió ella—. ¿En qué lío estás metiendo a tu hermano esta vez?

—Ya te lo contará él. Qué buena noticia lo de la obra, Jakey. Esperemos que no coincida, porque no me la quiero perder por nada del mundo.

Cuando Jake colgó, Catie fue a preparar un sándwich a su eternamente hambriento hijo, para que aguantara hasta la cena en el Sausage.

—¿De qué iba todo eso? —preguntó mientras abría la panera.

—Matt y algunos amigos se van a esquiar en diciembre y hay una plaza libre, así que me ha preguntado si quiero ir. ¿No es genial? Tenía muchas ganas de ir el año pasado, cuando todos… —Se quedó en silencio de golpe, recordando demasiado tarde que aquel viaje había sido con Lawrence y la otra familia. Matt había ido, pero Jake lo rechazó, alegando que tenía demasiado trabajo, aunque Catie sabía que la verdadera razón era evitar el remordimiento por estar pasándolo bien todos sin ella—. Lo siento —murmuró con torpeza.

—No lo sientas —respondió ella—. Sé que querías ir y debería haberte dejado…

—Tú no me lo impediste —le recordó él.

Era cierto, no lo había hecho, pero seguramente lo habría intentado si él no hubiera tomado la decisión por sí mismo. También habría impedido que Matt fuera, de haber podido, pero él ya estaba en su primer año de universidad y había dejado de hacerle caso. No era que no quisiera que pasaran tiempo con la otra familia —aunque, por supuesto, prefería que no lo hicieran—; tenía más que ver con lo temerarios que podían ser ambos cuando se entregaban en cuerpo y alma a un deporte, y el esquí era famoso por su peligrosidad.

—Entonces, ¿crees que el viaje de Matt podría coincidir con la obra? —preguntó en tono casual mientras cortaba el queso, cruzando los dedos mentalmente.

—Aunque no coincida del todo, probablemente estaré con los ensayos —respondió entre bocados mientras devoraba una manzana—. ¡Mierda! ¿Por qué tienen que ser las dos cosas al mismo tiempo?

—Todavía tienes que llamar a papá para decirle que vas a ser el próximo Kenneth Branagh.

—¿Quién?

Catie levantó la vista sorprendida y, al ver que le estaba tomando el pelo, le tiró un paño de cocina.

Al final, no hubo conflicto. Las tres funciones de Noche de reyes terminarían antes de que Matt y sus amigos tuvieran previsto volar, y el último día de clase antes de las vacaciones de Navidad caía dos días antes del gran viaje. Así que la única excusa que le quedaba para no querer que se fuera era la verdadera.

—Tengo miedo —le confesó a Lawrence cuando él se sentó a hablar con ella al respecto.

Sabía que Jake probablemente se lo había pedido, sin duda Matt también había intervenido para presionar, pero era tan improbable que su padre la convenciera como ellos. De hecho, probablemente menos.

—Los dos pueden volverse locos —le recordó ella—, y si tú no estás allí…

—Estarán bien —insistió él—. No son estúpidos. Ya son adultos, y ser un poco temerarios a veces es normal en chicos de su edad.

—Y así es como acaban teniendo accidentes horribles. No, Lawrence, quiero que le convenzas de que no vaya. Sé que Matt no te hará caso, pero si consigues hacer entrar en razón a Jake…

—No voy a hacerlo, Catie. Matt ya era un gran esquiador cuando dejamos las pistas el año pasado, y Jake también lo será…

—¿No puedes ir con ellos? Al menos así quizá no se vuelvan tan salvajes.

Lawrence sonrió.

—No quieren a un viejo como yo merodeando por ahí, cortándoles el rollo mientras intentan impresionar a las chicas. Dios, no quiero ni pensar lo que diría Matt si se lo sugiriera. No, Catie. Tienes que aceptar que están creciendo y que no puedes sobreprotegerlos para siempre.

—Yo no los sobreprotejo —respondió ella bruscamente—. Solo me preocupa lo que pueda pasarles…

—¿Y a mí no?

—No digo eso, solo desearía que no animaras a Jake a ir.

—¿Te ha pedido que se lo pagues? —preguntó Lawrence.

Ella frunció el ceño, confundida.

—¿Es eso lo que espera?

—Creo que sí. Sabe que ahora mismo no puedo, así que le he dicho que te lo pidiera a ti.

—Sabe que no le daré el dinero —dijo Catie, sintiéndose fatal por la situación en la que se encontraba su querido hijo—. Por eso ha estado tan distante últimamente; ha estado reuniendo valor para pedírmelo, aunque sabe cuál será mi respuesta.

—Bueno, sería una forma de detenerlo, negarle el dinero, pero no te lo aconsejo.

Ella apartó la mirada, sin saber cómo defender su postura, consciente de que decirle que tenía un mal presentimiento solo haría que él pusiera los ojos en blanco.

—Escucha —continuó Lawrence, en tono cálido y conciliador—, si es por la Navidad, no tienes por qué preocuparte. Volverán el día veinticuatro, los recogeré en el aeropuerto y los traeré directamente aquí…

—No me estás escuchando, ¿verdad? —espetó ella.

—Sí te escucho, pero creo que tú no te escuchas a ti misma. Se lo merece, Catie, y lo sabes. Trabaja duro, saca notas excelentes y hará un trabajo fantástico con esa obra, ambos lo sabemos. Creo que el verdadero problema es que te cuesta aceptar que está empezando a depender menos de ti. Pero nunca lo perderás, igual que nunca perdiste a Matt. Simplemente les crecen las alas, como a todos los niños, y abandonan el nido. No querrás ser tú quien lo mantenga atado a tus faldas.

Aunque ella no continuó la discusión en ese momento, hubo más durante las semanas siguientes, algunas de las cuales degeneraron en discusiones acaloradas. Jake no discutió con ella; no era su estilo. En lugar de eso, esperó hasta la noche del estreno de la obra para intentar llegar a un acuerdo.

—Si nos ovacionan más de tres veces, ¿puedo ir? ¿Sí?

Estaba claro que él interpretó su silencio como una victoria; sin embargo, incluso después de cuatro salidas a escena, ella siguió sin ceder. Le partía el corazón ver lo frustrado y triste que estaba por su decisión, pero había tomado una decisión y no iba a echarse atrás ahora.

Al final, mientras ella actuaba en una fiesta de Navidad en la mansión de un famoso actor en Devonshire, Matthew condujo hasta Bristol, ayudó a su hermano a hacer las maletas y se lo llevó de vuelta a Londres. Volaron a primera hora de la mañana siguiente, antes incluso de que ella se diera cuenta de que Jake no estaba en casa.

—¿¡Cómo lo pagó!? —le gritó a Lawrence en cuanto lo tuvo al teléfono—. Creía que habías dicho…

—¿Qué importa quién lo pagó? Ahora están allí.

—Ella le dio el dinero, ¿verdad? —Su voz temblaba de rabia—. Dime la verdad, Lawrence. ¿Dejaste que le pagara el viaje sabiendo lo que yo pensaba?

—Como te he dicho, ya están allí. Lo pasarán genial y, cuando los veamos en Nochebuena…

Catie colgó de un golpe y soltó un grito de rabia.

—¿Cómo se atreve? —le dijo a Marilyn—. ¿Cómo se atreve, joder?

—Ha estado mal por su parte y por la de Lawrence —asintió su suegra—. No deberían haberlo hecho a tus espaldas.

—Toma —dijo Jude, poniéndole una taza de té delante—. ¿O necesitas algo más fuerte?

—Esta noche trabajo —le recordó Catie.

—¿Quieres que te lleve? —se ofreció Jude—. Antes de que respondas, ¿dónde es?

—En Newcastle.

Jude abrió mucho los ojos.

Catie sonrió.

—En el Celtic Manor. Justo al otro lado del puente, pero no hace falta que me lleves. Estaré bien.

—Ya estoy desbloqueando el teléfono —informó Jude—. Llamaré a Henry ahora mismo para asegurarme de que le parece bien. Quizá incluso quiera venir. ¿Podremos entrar?

—Seguro que no habrá problema si vais conmigo.

—¿Hay sitio para una más? —preguntó Marilyn, levantando una mano—. Hace mucho que no te veo cantar, y si vas a cantar villancicos…

—Los cantaré —le aseguró Catie—, aunque es lo último que me apetece ahora mismo.

—Pero te pondrás bien en cuanto cojas el ritmo —le recordó Jude—. Siempre lo haces. Así que ve a prepararte mientras convenzo a Henry para que nos deje su coche. Probablemente se ofrecerá a venir solo para evitar que me ponga al volante de su querido BMW.

Seis días después, Catie estaba en su sala de música preparando el repertorio para un concierto de Nochevieja cuando oyó que alguien entraba por la puerta principal. Suponiendo, y esperando, que los chicos hubieran vuelto antes de lo previsto, abandonó lo que estaba haciendo y salió al vestíbulo, emocionada por verlos, aunque todavía estaba enfadada por cómo la habían engañado.

Pero era Lawrence, y, en cuanto lo vio, lo supo.

No era solo que pareciera más pequeño, más viejo, menos él mismo; era que su corazón había dejado de latir.

—¿Cuál? —preguntó ella, con la voz ronca.

Él empezó a hablar, pero tuvo que intentarlo tres veces antes de poder reunir el aire suficiente para decir:

—Jake.

Catie sintió que la cabeza le daba vueltas.

—¿Es grave?

Él apartó la mirada.

—¡He dicho que si es grave! —gritó ella, incapaz de contener el pánico.

Él la miró, con los ojos enrojecidos y angustiados, antes de negar con la cabeza y empezar a derrumbarse.

—No lo ha conseguido… —sollozó—. Dios mío, Catie, no lo ha conseguido.


Capítulo 35

Catie yace en silencio en la cama, envuelta en los brazos de Giancarlo, escuchando el latido pausado de su corazón y el ritmo reconfortante de su respiración. Ya no llora por su querido niño; las lágrimas se han secado en sus mejillas, pero volverán, lo sabe con la misma certeza con que mañana saldrá el sol. Ha llorado tanto y con tanta ferocidad a lo largo de estos años, se ha destrozado de dolor, porque no existe cura para la pérdida de un hijo. Es algo que ningún padre supera, por mucho que viva.

Ahora se siente cansada y agradecida a Giancarlo por estar a su lado, por lo mucho que parece importarle y por la ternura con que la sostiene. Empieza a darse cuenta de que nunca habría podido hacerlo sola. No habría llegado tan lejos en revivir, contar y escribir su historia si no hubiera tenido a alguien que la apoyara para sobrellevarlo. Se habría replegado y lo habría vuelto a guardar todo, dejando que eso la detuviera. Todavía no está segura de cuánto le está ayudando esta forma de terapia, pero sí sabe que acaba de empujar contra una barrera infranqueable y que quizá haya logrado atravesarla un poco.

Hoy es la primera vez que pronuncia el nombre de Jake en mucho tiempo. Apenas lo ha dicho desde el accidente que le costó la vida. Ni siquiera lo pronunció cuando Lawrence y ella volaron a Austria para traer de vuelta su hermoso y joven cuerpo destrozado, salvo cuando fue necesario por motivos oficiales. No tenía palabras para Lawrence ni para Matthew. No tenía nada que ofrecerles, ningún deseo de acercarse a ellos ni perdón que darles para aliviar su sufrimiento.

Nadie podía hacer nada para ayudarla a atravesar el dolor y el duelo. No quería el consuelo, los consejos ni el apoyo de nadie. Solo quería que la dejaran a solas con su hijo, que seguía vivo en su corazón, con diecisiete años para siempre, su superhéroe loco y talentoso, que tenía más alegría, sensibilidad y bondad en el alma que cualquiera que hubiera conocido jamás.

Quizá Giancarlo esté demostrando ser la excepción.

Recuerda que la terapeuta le dijo una vez: «A veces, las personas entran en nuestras vidas por un breve periodo de tiempo, cuando se las necesita, y cuando cumplen su propósito se marchan».

¿Será así con Giancarlo?

Cuando está segura de que él duerme, se levanta silenciosamente de la cama y va a buscar su teléfono.

No le sorprende encontrar un mensaje:

***188: ¿Ya has llegado a la parte de Jake?

CM: Sí.

***188: ¿Cómo estás?

CM: Bien, creo. Bueno, en realidad no.

***188: No, estoy seguro de que no, pero ya no queda mucho. Sé fuerte.

CM: ¿No hay vuelta atrás?

***188: No hay vuelta atrás.


Capítulo 36

Era el día antes del funeral de Jake.

Catie estaba sola en casa, algo inusual, pues Jude y Marilyn parecían haber establecido un pacto tácito para que siempre hubiera alguien con ella. Agradecía su bondad y sabía que sin ellas no habría podido sobrellevarlo, pero en los momentos en que lograba emerger del profundo estado de sedación, le preocupaba la carga que esto suponía para Marilyn. El impacto de perder a su querido nieto, y de forma tan innecesaria y trágica, la había envejecido terriblemente. A todas las había envejecido, pero la devastación de Marilyn parecía consumirla. No es que Catie no estuviera afectada —a veces sentía que ya no existía fuera de ese dolor—, pero Marilyn se mostraba tan olvidadiza y confusa que Graham y Fiona se habían quedado en la casa de ella para vigilarla. Matthew y Lawrence también la visitaban, pero Catie les había hecho saber que aún no estaba preparada para verlos, así que no se acercaban a la casa grande.

Sabía que pronto tendría que hacer las paces con Matthew, que no podía seguir dejándolo solo con esa pérdida terrible e insoportable, pero no lograba dar el paso. Ni siquiera estaba segura de que él quisiera verla; era muy probable que no. ¿Qué excusa podía darle para haberse llevado a Jake así, en plena noche? ¿Cómo explicar por qué lo había hecho, cuando él nunca había dudado de lo que ella sentía sobre ir a esquiar? Razonable o no, siempre supo que era un error, y, Dios los ayudara, al final se demostró que tenía razón.

Sola en la sala de estar donde habían compartido tanto como familia —cumpleaños, Navidades, grandes partidos en la televisión, películas, lágrimas, discusiones, risas—, tardó unos instantes en darse cuenta de que alguien llamaba a la puerta principal. Giró la cabeza hacia el vestíbulo, pero no veía nada desde donde estaba, en el sofá, en el espacio que siempre había sido de Jake. Todavía olía a él.

Supuso que sería el director del instituto, que llegaba temprano para hablar del funeral del día siguiente; o el cura; o alguien con más comida que nunca iba a probar. Todos habían sido muy amables y les estaba agradecida, aunque deseaba que se mantuvieran alejados; su generosidad era un cruel recordatorio de lo que había perdido.

Daba gracias a Dios por las pastillas. Puede que no le impidieran pensar ni sentir, y que no sirvieran para llenar el terrible vacío de su mundo, pero al menos parecían atenuar los peores momentos del dolor desgarrador.

Volvieron a llamar, no con fuerza ni insistencia, sino con suavidad, pero quienquiera que fuera no parecía dispuesto a marcharse. En lo más profundo de su ser, más allá de las emociones paralizantes y conflictivas, sabía que quería que fuera Lawrence. Pero no el Lawrence de ahora, sino el que conoció antes de que su otra familia entrara en escena, cuando ambos se apoyaban automáticamente en momentos tan terribles como este.

Si aún estuvieran juntos, si él no la hubiera traicionado con Lola Higgins, no habría necesidad de consuelo porque el accidente nunca habría ocurrido.

Se levantó del sofá y fue a ver quién era.

Al principio no reconoció a la mujer mayor que estaba allí, elegantemente vestida, con el pelo gris bien peinado y un gran bolso colgado del hombro… Entonces cayó en quién era y su corazón pareció detenerse.

La mujer esbozó una sonrisa vacilante, con los ojos llorosos, brillantes, cautelosos y decididos.

—Hola —le dijo.

Catie solo podía mirarla, enmudecida, hasta que de repente se echó a llorar.

—Ven aquí, mi niña —le pidió su madre, levantando los brazos, y Catie se lanzó hacia ella.

Su madre estaba allí. ¿Era un sueño? Nada parecía real ya.

—Shhh, ya está, te tengo —la tranquilizó Patty, abrazándola con fuerza, y era extraño, porque parecía que solo habían pasado unos días desde la última vez que se vieron, en lugar de casi veinte años.

—Oh, mamá, mamá —sollozó Catie—. Mi hijo… Yo no… ¿Cómo… cómo lo supiste?

—Lo dieron en las noticias —respondió Patty, y Catie notó que se le quebraba la voz—. No estaba segura de si querrías verme…

—Dios mío, sí. Más que nada en el mundo. —Era verdad, tan cierto que ni siquiera lo había sabido hasta ese momento—. Entra, por favor. No hay nadie más aquí. ¿Te quedarás?

—Por supuesto.

Tomó la mano de Patty y la condujo a la cocina, donde la mesa y las encimeras rebosaban de cazuelas y pasteles, flores, tarjetas, cartas sin abrir, sales de baño relajantes, velas de aromaterapia…

—Es evidente que la gente ha sido muy considerada —comentó Patty, observándolo todo, también el tamaño de la cocina, los armarios pintados a mano, las superficies de madera de haya, el ventanal que daba al jardín. No podía ser más diferente de la cocina de su casa en Fishponds.

Catie no podía dejar de mirarla. Era como si la única forma de mantenerla allí, de evitar que se convirtiera en una aparición, fuera no parpadear, simplemente aferrarse a ella con la mirada.

Patty se volvió hacia su hija.

—Dios mío, mamá… —Tuvo que recuperar el aliento—. No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba verte, de lo mucho que significaba para mí, hasta que, de repente…, aquí estás.

Cuando Patty sonrió, su habitual reserva se disipó, y el corazón de Catie se derritió.

—Nosotras… Yo… Nunca deberíamos haber dejado que las cosas llegaran tan lejos —dijo Patty, poniendo una mano en la mejilla de Catie con una ternura que nunca le había salido de forma natural—. Me culpo a mí misma. Sé que fue culpa mía…

—Mía también —insistió Catie—. Debería haberme puesto en contacto hace mucho tiempo.

—Quizá —reconoció Patty—, pero no estoy segura de que hubiera servido de nada. Me avergonzaba tanto lo que te hice, la forma en que quemé todo lo que era tan valioso para vosotros. En mi cabeza, quizá incluso en mi corazón… Pero ahora no querrás oír hablar de eso…

—No, sí que quiero. Cuéntamelo, por favor. Háblame.

Dejándose llevar por su hija hasta una silla, Patty se desabrochó el abrigo y soltó el bolso en el suelo.

—Debería preparar un té —dijo Catie, levantándose de nuevo—. ¿O prefieres algo más fuerte?

—Té está bien. ¿Por qué no lo preparo yo?

—Yo sé dónde está todo. —Temblaba tanto por el alivio, la conmoción y la confusión que sus movimientos parecían torpes y pesados.

—Déjame a mí —insistió Patty, y Catie cedió, porque su madre era mucho más capaz que cualquier otra persona que conocía y le parecía adecuado que ella se encargara, incluso en esa casa en la que nunca había estado y con una hija a la que no había visto en casi dos décadas.

Cuando el té estuvo listo, Patty despejó un poco la mesa y colocó las tazas. Catie se sentó a su lado, ansiosa por estar cerca de ella, por escuchar todo lo que tenía que decirle. Aún no estaba segura de que no fuera un sueño; tal vez se despertaría en un minuto y se encontraría sola de nuevo, pero mientras creyera que su madre estaba allí, podría afrontar su vida.

Patty tomó un sorbo de té y dejó la taza sobre la mesa.

—Tenemos muchas cosas que decirnos —comenzó—, pero ahora lo único que importa eres tú y lo que estás pasando.

Sintiéndose como si se hubiera estrellado contra una pared, como cada vez que Jake volvía a su mente, Catie luchó por contener las lágrimas.

—No pasa nada por llorar —le dijo Patty.

Catie asintió.

—Es solo que…

—No pasa nada, entiendo que mi aparición sea difícil de asimilar después de todo lo que ha pasado. Ha sido un shock para ti… Debería haber llamado antes, lo pensé, incluso agarré el teléfono varias veces, pero, sinceramente, tenía miedo de lo que pudieras decirme cuando supieras que era yo. Seguía asustada cuando llamé a la puerta, pero pensé que, si una hija necesita a su madre… Y si ibas a echarme, tal vez deberíamos vernos al menos una última vez.

—Me alegro de que lo hayas hecho así —contestó Catie con la voz entrecortada—. Creo que, si hubieras llamado…, habría estado muy nerviosa esperando, sabiendo que estabas de camino, que íbamos a vernos después de tanto tiempo… Dada mi situación, habría hecho la vida aún más imposible a todos de lo que ya la estoy haciendo.

—¿Quién te está cuidando? —preguntó Patty, tan pragmática como siempre—. Espero que alguien lo esté haciendo.

—Sí, lo hacen. ¿Te acuerdas de Jude Penrose?

Patty frunció el ceño, pero no tardó mucho en responder:

—¿No era la chica a la que le diste una paliza fuera del Town's Talk hace tantos años?

Catie se atragantó con la risa.

—Sí, es ella, pero ha cambiado mucho. Ahora es… Bueno, supongo que se podría decir que es mi mejor amiga… ¿Quién lo hubiera dicho, eh? Aunque parezca increíble, ahora incluso me llevo bien con la madre de Lawrence… En realidad, Lawrence tuvo que empezar otra… —Al darse cuenta de que estaba hablando de más, miró a su madre con consternación.

—Sé lo de Lola Higgins —le dijo Patty con tono sombrío—. Me lo contó su madre. No hemos tenido mucho contacto desde entonces.

Al darse cuenta de que Patty se había puesto de su parte sin que ella lo supiera, Catie luchó por encontrar las palabras adecuadas. Había tanto clamor por atención en su cabeza, preguntas que necesitaban respuestas, confusiones que requerían claridad, una necesidad imperiosa de explicarse, de hacer entender a su madre por qué había permitido esa doble vida…

—Tengo que admitir —continuó su madre, rodeando la taza con las manos— que nunca, ni en mis sueños más descabellados, imaginé que Lawrence fuera capaz de hacer algo así. Tu padre y yo lo queríamos como al hijo que nunca tuvimos. Al principio fue difícil, ya sabes, cuando empezasteis a salir, erais muy jóvenes los dos, pero con el tiempo vimos, bueno, tu padre siempre lo supo, lo bien que encajabais. Ella, en cambio, esa Lola, es otra historia. Siempre estuvo celosa de ti, quería todo lo que tú tenías…

—No lo recuerdo así —dijo Catie—. Creía que éramos muy amigas.

—Oh, lo erais, pero eso no significa que ella no ansiara ser tan guapa, talentosa y popular como tú. Todo el mundo lo sabía menos tú. No habría tenido ninguna amiga si no fuera por ti, incluso su propia madre lo admite. Sé que ahora ha cambiado, se ha arreglado mucho, con la publicidad que le dan sus fotos de famosa y todo eso, la he visto, pero sabemos por lo que te ha hecho que solo ha cambiado por fuera. Por dentro, ha demostrado que es la misma Lola de siempre, que quiere lo que es de nuestra Catie… —Negó con la cabeza, con disgusto y rechazo—. Pero hablar mal de ella ahora no va a cambiar nada, ¿verdad? Me alegro de que tu padre no lo haya visto. Le habría roto el corazón, igual que te lo ha roto a ti.

Catie no respondió, no era necesario, porque su madre ya entendía perfectamente lo devastador y humillante que había sido. Pero nada, absolutamente nada, se podía comparar con lo que estaba pasando ahora.

Patty siguió mirándola y, por fin, Catie vio las sombras del dolor y la soledad en sus ojos grises, el anhelo de ser aceptada y comprendida a pesar de lo que había hecho.

—¿Todavía lo echas de menos? —le preguntó a su madre en voz baja.

—Todos los días —respondió Patty sin dudarlo—, y sé que tú también. Oh, ya no está en primer plano en nuestras mentes, pero siempre está ahí. Lo era todo para las dos, y en tantos sentidos que probablemente nunca podríamos nombrarlos todos. —Pareció turbarse, perdida por un instante, y luego esbozó una sonrisa fugaz—. Sigues siendo como él —declaró, pareciendo feliz de haber llegado a esa conclusión—. Sabía que eso era lo que me resultaría difícil cuando vine aquí, verle a él en ti. Supongo que es parte de lo que me mantuvo alejada. Tenía miedo de enfrentarme a él y a ti, con quien era yo y lo que había hecho. —Respiró hondo—. Todo ese resentimiento que había acumulado durante años hacia mi propia hija, y aquella maldita hoguera… —Se detuvo de nuevo y sus ojos tristes perdieron el foco al volver a aquel momento terrible y lejano—. Lo hice para castigarlo por morir, y para hacerte daño a ti, porque él te quería mucho más que a mí.

—Pero no era así, mamá —protestó Catie—. Solo era diferente, eso es todo.

—Claro que sí. Ahora lo sé, pero… —Patty levantó una mano envejecida, como si fuera a ponerla en algún sitio, pero la dejó caer de nuevo sobre su regazo—. Durante mucho tiempo tuve muchas cosas malas en la cabeza —confesó—. Era terca y estaba llena de rencor hacia todo el mundo, supongo que hacia Dios, por habérmelo quitado… Y antes de eso, por no formar parte de lo que vosotros dos teníais. Me veía a mí misma como la sensata, la aburrida, la que solo estorbaba. Él siempre se ponía de tu parte en todo y eso me volvía loca. Qué mujer tan estúpida, egoísta y patética era. Aún seguiría teniendo todas esas tonterías en la cabeza, provocando todo ese mal, si no fuera por… Bueno, digamos que me he dado cuenta de mis errores y, ¿te puedes creer que estoy intentando enmendarlos? Por supuesto, todavía me queda un largo camino por recorrer, pecadora que soy, pero hay una consejera en la residencia de ancianos donde trabajo a veces que me está ayudando.

Catie la miró sorprendida.

—No te preocupes, no me agarro a Dios ni nada por el estilo —le aseguró Patty—. Bueno, quizá un poco, pero eso no significa que esté aquí para predicarte. Estoy aquí porque Sarah, la consejera, me convenció de que no tenía que tener miedo de enfrentarme a ti. Me dijo que nunca habría un momento en tu vida en el que me necesitaras más y que, si no lo entendía, entonces no era la persona que ella creía que era. No vamos a entrar en lo que realmente piensa de mí, pero te puedo decir que a veces es un poco picante. Toca la trompeta, ¿sabes? Probablemente también tiene pelos en el pecho, pero nunca se lo he preguntado. De todos modos, no toca tan bien como papá, obviamente, pero es bastante buena. Creo que te gustaría si la conocieras. No digo que tengas que hacerlo, pero si lo haces, será en otra ocasión… Ahora mismo tienes muchas cosas en la cabeza y no quiero agobiarte con mis problemas. Solo quiero ayudarte en lo que pueda.

Al darse cuenta de que las emociones de su madre la desbordaban, Catie la envolvió en un abrazo, y qué maravilloso era abrazar a uno de los suyos, a su propia carne y sangre. La última vez había sido con Jake, y qué pequeña la había hecho sentir envuelta en sus musculosos brazos. Había crecido tan rápido…

—Me alegro mucho de que estés aquí, mamá —le dijo en voz baja—. Sé que puede parecer una tontería, pero siento como si papá te hubiera enviado. Se dio cuenta de que nos necesitábamos y, bueno, aquí estás.

Patty tenía los ojos llorosos y una sonrisa irónica mientras acariciaba la mano de Catie.

—Puede que tengas razón. De todos modos, es un bonito pensamiento, y lo digo en serio, estoy aquí para ayudarte en todo lo que pueda.

—¿Vendrás mañana? —preguntó Catie, sin pararse a pensarlo—. Al funeral, quiero decir. Que estés allí significará mucho para mí.

—Por supuesto que estaré allí —contestó Patty, claramente conmovida—, no te preocupes por eso. Ojalá hubiera…

Ambas levantaron la vista cuando la puerta trasera se abrió y entró Jude.

—Vaya, lo siento —exclamó Jude—. No me había dado cuenta de que tenías compañía.

—Jude —dijo Catie, sin soltar la mano de Patty mientras se levantaba—. No sé si recuerdas a mi madre, Patty MacAllister. Mamá, ella es Jude.

—¡Dios mío! —exclamó ella, llevándose una mano al pecho—. Es… ¿maravilloso? —dijo, mirando a Catie.

Catie asintió con la cabeza.

—Me alegro mucho de que estés aquí —añadió efusivamente, acercándose a Patty para darle un abrazo exagerado—. Pero no quiero interrumpir. No vi ningún coche afuera; de lo contrario, no habría entrado de esta manera.

—¿Cómo has llegado? —le preguntó Catie a su madre.

—¿Cómo crees? En autobús. Bueno, en dos, y luego caminé desde la carretera principal. Este barrio es precioso, entiendo por qué te gusta. Todas estas casas grandes y estos árboles tan bonitos.

—Mamá vendrá mañana al funeral —le dijo Catie a Jude, mientras su corazón luchaba por apartar el horror de lo que les esperaba—. Te sentarás conmigo, ¿verdad?

—Si eso es lo que quieres —respondió Patty—. Solo dime a qué hora tengo que estar allí.

—Es a las dos, pero ¿por qué no te quedas esta noche? —insistió Catie, incapaz de soportar la idea de que se marchara.

—No me he traído nada —objetó Patty.

—No hay problema, puedo llevarte a casa para que tomes lo que necesites —se ofreció Jude.

—Oh, no, no quiero molestarte. No pasa nada, puedo volver por donde he venido y…

—No, ya está decidido —la interrumpió Jude—. ¿Sigues viviendo en Fishponds?

—Por supuesto, ¿dónde iba a estar? Es la casa de tu padre —respondió mirando a Catie—. Solo hay una forma de que me vaya de allí y es en un ataúd. —Sus ojos se abrieron como platos al darse cuenta de lo que había dicho—. Oh, Dios mío —murmuró mientras Catie y Jude se echaban a reír—. No quería decir eso…

—Lo sé —dijo Catie, haciendo un pequeño hueco en su corazón para el único momento de humor negro que había vivido desde el día antes de Nochebuena. ¿No era increíble, incluso inverosímil, que hubiera salido de la boca de su madre?

Al día siguiente acudieron cientos de personas, la mayoría jóvenes: compañeros de instituto, compañeros de equipo, compañeros de teatro, el grupo de esquiadores devastado, adolescentes a los que Catie ni siquiera había visto antes. Todos ellos parecían tan conmocionados y afligidos como los demás. Profesores, entrenadores, vecinos, viejos amigos y nuevos conocidos acudieron a presentar sus respetos. El coro del instituto cantó mientras entraba el féretro y cuatro de sus amigos más cercanos leyeron los tributos que habían escrito ellos mismos. Dos chicas cantaron una canción compuesta en su honor y el director del internado contó breves y divertidas anécdotas sobre las travesuras y el carácter bullicioso de Jake, citando incidentes que probablemente no debería haber sabido, pero el hecho de que los supiera hizo reír y llorar a los estudiantes.

Aunque Lawrence intentó pronunciar el panegírico, no fue capaz de terminarlo, por lo que su hermano subió silenciosamente al estrado para sustituirlo.

Con su madre a un lado y Marilyn al otro, Catie mantuvo la mirada baja durante todo el funeral. Esa mañana había tomado más tranquilizantes; era como si, al mantenerse ajena a todo, pudiera hacerlo irreal, creando una distancia que no tendría que atravesar. No había mirado a Matthew, que estaba sentado con su padre, su tío y su tía; las únicas palabras que habían intercambiado ese día habían sido por necesidad, nada que ver con ternura o consuelo.

No había ni rastro de Lola, y Catie se preguntó si sería porque no había sido capaz de encontrar el valor para enfrentarse a ella, o quizá Lawrence le había pedido que no asistiera. No le importaba cuál de las dos cosas fuera, solo sentía agradecimiento por que no estuviera allí.

No se unió a ninguno de los himnos, solo escuchó la letra y, de alguna manera, logró admirar la excelencia del coro. Sabía, casi sin sentir nada, que nunca volvería a cantar. Su corazón estaba ahora con Jake y allí permanecería. Nadie podía cantar sin corazón.

La orquesta del instituto acompañó al coro interpretando el Hallelujah de Leonard Cohen mientras sacaban el ataúd, y la grandeza de las voces, elevándose hasta las vigas, junto con la pureza y la profundidad de su belleza, resultaron abrumadoras. Catie notó que Marilyn comenzaba a derrumbarse y rápidamente se apresuró a sostenerla. Jude también acudió en su ayuda, seguido por Graham. Patty tomó la mano de su hija, y juntas se deslizaron entre Lawrence y Matthew para avanzar por el pasillo. Catie deseaba acercarse a su hijo mayor, ponerle una mano en la espalda y hacerle saber que lo perdonaba, pero aún no estaba segura de sentirlo realmente.

Más tarde, mucho más tarde, cuando el sol ya se había puesto y los jóvenes comenzaban a transformar la recepción en una celebración de la vida de Jake, Catie y su madre regresaron a la casa. Marilyn se había marchado previamente con Graham y Fiona, mientras que Jude, junto con otros, permaneció en el salón para asegurarse de que todo siguiera bajo control.

Catie se sentía tan agotada, tan completamente exhausta y vulnerable, que solo pudo dejarse caer en una silla, todavía con el abrigo puesto, mientras Patty servía grandes tragos de whisky en tazas de té y las llevaba a la mesa. Era la primera vez que probaba el alcohol en todo el día y le reconfortaba mucho más que todas las expresiones de dolor que había escuchado una y otra vez durante las últimas cinco horas. Sin duda, más que las chicas que se habían aferrado a ella llorando, queriendo que supiera cuánto querían a Jake y esperando que ella les ofreciera consuelo.

Durante mucho tiempo, ni ella ni su madre intentaron hablar. No había palabras, solo tópicos, y ¿qué sentido tenían? Catie había conseguido superar ese día de alguna manera, solo gracias al Alprazolam, pero habría muchos más…

Levantó la vista al oír el ruido inesperado de alguien bajando las escaleras. Su corazón se encogió. Tenía que ser Jake. Él era el único que vivía allí ahora, aparte de ella, así que todo —aquel día y las últimas tres semanas— debía de haber sido una pesadilla. Jake había estado en su habitación todo ese tiempo, y ahora, finalmente, ella estaba despertando.

Pero su madre estaba allí, y eso era real.

Miró a través de la puerta abierta de la cocina hacia el pasillo, convencida de que lo vería en cualquier momento; demasiado asustada de que no fuera él como para moverse.

Fue Matthew quien apareció al final de las escaleras y dejó caer una pesada bolsa al suelo.

Se giró para avanzar por el pasillo y se detuvo en seco al verla. Tenía el rostro demacrado y pálido, y todo su cuerpo parecía rígido, a punto de romperse. Pasó un largo y terrible momento antes de que él dijera:

—No te he oído entrar.

Ella cerró los ojos, sin saber qué decir.

—No pasa nada, ya me voy —añadió él con brusquedad—. Solo he venido a por unas cosas.

Catie negó con la cabeza, tratando de conectar con sus palabras.

—He dicho que me voy —repitió Matthew—. Me largo de aquí para que no tengas que volver a verme nunca más.

Ella intentó decir algo, pero él no paraba de hablar.

—Sé que me culpas, y tienes razón, fue culpa mía, pero no es la única razón por la que me odias, ¿verdad? Desde que nací me has odiado y siempre has intentado alejarme. Jake era a quien querías. Él nunca hacía nada malo a tus ojos y yo nunca hacía nada bien. —Su voz se quebró en un sollozo de rabia y dolor—. ¿Tienes idea de lo que se siente al crecer sabiendo que a tu propia madre no le importas? Solo te importabas tú, ibas a tus conciertos y cuando volvías solo tenías ojos para Jake, nunca para mí. Ibas a sus partidos, a sus obras de teatro, a las reuniones de padres, pero no querías saber nada de lo que tuviese que ver conmigo. Nunca fui lo suficientemente bueno para ti. Y mírate ahora, ni siquiera te molestas en hablarme. ¡Él era mi hermano! No quería que pasara. Si hubiera sabido que iba a pasar, nunca lo hubiera recogido, y me mata saber que no volveré a verlo nunca más. Pero no te preocupes, nunca tendrás que volver a verme. Me voy de aquí…

Patty dio la vuelta a la mesa para poder verlo.

—No te vayas así, Matthew.

Él la miró sin comprender.

—¿Quién eres? —le preguntó.

—Soy tu abuela, y si…

—Ah, ¿la abuela que ha estado aquí toda nuestra vida? —la interrumpió con sarcasmo—. Bueno, vieja, no creas que ahora puedes decirme lo que tengo que hacer. No tienes ni idea de nada de lo que pasa aquí. No me extraña que papá quisiera otra familia…

—Retira eso —le ordenó Patty.

—¡No lo haré! Solo digo la verdad. Y si tú, o ella, no podéis aceptarla, lo siento, peor para vosotras…

—Matthew —dijo Catie con voz ronca.

—Ni siquiera pronuncies mi nombre. He terminado contigo. Hoy no has perdido a un hijo, los has perdido a los dos. —Y, agarrando su bolsa, la tiró al porche y cerró la puerta de un portazo.

—Lo traeré de vuelta —aseguró Patty, comenzando a caminar por el pasillo, pero para cuando salió, él ya se había subido al coche de un amigo y ya se estaba marchando.


Capítulo 37

Catie tiene los ojos llorosos e irritados tras una noche casi en vela. Cuando dejó a Giancarlo en la cama a primera hora de la mañana para ir a mirar el móvil, no tenía intención de escribir sobre la devastadora pena que le causó la muerte de Jake, ni sobre la angustiosa escena con Matthew, pero, por alguna razón, lo hizo. Quizá porque se sintió obligada a demostrarse a sí misma que, por fin, después de todo este tiempo, estaba empezando a seguir adelante.

Después de todo, esa es la razón por la que está aquí.

Giancarlo lleva un rato levantado, duchado y afeitado, y cuando ella lo mira desde el otro lado de la mesa, él exhala un largo y profundo suspiro mientras cierra la tapa del portátil. Puede ver lo perturbado que está por lo que acaba de leer; como padre, como ser humano, ¿cómo no iba a estarlo?

—¿Cuánto tiempo hace de esto? —pregunta, agarrando la taza de café que ella acaba de servirle.

Esta mañana están sentados en el apartamento con las puertas de la terraza abiertas para que entre una brisa refrescante. Después del aguacero durante la noche, todo parece brillante y resbaladizo, más vivo de alguna manera, listo para florecer y estallar con nuevos brotes y nuevos comienzos.

—Diez años —responde ella, y mientras pronuncia las palabras, siente cómo la verdad le remueve el dolor en el corazón. ¿De verdad Jake lleva tanto tiempo muerto? A pesar de lo mucho que lo ha intentado, sigue siendo casi imposible de creer o aceptar. Ahora tendría veintisiete años, podría tener su propio negocio, estar entrenando a un equipo deportivo, y estar aprovechando todo lo que la vida le ofreciera con toda su pasión y exuberancia incansables. Podría tener novia, o incluso esposa, si hubiera sido tan romántico e impulsivo como su padre.

—¿Has vuelto a hablar con Matthew desde entonces? —pregunta Giancarlo, con una voz que le llega lejana a sus pensamientos.

Ella niega con la cabeza y siente cómo las brillantes posibilidades de Jake se desvanecen frente a la oscuridad de la realidad de Matthew.

—Pasaron más cosas después de que se marchara aquel día —responde con voz ronca—, muchas más… —Se toma un momento para armarse de valor, para intentar combatir la resistencia que se acumula en su interior—. Se derrumbó —dice, y la voz se le quiebra al pronunciar las palabras, como si ella fuera a hacer lo mismo—. No podía soportar lo que le había pasado a su hermano, ¿qué chico podría? Y aún más difícil era para él saber que su madre no era capaz de perdonarlo. —Sus manos se aferran a la mesa, pero las abre de nuevo, como si desbloquearan las siguientes palabras—. Se negó a hablar de ello con nadie y mantuvo su palabra de no volver a saber nada de mí. Le envié cartas, correos electrónicos, mensajes de texto… No creo que los leyera siquiera, y nunca respondió a los mensajes de voz que le dejé rogándole que se pusiera en contacto con su padre, aunque no lo hiciera conmigo.

»Al final, se puso en contacto con Lawrence, no para decirnos dónde estaba, para entonces ya había dejado la universidad, sino porque necesitaba dinero. Los dos temíamos que se hubiera metido en las drogas, aunque entonces no teníamos pruebas de ello y, de todos modos, ¿cómo íbamos a negarnos cuando no sabíamos nada con certeza? Quizá se había atrasado en el pago del alquiler o necesitaba algo para salir del paso hasta que le pagaran. Nos dimos todas las excusas que se nos ocurrieron… Era nuestro hijo, ¿por qué no íbamos a hacerlo? Pero entonces, un viernes por la noche, más de un año después de haber perdido a Jake, Lawrence recibió una llamada para decirle que Matthew había sufrido una sobredosis y estaba en Urgencias.

»Yo estaba en Londres en ese momento, así que fui directamente al hospital y me quedé con él, día y noche, hasta que finalmente recuperó la consciencia. No quería hablar conmigo y tampoco se mostraba muy comunicativo con Lawrence, pero al menos estaba fuera de peligro. Fui a mi hotel a echar una cabezada y cambiarme de ropa. Cuando volví, se había dado el alta y había vuelto a desaparecer.

Respira con dificultad y da un sorbo al café. Es curioso cómo las palabras y los pensamientos tienen el poder de hacer que las cosas parezcan reales e inmediatas de nuevo, incluso pueden revivir el miedo y el dolor, la culpa y la terrible angustia.

—Intentamos encontrarlo —continúa Catie—, pero no sabíamos ni por dónde empezar. Su vida era un completo misterio para nosotros; no conocíamos a ninguno de sus amigos, no teníamos ni idea de dónde vivía o trabajaba, ni siquiera si tenía trabajo. Tampoco sabíamos si seguía en Londres. Pasaron semanas, meses, y el único contacto que teníamos con él era cuando necesitaba dinero. Siempre se lo pedía a Lawrence, nunca a mí, y nos costaba mucho decidir si dárselo o no, sabiendo que seguramente lo utilizaría para comprar drogas. Al final, solíamos dárselo, porque negárselo nunca nos parecía la opción correcta.

Observa a Giancarlo mientras él le rellena la taza y siente la irrealidad de estar entre dos mundos, uno oscurecido por el pasado y otro tan hermoso en el presente.

—Temía que Lola le estuviera dando dinero. Lawrence siempre lo negaba, pero yo no estaba tan segura.

—¿Ella te contactó alguna vez después de la muerte de Jake?

Catie niega con la cabeza.

—Tampoco se presentó en el hospital cuando Matthew sufrió una sobredosis. No puedo imaginar qué habría hecho si hubiera aparecido, pero, por suerte, nunca sucedió. —Suspira profundamente y sigue adelante, sin querer detenerse en Lola—: Ninguno de sus antiguos amigos pudo decirnos nada sobre Matthew; no sabían nada de él desde que lo dejó todo, y ni siquiera un investigador privado pudo ayudarnos mucho. Cuando llegamos al lugar donde lo habían visto, ya se había ido… Pasé meses, más de un año, recorriendo las calles, visitando refugios para personas sin hogar, revisando constantemente los hospitales en un intento por encontrarlo. A veces mi madre o Jude me acompañaban, pero la mayoría de las veces lo hacía sola. Jude tenía su propia familia que cuidar y era demasiado para Patty, a pesar de que ella dijera lo contrario. Seguí pistas hasta Manchester, Glasgow e incluso Dublín. No tenía ni idea de si eran reales, pero tenía que intentarlo. A veces sentía que estaba a tan solo un paso de él; otras, parecía estar al borde de perder toda esperanza de encontrarlo.

»Entonces, volvió a sufrir una sobredosis y lo llevaron de urgencia al St Thomas. No teníamos ni idea de si había estado en Londres todo el tiempo, pero al menos sabíamos dónde estaba. Afortunadamente, volvió a salir adelante. La gran diferencia esta vez, una vez pasada la crisis, fue que accedió a ingresar en rehabilitación.

»Yo me encargué de organizarlo todo y de pagarlo. No nos permitían visitarlo, pero un asistente social nos informaba regularmente y, por lo general, las noticias eran buenas. Estuvo allí tres meses y, un día, de repente, Lawrence recibió una llamada suya diciendo que estaba en Australia. No teníamos ni idea de si era verdad, pero sin duda había abandonado la clínica, y varias semanas después de la llamada volvió a ponerse en contacto para pedir que le enviáramos cinco mil libras a un banco de Sídney. Después envió un correo electrónico diciendo que estaba intentando salir adelante allí y que lo devolvería todo tan pronto como pudiera.

Respira hondo una vez, y luego otra, antes de darse cuenta de que quizá no se siente tan aterrada o ansiosa como suele estar cuando intenta hablar de esta parte de su vida. Mira a Giancarlo.

—Continúa —le pide él.

Ella ordena sus pensamientos y mira hacia la bahía antes de seguir.

—Mientras esperábamos noticias suyas, empecé a sospechar, con la ayuda de mi madre y Jude, que Lola le había pagado el billete para ir allí. No teníamos pruebas, pero era el tipo de cosa que ella haría a nuestras espaldas. Ya habíamos deducido que su visión de la infancia y su relación conmigo probablemente habían estado influenciadas por Lola durante años. Ella sabía todo sobre mi depresión posparto, por supuesto, y bien podría haberlo utilizado para agravar sus inseguridades y crear distanciamiento entre nosotros. Supongo que esperaba que eso lo acercara más a ella. Me la imaginaba diciéndole que ella era quien había ido a rescatarlo cuando era un bebé, que no había permitido que su madre egocéntrica lo abandonara cuando las cosas se pusieron realmente mal. Y luego estaba haciendo feliz a su padre, y ¿quién no quería que Lawrence fuera feliz después de todo lo que había pasado conmigo? Porque lo único que yo quería era estar por ahí fuera cantando, actuando, viajando de un lugar exótico a otro… Mientras que lo que Lola quería era que Matthew y Jake formaran parte de su familia.

—¿Así que no le bastaba con tener también a sus hijos? —dice Giancarlo, más como una afirmación.

La mente de Catie da vueltas. Hay tantas posibles respuestas a esa pregunta, y es probable que ella no sepa la mayoría, así que se levanta para ir a buscar el teléfono móvil de Giancarlo a la cocina. Ha vibrado varias veces en los últimos minutos, pero, hasta ahora, él lo ha ignorado.

—Creo que, cuando traicionas a alguien como ella me traicionó a mí, es casi imposible sentirse seguro en el mundo que has construido a partir del dolor de esa persona —dice Catie, dando la respuesta más fácil en ese momento—. Ella quería atraer a mis hijos, tenerlos cerca, y así mantener también cerca a Lawrence. ¿No vas a contestar? —pregunta, entregándole el teléfono cuando vuelve a sonar—. Es Ricardo.

Él asiente con la cabeza mientras lo toma.

—Ha venido para llevarme a la fattoria esta mañana. Uno de los viticultores locales está interesado en hacer una oferta por nuestras tierras.

—¿Solo las tierras? ¿Y la casa?

—Van juntas, él lo sabe, pero me temo que tiene intención de derribar la fattoria si aceptamos. Mi hermano y yo no estaremos de acuerdo, así que es poco probable que lo consiga.

—¿Pero vas a reunirte con él de todos modos?

—Es por cortesía, pero no hace falta que sea hoy. O quizá debería irme para que puedas dormir —añade, mirándola fijamente.

Aunque se siente agotada, incluso desolada, también está nerviosa, así que dice:

—¿Por qué no voy contigo?

Él sonríe.

—Ese era mi plan, pero no, cara, necesitas descansar, y te aburrirás si solo hablamos de negocios. —Una mirada pícara se dibuja en sus ojos—. De todos modos, tengo una sorpresa para ti más tarde, así que me gustaría que estuvieras completamente despierta.

—¿Qué clase de sorpresa? —pregunta ella, alzando las cejas con interés.

Giancarlo parece desconcertado por un momento.

—La verdad es que aún no puedo decírtelo, pero seguro que se me ocurre algo.

Catie se ríe y se acerca para darle un beso en la frente, pero él echa la cabeza hacia atrás y, mientras ella se acomoda en su regazo, pasan muchos minutos antes de que él esté listo para llamar a Ricardo y darle instrucciones sobre cómo va a transcurrir el día.

Aunque su intención era dormir después de que él se hubiera ido, se da cuenta, mientras lo observa desde la terraza, caminando por la estrecha calle llena de cafeterías y tiendas delicatessen, siempre saludando a alguien, de que ahora se siente preparada para intentar exorcizar lo peor de su vergüenza. El dolor ya ha quedado al descubierto, pero no puede haber llegado tan lejos para echarse atrás ahora. No es algo que quiera que él lea, pero no permitirá que quede sin decir ni sin escribir. Si lo hace, seguirá teniendo poder sobre ella, será como una llaga que se infecta en su interior, y eso sería lo mismo que permitir que Lola la controle.

Antes de sentarse con su portátil, prepara más café y abre su teléfono.

CM: ¿Estás ahí?

***188: Ahora sí. ¿Cómo estás?

CM: Bien, creo.

***188: He recibido una llamada.

CM: ¿Tengo que preocuparme?

***188: Te lo diré cuando sepa más.

CM: ¿No hay policía involucrada?

***188: No te preocupes.

CM: ¿Puedo llamarte?

***188: No hace falta que lo preguntes. Fuiste tú quien tomó

la decisión de no hacerlo.

CM: De acuerdo.

***188: Tengo la impresión de que ya casi has llegado.

CM: Sí.

***188: ¿Y entonces estarás lista para volver?

No sabe cómo responder a la última pregunta, así que, en lugar de intentarlo, apaga el teléfono y lleva una cafetera recién hecha a su ordenador portátil.


Capítulo 38

—¡La respuesta es no, Lawrence, rotundamente no!

—Pero, Catie, no es decisión tuya —le recordó él con frialdad—. Es mi madre…

—Y ella no querría a la maldita Lola Higgins en su funeral. Tú lo sabes, y ella también. Entonces, ¿por qué demonios quiere estar allí?

—Quiere apoyarme…

—¿En serio? ¿De verdad eres tan ingenuo? Lo que quiere es restregarme en la cara que ahora es la señora Vaughan, la madre de todos los hijos de Lawrence, excepto que, claro, uno se ha ido al otro lado del mundo para alejarse de todos nosotros y el otro está muerto.

Se estaba alterando demasiado, al borde de la histeria, y justo después de esta llamada tenía que volver al estudio de grabación, no para cantar —eso ya no lo hacía nunca—, sino para supervisar la mezcla de algunas canciones antiguas. Necesitaba calmarse, recuperar un equilibrio fingido, al menos durante las próximas horas.

—Catie, déjame ir a verte para que podamos hablarlo. Tengo que ir a Bristol mañana…

—No estoy en Bristol. No quiero verte y no hay nada de qué hablar. Solo dime cómo está Matthew. ¿Has hablado con él últimamente? ¿Sabe lo de su abuela?

—Se lo dije anoche. Está muy afectado, como es lógico, pero no va a venir al funeral.

Eso le dolió mucho, tanto a ella como seguramente a Marilyn, aunque no podía decir que fuera una sorpresa. Habían pasado casi cuatro años desde la última vez que lo había visto o hablado con él y, en realidad, no siempre le ayudaba saber que le iba bien en Sídney. No es que quisiera que le fuera mal, por Dios, nunca lo habría deseado, pero echaba desesperadamente de menos formar parte de su vida.

Aun así, al menos había estado en contacto con su abuela durante los últimos meses de su enfermedad. Para Marilyn, había significado mucho escuchar su voz; probablemente, incluso la había mantenido con vida más tiempo del que habría vivido sin sus llamadas.

—¿Sigues ahí? —preguntó Lawrence.

—Así que Matthew no va a venir —espetó ella—, y se te ha ocurrido llevar a Lola en su lugar. Bueno, olvídalo…

—Catie, intenta ser razonable. No tendrás que hablar con ella si no quieres…

—Por supuesto que no quiero, joder, y ella no va a asistir, Lawrence. ¡Díselo ahora mismo! ¡Ahora mismo! No es bienvenida en la iglesia y ni se te ocurra que ponga un pie en mi casa.

Estaba a punto de colgar cuando él dijo:

—Déjame recordarte una vez más que es mi madre…

—Sé quién es… —intentó no gritar—, y ahora dime: ¿quién ha estado a su lado todo este tiempo, llevándola al médico, bañándola, vistiéndola e incluso alimentándola? Tú no, Lawrence. ¿Y quién la apoyó cuando perdió a Jake? ¿Quién le rompió el corazón incluso antes de eso con su segunda familia? Eres una vergüenza, Lawrence Vaughan, como marido, como padre y como hijo.

Y antes de que él pudiera enfurecerla aún más, colgó y volvió la cara hacia la pared.

—Oye, Catie, ¿estás bien? —preguntó Jason, el técnico de sonido, al salir del estudio—. Parecía una llamada bastante dura. Si quieres tomarte un descanso…

—Sí —le respondió ella con voz temblorosa—. Gracias. Tengo que irme. No sé cuándo volveré… Lo siento.

Tomó su bolso y su abrigo y salió corriendo del edificio hacia el aparcamiento. No solía conducir hasta Londres, pero se alegraba de haberlo hecho, porque no quería pasar por el calvario de buscar un taxi.

Aún no tenía muy claro qué pensaba hacer cuando llegara al estudio de Lola. Solo sabía, mientras se abría paso entre el denso tráfico de Hammersmith hacia Fulham, que algo dentro de ella había acabado por romperse. No sabía decir por qué había sucedido con el funeral de Marilyn y no con Jake o Matthew, pero toda la ira, el dolor y el odio que había acumulado durante años de repente se habían vuelto incontrolables.

«Ya tendrá su merecido», le había prometido Jude una vez. «El karma se encargará de ello. Tú solo tienes que centrarte en ti».

Bueno, al diablo con el karma. Era hora de que Lola Higgins pagara por lo que había hecho, y a ella, Catie, no le importaba un comino lo que le costara.

Cuando llegó a la calle correcta en Clapham, fue fácil encontrar el estudio fotográfico. Un enorme escaparate de aspecto lujoso, con persianas blancas de madera que protegían las ventanas e impedían que nadie mirara dentro, y una única fotografía en blanco y negro de un actor famoso que parecía flotar en el aire.

Dejó el coche en una línea amarilla, cruzó la tranquila calle y se sorprendió al empujar la puerta y encontrarla abierta.

—¿Hola? ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó con tono alegre un joven de pelo negro estilo punk y lleno de pírsines.

—¿Dónde está? —exigió Catie, sin apenas mirarlo.

Él se preocupó al instante.

—Disculpe, pero… ¿no se habrá equivocado de dirección…?

Sin hacerle caso, ella pasó por detrás del mostrador de recepción y se dirigió directamente a una puerta con un letrero que decía Privado. La puerta también se abrió.

La sala resultó ser más grande de lo que esperaba y estaba dispuesta como una galería, con docenas de fotografías expuestas contra paredes cubiertas de tela blanca, la mayoría suspendidas de cables que colgaban del techo. En lo alto de una escalera de hierro había un puente lleno de luces y otros accesorios; el suelo estaba encalado y reluciente y, en el centro de la sala, dentro de una vitrina de cristal, había una cámara antigua con trípode.

Sin duda, una posesión muy preciada, o tal vez solo un accesorio. ¿Qué sabía ella? ¿Y qué le importaba?

—Por favor, no debería estar aquí —protestó el chico, como si quisiera sacarla a la fuerza, pero sin atreverse a tocarla.

—¿Dónde está? —preguntó Catie de nuevo.

—Si te refieres a Lola…

—Sí, me refiero a Lola.

—Ahora no está aquí. ¿Puedo ayudarla en algo?

—¿Cuándo volverá?

Catie se fijó en las lámparas con velas, estratégicamente colocadas por el estudio sobre pequeños pedestales blancos, cuyas pequeñas llamas titilantes suavizaban el ambiente estéril y sugerían que un cliente podría llegar en cualquier momento.

—No pasa nada, Joe, yo me encargo.

Catie levantó la vista y allí estaba ella, su némesis, la mujer a la que más detestaba en el mundo, observándolos desde la pasarela.

—¿Puedo… tomar… un café? —preguntó el chico con ansiedad.

—Vete —le dijo Catie, sin apartar la mirada de Lola—. O quédate si quieres, a mí me da igual.

Lola ya estaba a mitad de las escaleras y le hizo un gesto a su asistente para que se marchara. Catie tenía que reconocer que estaba muy elegante con su camisa de leñador y sus leggings negros, el pelo recogido en una coleta alta y el rostro tan liso como solo un cirujano plástico podría dejarlo. Una fotógrafa de primera, guapa, pero no lo suficiente como para competir con las clientas más glamurosas.

—¿Por qué estás aquí? —preguntó Lola, casi de manera autoritaria, al llegar al final de los escalones. No había suficiente luz para saber si estaba nerviosa, pero sin duda lo estaba, además de avergonzada y con cara de sentirse culpable. Cualquier persona normal sentiría todo eso y más…

—Para empezar, he venido a decirte lo que Lawrence no se atreve a decirte: que no eres bienvenida al funeral de Marilyn —respondió Catie con aparente calma.

La expresión de Lola se tensó.

—No creo que eso sea decisión tuya…

—Créeme, lo es. Nadie quiere que vayas.

—Lawrence sí quiere, y como Matthew no puede asistir…

Al mencionar el nombre de su hijo, Catie sintió que el poco control que le quedaba se desvanecía.

—¿¡A ti qué demonios te pasa!? —gruñó—. ¿Qué te he hecho para que quieras arruinarme la vida?

Lola se encogió de hombros, como si la pregunta la irritara, pero Catie vio que había dado en el blanco.

—Tú sola te has arruinado la vida, Catie —respondió ella—. Nadie te ha ayudado, y menos yo.

—¿Qué?

—Quizá si no te hubieras puesto siempre por delante, si no hubieras descuidado a tu marido y…

—¿Eso es lo que te ha dicho él? ¿Que lo descuidé? —Su tono era incrédulo, despectivo—. ¿O es lo que te dices a ti misma para intentar justificar la forma en que te metiste en su cama? Para poder vivir contigo misma después de que yo confiara en ti…

—¿Para cuidar de tu hijo? Sí, lo hice, y todos sabemos lo que le habría pasado si no lo hubiera hecho.

Los ojos de Catie se abrieron como platos, sorprendidos.

—Dímelo —la desafió con gélida calma—. ¿Qué le habría pasado?

Lola apartó la mirada, claramente menos dispuesta a responder que Catie a preguntar.

—Digamos que todo el mundo pensaba que estaba en peligro…

—¡No! ¡Nadie pensaba eso! Es una historia que te has inventado para intentar justificar cómo te aprovechaste de una amiga deprimida y de su marido, por el que siempre habías sentido algo. Admito que en aquel momento no me di cuenta, no tenía ni idea, y creo que él tampoco hasta que conseguiste llegar a él. Es un hombre débil, ahora todos lo sabemos, y tú eres una zorra conspiradora, vengativa y sin alma que merece que se sepa quién eres en realidad.

—Estás histérica…

—¡Sí! Estoy histérica. Y también soy la madre de un joven maravilloso que estaría vivo hoy si no fuera por ti.

—Eso no es cierto.

—¡Mi hijo, Lola! Mi hijo menor, que tú sabes muy bien que nunca debería haber ido a ese viaje de esquí, y no habría ido si tú no le hubieras dado el dinero…

—Él me lo pidió porque tú…

—Y tú podías haber dicho que no, pero en lugar de eso te confabulaste con Matthew para sacarlo del país antes de que yo supiera nada. Y todos sabemos lo que pasó después. Luego hiciste lo mismo con Matthew. Le diste dinero para que se fuera a Australia, lo más lejos posible de mí. Lo hiciste, ¿verdad? No sé por qué querías hacerme tanto daño, por qué sigues empeñada en entrometerte en mi vida, y desde luego no sé cómo puedes dormir por las noches sabiendo lo que le has hecho a mi familia. ¿Cómo puedes mirarte al espejo sabiendo quién eres en realidad? ¿Y cómo coño te mira Lawrence sabiendo lo que has hecho?

Lola se había puesto pálida, lo que sugería que probablemente no había dormido, y tal vez tampoco sabía cómo Lawrence podía tolerarla. Sin embargo, contestó:

—Lo que le pasó a Jake fue un accidente, Catie. Nadie lo empujó…

—Pero él no habría estado allí si tú no le hubieras pagado para que fuera. Tienes las manos manchadas con su sangre y lo sabes. ¡Acabó destrozado contra las rocas! ¡Igual que esto!

Y, dando un fuerte empujón a la vitrina, la tiró al suelo, que se hizo añicos en una lluvia de cristales y metal.

—¡Por el amor de Dios! —gritó Lola, corriendo hacia ella como para rescatarla—. ¿Tienes idea de…?

—No te atrevas a decirme cuánto vale —espetó Catie—, porque nada vale más que mi hijo. Y la forma en que has puesto a Matthew en mi contra… Le has echado veneno en los oídos, le has hecho creer que nunca me importó, y sabes que eso no es cierto. Eres malvada, Lola Higgins. Estás podrida hasta la médula, y lo único que hice fue creer en ti como amiga. Deberías sentirte afortunada de que nunca haya ido a buscar a tus hijos para hacerles pagar por tus crímenes. Pero sé que este lugar significa mucho para ti, y esto es lo que pienso de él…

Lola jadeó y gritó cuando Catie empezó a empujar las lámparas con velas, haciéndolas añicos y sin darse cuenta de que una llama perdida había alcanzado una pared de tela.

—¡Para! ¡Por el amor de Dios! —suplicó Lola, tratando de llegar hasta ella, pero Catie se movía demasiado rápido, con demasiada furia y odio, como para oírla, y mucho menos detenerse.

No fue hasta que destruyó hasta la última lámpara que se permitió respirar, pero incluso entonces estaba demasiado cegada por la rabia y el dolor como para darse cuenta de que se había producido un incendio.

—¡Joe! —gritaba Lola, luchando por mantenerse en pie sobre los cristales rotos mientras intentaba llegar hasta las cortinas—. ¡Joe! Trae… —Gimoteó al caer, estrellándose con fuerza contra el suelo y golpeándose la cara contra una esquina de la vieja cámara.

Catie pasó junto a ella, pisando los cristales, pero manteniéndose en pie mientras Joe corría a su lado con un extintor, gritando que estaba loca y que había llamado al 999.

Ella no se detuvo, simplemente siguió hacia su coche, sin darse cuenta de los cortes en las manos que le manchaban la ropa de sangre, ni siquiera vio a la multitud que empezaba a reunirse fuera de la tienda.

Menos de veinticuatro horas después, la policía fue a arrestarla a Breemoor.

Así que, al final, ni ella ni Lola asistieron al funeral de Marilyn: ella estaba detenida y Lola estaba en el hospital luchando por su vida.


Capítulo 39

Catie sale del dormitorio de manera silenciosa, vestida solo con una camisola corta y semitransparente, y se encuentra a Giancarlo en la cocina echando hinojo seco, romero, zumo de limón y sal en un cuenco pequeño con aceite de oliva.

Ella sonríe y se acerca a él, probando la mezcla con un picatoste.

—Mmm, delicioso —murmura—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

—Casi una hora —responde Giancarlo, dándole un beso en la frente y limpiándose los dedos con una servilleta de papel—. ¿Has dormido bien?

Ella asiente.

—¿Puedo mojar dos veces?

—Como eres tú, sí. Tony nos va a traer atún fresco para cenar. —Mira la hora—. Debería llegar pronto.

Ella se gira hacia él y alza la cara hacia la suya, consciente de que no está en su mejor momento, pero ya la ha visto antes con el pelo revuelto y sin maquillaje, y aún no ha salido corriendo.

—¿Qué tal te ha ido hoy? —pregunta ella—. ¿Has cerrado algún trato?

Él le acaricia la cara con el dorso de la mano y la mira a los ojos con aire pensativo.

—No estoy seguro. Giorgio Rizzo es un hombre… interesante, con contactos igualmente interesantes, y está dispuesto a hacer una oferta muy buena por el terreno.

—¿Y la casa?

—Dice que la renovará y la convertirá en una casa de vacaciones, pero me temo que Giorgio no siempre es un hombre de palabra.

—¿Pero si está en un contrato legal?

—Estás en Sicilia, aquí hay muchas formas de hacer las cosas —le recuerda él con ironía—. Pero es posible que hayamos avanzado algo en las negociaciones. ¿Quieres un poco de vino?

Ella niega con la cabeza.

—Necesito darme una ducha. —Entrecierra los ojos con picardía—. ¿Te apetece acompañarme?

Él levanta las manos.

—Si no fuera por estas grapas, ya sabes que lo haría. Además, estamos esperando a Tony.

—¿Estás bien? ¿Has tenido noticias de Palermo? —pregunta ella, al notar cansancio en sus ojos.

Giancarlo está a punto de responder cuando el timbre de la puerta les avisa de la llegada de Tony.

—Voy a abrirle —dice él, dándole un breve beso en los labios.

—¿Va a cenar con nosotros?

—No, tiene otros planes esta noche.

Ella empieza a alejarse, pero él la retiene de la mano.

—Veo que estuviste escribiendo mientras yo no estaba. ¿Puedo leerlo?

Consciente de la pésima imagen que su escrito daría de ella, se obliga a decir:

—Aún no lo he terminado, pero sí, puedes leer lo que hay.

Cuando regresa del baño media hora más tarde, se encuentra a Tony recostado en la terraza revisando los mensajes de su teléfono.

—Ah, Catie. —Sonríe, levantándose de la silla con un alegre movimiento de su sombrero—. Me alegro de verte. Giancarlo ha tenido que salir un momento, pero volverá pronto.

—¿Adónde ha ido? —pregunta ella, desconcertada.

—Oh, no muy lejos, está cerca, ha tenido que salir para responder a una llamada. Todo va bien. ¿Qué tal el apartamento?

Preocupada por la desaparición de Giancarlo, pensando en lo que probablemente había leído mientras ella estaba en el baño, le cuesta un momento conectar con la pregunta de Tony.

—Oh, sí, muy bien, gracias —responde—. Por favor, dile a Isabella que lo estoy cuidando muy bien.

Él sonríe.

—Le alegrará saberlo. ¿Puedo preguntarte cuánto tiempo te vas a quedar? No hay prisa por marcharte, claro. Es solo, ¿cómo se dice?, charla trivial.

Mientras se dirige a abrir una botella de vino, Catie sigue tratando de deshacerse de la creciente sensación de inquietud que siente mientras le ofrece una copa.

—Ah, no, gracias. Tengo que irme pronto, me está esperando un amigo.

Se sirve una copa para ella y se la lleva a la terraza. Aunque no puede creer que Giancarlo se haya marchado sin decir nada después de leer lo que le había hecho a Lola, no recuerda que él haya salido nunca por una llamada. Algo inusual está pasando, pero no consigue averiguar qué puede ser.

—Ha vuelto el sol —anuncia Tony alegremente mientras ella se sienta—. Volverá el buen tiempo durante los próximos días.

—¿Te ha pedido Giancarlo que te quedes y…?

—Ah, sí, sí, no quería que volvieras y te encontraras sola. No tardará mucho. Ah, buenas noticias, aquí está.

Oye el ruido de la puerta de seguridad al cerrarse y se gira al ver entrar a Giancarlo. Sus ojos se posan directamente en los de ella, serios, indescifrables, y su corazón se encoge con una sensación de inquietud aún mayor.

—¿Va todo bien? —pregunta Catie.

—La cobertura no siempre es buena en este apartamento —responde Giancarlo mientras se sirve un poco de vino—. Tony, grazie per avermi aspettato. Tutto è preparato. Ti vedrò domani mattina.

Cuando Tony se despide de ambos con un abrazo, Giancarlo se acerca a la terraza para acompañarla. Está serio, ausente, con la mirada perdida en otro lugar.

—¿Qué le has dicho a Tony antes de irse? —dice ella, preguntándose si realmente quiere saberlo.

Él suspira y se pasa la mano por el pelo.

—Le he dado las gracias por esperar.

—¿Eso es todo?

Él la mira, pero en lugar de responder a la pregunta, dice:

—He leído lo que has escrito hoy.

Catie se pone más tensa. Ahora él sabe que es muy posible que ella sea una delincuente convicta que ha estado en la cárcel o que está aquí huyendo de la justicia. ¿Ha cambiado eso algo para él? Por supuesto que sí, incluso sin conocer los detalles.

—Tengo mucho interés en saber qué pasó después.

El hecho de que no mencione el ataque, junto con su inusual brusquedad, la inquieta mucho. Sin embargo, ahora no puede echarse atrás, ni quiere hacerlo. Da un sorbo a su bebida para armarse de valor y suelta de repente:

—Lola perdió un ojo cuando cayó sobre la cámara.

Él se queda callado un momento, probablemente asimilando el horror que supone una lesión así para cualquiera, y más aún para un fotógrafo.

—¿Y qué pasó contigo?

—Me acusaron de incendio premeditado y lesiones graves bajo la Sección 20 (S20 GBH), por lo que me condenaron a cinco años de prisión.

—¿S20 GBH? —se limita a preguntar Giancarlo, sin parecer ni sorprendido ni escandalizado.

—Lesiones corporales graves sin intención —explica Catie—. Lola y sus abogados intentaron que se aplicara el Artículo 18, que incluye la intención, y supongo que tenían razón. Al fin y al cabo, se podría decir que fui allí con la intención de hacer daño. No ese tipo de daño, obviamente, pero ese día no estaba en mi sano juicio, supongo que no lo había estado desde que perdí a Jake. Quizá incluso desde que se rompió mi matrimonio. Pero estoy segura de que perder a Jake fue lo que… —Se queda sin aliento por un momento—. Todo se había ido acumulando dentro de mí durante tanto tiempo, hasta un punto en el que, según mis abogados y un psiquiatra, perdí el control de mis actos. Creo que esa fue la razón por la que la Fiscalía acabó aceptando el Artículo 20.

—¿Y Lawrence? ¿Dónde estaba él durante tu detención y el… tratamiento de ella? —pregunta él como si lo entendiera todo.

Al darse cuenta de que no lo sabe con exactitud, Catie responde:

—Apoyándola. Bueno, supongo. Yo no lo vi. No se puso en contacto conmigo en absoluto hasta después de la sentencia. Por cierto, me declaré culpable. Obviamente, tenía que hacerlo.

Pasando por alto eso, él continúa preguntando:

—¿Te visitó en la cárcel?

—No, me escribió para decirme lo desconsolado que estaba por cómo habían salido las cosas. Dijo que no me culpaba de nada y que una parte de él siempre me querría, pero que estaba seguro de que yo entendía que era hora de separar nuestros bienes teniendo en cuenta que ya no estábamos casados.

Los ojos de Giancarlo se oscurecen.

—¿Así que tuviste que vender la casa?

Ella niega con la cabeza.

—Jude y mi madre me buscaron un abogado para asegurarse de que él no intentara aprovecharse, pero al final no pidió mucho. Y tengo que admitir que se portó bien manteniéndome al tanto de Matthew. Siempre por carta, nunca vino a verme y yo no intenté llamarle.

—¿Matthew no se puso en contacto contigo?

Le duele tanto responder que no a esa pregunta que se tensa por el dolor. Su hijo mayor, que ahora solo existe en las fotos y los mensajes que le envía Lawrence, que pronto cumplirá treinta años y con el que sigue sin tener contacto. Es inconcebible, completamente insoportable.

—Lawrence ha intentado convencerlo para que venga a verme, pero sigue negándose. —Respira con dificultad y, para alejarse de esa devastadora verdad, sigue adelante—: Acabé cumpliendo catorce meses en la cárcel antes de que llegara la pandemia y me pusieron en libertad condicional para cumplir el resto de mi condena.

Él asiente lentamente, pensativo, sin mostrar ningún signo de cómo le afecta su historia.

—Así que cambiaste un tipo de confinamiento por otro.

—Supongo que se podría decir así —dice Catie, con una sonrisa carente de humor.

—¿Estuviste sola durante ese tiempo?

—No, mi madre se quedó conmigo y vimos a Jude y a su familia cuando nos permitieron salir de la burbuja. —Catie quiere preguntarle cómo lo han pasado él y su familia, pero como no es el tema de la conversación, se contiene.

—¿Tu hijo sigue en Australia?

—Sí, y parece que le está yendo muy bien en su trabajo. Es director de Comunicaciones de una empresa de relaciones públicas y marketing con sede en Melbourne, así que ya no está en Sídney. Vive con su novia y parece que tienen planes de boda… —Pronunciar esas palabras en voz alta hace que la realidad resulte tan dura, tan solitaria… Todavía le cuesta mucho aceptarlo.

—¿Y tú? —pregunta Giancarlo—. ¿Sigues en libertad condicional? ¿Estás en periodo de prueba?

Ella asiente y se arma de valor para la siguiente terrible confesión:

—Termina en febrero, dentro de tres meses. —Espera una reacción al hecho de que, legalmente, no debería estar en Italia, pero aún no está claro si él se da cuenta de la gravedad de lo que le acaba de contar—. El sistema es un caos —explica—. Casi nunca veo a mi agente de libertad condicional y, cuando lo veo, pasan meses hasta la siguiente vez. De momento nadie ha contactado con mi madre para saber dónde me encuentro, pero estoy segura de que lo harán. —Quizá ya lo hayan hecho, pero no quiere pensar en eso.

—¿Y si descubren que has salido del país? ¿Qué pasará entonces?

—No lo sé. Podrían enviarme de vuelta a la cárcel, pero creo que es más probable que me amplíen el periodo de la condicional y me quiten el pasaporte.

Él no dice nada y, mientras ella sigue mirándolo, tan callada e inmóvil, de repente se da cuenta de que tiene que explicarse mucho mejor.

—Sé que debería habértelo contado todo desde el principio —admite ella—, y lo siento. De verdad. Debo parecer tan… engañosa ahora… Mi única excusa es que no tenía ni idea de que íbamos a llegar a estar tan unidos, y cuando lo hicimos… —Respira hondo—. He amado, he apreciado cada minuto que hemos pasado juntos, pero juro que lo daría todo por no tener que verte nunca más mirándome como lo estás haciendo en este momento.

Él parece desconcertado, incluso aturdido, como si no entendiera muy bien lo que ella está diciendo, hasta que lo comprende y le toma la mano.

—Oh, cara mia, mi dispiace —dice, mirándola directamente a los ojos—. Hay cosas… —Niega con la cabeza y vuelve a empezar—: Lo que pasó fue terrible, tanto para ti como para Lola, pero tú eres mi única preocupación. Es difícil pensar en tu sufrimiento, en todo lo que has perdido, en las pruebas por las que has pasado… Y ahora yo… —Le suelta la mano y se levanta de la mesa.

—¿Qué? —pregunta ella, sin entender nada, mientras él entra en el apartamento y luego vuelve a salir—. ¿Qué pasa?

—La llamada de hace un momento era para comunicarme que los resultados de mis pruebas son… —Giancarlo levanta una mano cuando a ella se le escapa un grito ahogado—. El médico quiere una segunda opinión, pero insiste en que no debo darle demasiada importancia. Sin embargo, esto significa que no tendré una respuesta hasta que haya noticias del laboratorio de Roma…

Antes de que pueda continuar, Catie se pone de pie y lo abraza, desbordada por el alivio y el miedo, y le dice:

—Sea cual sea el resultado, sabes que estaré contigo, al menos mientras pueda…

Para su sorpresa, él le quita los brazos del cuello y le toma las manos entre las suyas.

—Cara, no puedo permitir que hagas esto, y no solo porque es demasiado para ti después de todo lo que has pasado. No necesitas atarte a un hombre con mis problemas, no debes…

—Es mi decisión…

—Pero me temo que tengo que volver a Turín, cara mia. Pensaba que quizá tendría algo más de tiempo aquí, para estar contigo, para ser como somos juntos, pero mi hermano… Hay una crisis en la empresa y me necesita allí. Quiero pedirte que vengas conmigo, pero mi mujer todavía está en casa…

—Shhh —dice ella, logrando sonar tranquila a pesar de que por dentro se está derrumbando—. Lo entiendo. No pasa nada. Siempre supimos que esto probablemente tendría que acabar y no hemos hecho ninguna promesa…

—Es cierto, no lo hemos hecho, pero ojalá pudiera hacerlas ahora. Quiero decirte todo lo que hay en mi corazón, hacer todo lo que pueda para hacerte feliz…

—Tú me has hecho feliz. Todo en ti me hace sentir feliz de estar viva, y nunca pensé que eso fuera posible de nuevo. Ni siquiera estoy segura de merecerlo…

—Te lo mereces, cara —murmura él, acariciándole el rostro con las manos—. Solo quiero ser yo quien te lo dé, y si pudiera, sabes que lo haría.

—Por supuesto, pero lo importante es el tiempo que hemos compartido. Ha significado más para mí de lo que jamás podré expresar con palabras. Solo dime cuándo tienes que irte.

El rostro de Giancarlo palidece.

—Tomaré un vuelo mañana por la noche.

Su respuesta es un golpe terrible para ella.

—¿Tan pronto? Queda tan poco tiempo…

—¿Qué harás cuando me vaya?

Sin pensarlo, ella responde:

—Yo también me iré a casa. Mi madre insiste en que no me está esperando, pero yo sé que sí.

—¿Estás en contacto con ella?

—Nos enviamos mensajes casi todos los días, y ayer me dijo que alguien la había llamado.

—¿Sabes quién era?

—Supongo que mi agente de libertad condicional, pero prefiero dejar de pensar en todo eso hasta mañana… Por favor, que esta noche sea solo para nosotros.

Más tarde, cuando finalmente se queda dormida con los brazos de él rodeándola, tiene un sueño extraño y terrible sobre el accidente que mató a la esposa de Giancarlo. Pero en el sueño no es Vittoria quien muere, sino él. Un camión lo atropella, fallece al instante, y Vittoria le grita que todo es culpa suya.

Se despierta de golpe, con el horror aún latente en su corazón mientras intenta reconocer el lugar en el que se encuentra.

Está en el apartamento de Isabella, por supuesto, Giancarlo está con ella, y es tan real como el amor que siente en su corazón. Se gira para rodearlo con los brazos, pero el lado de la cama donde él debería estar se encuentra vacío. Las sábanas están revueltas y la almohada está arrugada contra el cabecero. Estaba allí, pero ahora no está…

Aún conmocionada por la pesadilla y rezando para que no se haya marchado de madrugada para que la despedida fuera menos dolorosa, sale corriendo al salón y casi se derrumba de alivio al verlo en la cocina, preparando café. La luz del sol de la mañana entra por las ventanas abiertas y el mar, más allá, luce plateado y brillante.

—Pensé que… —jadea ella—. Tenía miedo… —Sin molestarse en terminar, lo abraza, apoya la mejilla contra su pecho desnudo y siente el frío de las grapas que sujetan las incisiones y el calor de su piel. Él solo lleva una toalla alrededor de la cintura y ella su camisa.

—¿Creías que me había ido? —le pregunta él con curiosidad, levantándole el rostro hacia el suyo.

Ella niega con la cabeza, pero luego asiente.

—He tenido un sueño… Era tan real que no podía… —Vuelve a negar con la cabeza—. No importa… De todos modos, no tenía sentido. ¿Estás bien? ¿No has podido dormir?

—No recuerdo haber dormido mucho anoche —responde él, con una sonrisa burlonamente íntima.

Ella se ríe. Habían pasado unas horas realmente memorables haciendo el amor, hablando un rato, escuchando música y mirándose a los ojos mientras volvían a hacer el amor. Todo el tiempo había sentido el dolor de perderlo, había sido consciente de ello como si fuera un espectro en un rincón de la habitación al que se negaba a permitir que estropeara la alegría de estar con él.

Tampoco iba a dejar que le arruinara el día de hoy.

Le quita la toalla, lo rodea con un brazo y cierra los ojos cuando Giancarlo baja la boca hacia la de ella. Ahora es él quien lleva las riendas, amándola con una intensidad que ella sabe que nunca dejará de deleitarla. Ya no hay espacio para la delicadeza excesiva, ni para la duda, ni para el temor de su pasión. Puede que no haya desenfreno, pero la conexión que comparten lo es todo.

El sol está mucho más alto en el cielo cuando se visten y se preparan para ir a la Piazza Belvedere a desayunar. Toman café y observan a los turistas que pasan, sin decirse mucho, tratando de no darse cuenta del paso del tiempo. Parece surrealista pensar en todos los años, décadas, que han pasado sin saber nada el uno del otro. Han vivido sus vidas, amado, reído, sufrido y perdido sin tener ni idea de la existencia del otro, y mucho menos de que el destino los uniría así. Le resulta casi imposible imaginar su vida sin él, pero mañana a esta hora todo habrá terminado. No quiere dejarlo marchar, está desesperada por retenerlo, pero no hará ni dirá nada que pueda complicar las cosas. Más tarde, cuando él se haya ido, reservará su vuelo de vuelta a casa. Quedarse aquí sin él aumentará su soledad y la hará sentir más triste de lo que puede soportar.

Finalmente, él pone un billete de diez euros sobre la mesa y le toma la mano.

—Quiero abrazarte otra vez —le susurra—. Volvamos al apartamento.

Al salir de la cafetería, el dueño se acerca a hablar con él y, unos minutos más tarde, en el Corso Umberto, alguien más reclama su atención. En la Naumaquia, lo vuelven a interceptar. Él siempre es amable, comprometido, nunca deja que nadie note su impaciencia, pero ella lo nota en la forma en que le aprieta la mano.

Una vez dentro del apartamento, con las ventanas abiertas y la brisa marina entrando suavemente, se quedan de pie, abrazados, como si quisieran grabar en su memoria el contacto físico.

Al cabo de un rato, ella dice lo que está segura de que ambos piensan:

—Creo que será mejor que no intentemos mantenernos en contacto. Nuestras vidas son demasiado diferentes, demasiado separadas.

Él la abraza con más fuerza y ella entiende que es un acuerdo tácito.

—Pero quiero saber los resultados de tus pruebas.

—Por supuesto.

Con la cabeza inclinada hacia atrás, ella lo observa y se pregunta si él confesaría la verdad en caso de que las noticias fueran malas. Quizá él ya lo sabe y se lo está ocultando.

—No quiero dejarte marchar —murmura él, con la voz ronca por la emoción—. Quiero protegerte de cualquier daño, demostrarte lo mucho que significas para mí.

—Yo quiero lo mismo —susurra ella—. Has traído tantas cosas buenas y maravillosas a mi vida. —Sonríe tímidamente—. Sé que no debería estar aquí, pero el mundo me parece un lugar mucho mejor que antes de llegar.

—A mí también. Es como si estuviéramos destinados a estar juntos, aunque solo sea por ahora.

—Gracias por todo lo que me has dado. —Catie quiere añadir: «Por la esperanza, las risas, el amor, los sueños», pero se le hace un nudo en la garganta y el corazón se le llena de emoción—. Siempre atesoraré los recuerdos que hemos creado juntos…

Él interrumpe sus palabras con un beso tan lleno de sentimiento y tan profundamente íntimo que ella desea que nunca termine.

—Quizá sea cierto que las personas aparecen en nuestras vidas en el momento en que las necesitamos —dice ella con voz temblorosa—. Y cuando ese momento o esa necesidad pasan, se van. —Traga saliva, y estuvo a punto de añadir: «No quiero que te vayas».

—Hay un dicho en Italia: Il primo amore non si scorda mai. Significa que el primer amor nunca se olvida. En mi caso, el inolvidable será el último.

Catie siente cómo su corazón se desborda de emoción. Intenta contener las lágrimas, pero se deja llevar por la ardiente ternura de un nuevo beso.

No hace falta mirar la hora, los relojes empiezan a sonar y, en algún lugar, a las afueras de la ciudad, Ricardo se dirige al apartamento de Giancarlo. Ella quiere acompañarlo, quedarse hasta que finalmente se suba al coche y se marche, pero volver sola será demasiado difícil.

—Tony estará por aquí si necesitas algo —le dice él, acariciándole la mejilla con los dedos—. Y cuando estés lista para irte, Ricardo te llevará al aeropuerto.

—No te preocupes por mí —le pide ella, todavía incapaz de creer que esa será la última vez que lo mire a los ojos.

—¿Estás segura de que no debemos seguir en contacto? —pregunta él, con tono dubitativo y una sonrisa irónica y tierna.

No, no lo está, pero Catie responde:

—Tú vives en Turín y yo ni siquiera hablo italiano…

—Podrías aprender.

Ella le pone los dedos en los labios.

—Por favor, no lo hagamos más difícil creando sueños que no pueden hacerse realidad. Lo que hemos tenido ha sido casi perfecto. Alargarlo, someterlo a la tensión de la vida cotidiana… No quiero estropearlo.

Él le toma la mano y le besa la palma.

—Entonces, te deseo felicidad, amor y todo lo que tu corazón quiera.

Sabiendo que él es todo lo que ella desea, ella dice:

—Por favor, no te olvides de decirme si todo está bien. No podré respirar tranquila hasta que lo hagas.

—Lo haré —promete él. Luego, en un susurro—: Arrivederci, cara mia.

Mientras la puerta se cierra tras él, ella escucha el sonido de sus pasos alejándose y es consciente de que su respiración se agita mientras intenta no llorar. Su padre, sus hijos, su libertad y ahora Giancarlo… Siente que no puede soportarlo, pero sabe que debe hacerlo.

Necesita verlo una vez más.

Se dirige a la terraza lateral y allí está él, subiendo los escalones de vuelta al pueblo, saludando con la cabeza a quienes le saludan, aparentando, como siempre, amable, interesado, dispuesto a decir una palabra amable, y sin embargo Catie sabe que está tan destrozado por la despedida como ella.

Lo observa hasta que desaparece de su vista, y es extraño, como si el tiempo se detuviera por un momento, mientras el mundo sigue girando. Se siente desorientada, sin saber qué hacer a continuación. Quiere gritarle que vuelva, que no siga adelante, que no se vea envuelto por el pasado.

—Dios mío, Dios mío… —murmura, volviendo la cara hacia el cielo. Aún siente su conexión, su afinidad, a pesar de la distancia que los separa. Se lo imagina llegando al Corso Umberto y subiendo más escalones hacia su apartamento. Piensa en los momentos maravillosos que han compartido aquí, en esta isla, y en este apartamento. Las risas, las lágrimas, los descubrimientos y, sobre todo, el amor… Luego escucha sus pasos, esperando un golpe en la puerta que no llega.

Se deja caer en la silla detrás de ella e intenta recordarse a sí misma que ya ha sobrevivido al dolor antes. Pero en aquel entonces era más joven, más fuerte y, de alguna manera, todavía capaz de creer que algo bueno podría salir de todo aquello.

Ahora ya no lo cree. No está segura de creer en nada.


Capítulo 40

Aunque el corazón de Catie permanece sumido en tinieblas, cuando divisa a Jude en la terminal de llegadas es como si un tenue rayo de sol pugnara por abrirse paso entre las sombras. No esperaba encontrarla allí, no podría haber imaginado la alegría que le produciría verla.

—¿Cómo supiste en qué vuelo venía? —pregunta mientras se abrazan con fuerza, las lágrimas brotando sin control—. Seguro que fue mi madre.

—Sí —confirma Jude, con su rostro redondo y sonrosado tan alegre y encantador como siempre—. Estás guapísima. Bueno, siempre lo estás, pero se nota que ha hecho buen tiempo allí donde estabas.

Consciente de su aspecto lamentable, Catie acepta el cumplido y sonríe ante la chispa traviesa que baila en los ojos de Jude.

—Eso también te lo ha contado mi madre. Debería haberlo imaginado.

—Estaba preocupada, claro que me lo dijo, pero espero que valores el férreo autocontrol que demostré al no contactarte para no agobiarte. Sabes que podrías habérmelo contado, aunque no estuviera bien. Lo habría entendido.

—Lo sé, pero no quería ponerte en el compromiso de tener que mentir si alguien iba a buscarme. Ya era bastante malo que mamá lo supiera, aunque obviamente no podía irme sin decírselo.

—No, lo entiendo. Y gracias por la nota. No decía nada específico, pero me alegró saber que no me habías olvidado por completo. Y, milagrosamente, parece que te has salido con la tuya, porque, que yo sepa, las autoridades no han intentado averiguar dónde estabas. Vamos, te llevaré a casa, donde perteneces.

Las palabras «casa» y «perteneces» se clavan como agujas en Catie después de lo difícil que fue abandonar el apartamento de Isabella, pero de alguna manera logra mantener la sonrisa mientras arrastran su equipaje hacia el coche. El cielo sobre el oeste de Londres pende bajo y plomizo, una llovizna espesa enturbia el aire invernal y un viento cortante silba entre los edificios de la terminal. No podría existir un contraste más deprimente con el maravilloso tiempo que dejó atrás hace apenas tres horas.

Por un instante, reflexiona sobre cómo su regreso desde Los Ángeles, más de veinticinco años atrás, había sido sorprendentemente similar: dejando atrás el calor y el sol, las palmeras y los cielos deslumbrantes, para volver a Inglaterra en su momento más sombrío. Aquella vez fue su padre quien la esperaba; en esta ocasión, Jude. Qué extraña, qué impredecible y caprichosa, pero también qué bondadosa y reparadora puede ser la vida.

«¿Dónde estará Giancarlo ahora? ¿Cómo estará? ¿Pensará en mí?».

—Así que Sicilia —declara Jude mientras se incorporan a la M4—. Taormina, para ser exactos. Henry y yo la visitamos una vez, hace mucho tiempo. Un crucero por el Mediterráneo que hacía escala en Naxos. Recuerdo que era una ciudad preciosa encaramada en la ladera, con un teatro antiguo.

El corazón de Catie se encoge mientras mira por la ventanilla, evocando la vista hipnótica sobre la bahía de aguas cristalinas hasta la silueta ennegrecida del volcán. ¿Por qué no hizo ni una sola fotografía mientras estuvo allí? Ahora le parece una locura darse cuenta de que ni siquiera se le pasó por la cabeza.

«¿Se arrepentirá él también? ¿Habrá caído en la cuenta de que los únicos recuerdos que conservamos el uno del otro viven solo en nuestra memoria? Aunque él siempre podrá buscarme en Internet si quiere recordar. Quizá le resulte más fácil no hacerlo».

—Sé que probablemente no debería preguntar —dice Jude, indicando para adelantar a un autobús—, pero voy a hacerlo de todos modos. ¿Te ayudó escapar un tiempo? Tiene que haberte ayudado. Sé que te subías por las paredes, necesitabas encontrar algo más allá de esas cuatro paredes.

Tras sopesar la pregunta, Catie decide que existen demasiadas respuestas complejas y entrelazadas, así que por ahora se limita a decir:

—Sí, me ayudó, sobre todo de formas que no esperaba, aunque en otras… —Suspira en silencio y procura no pensar en él en Turín. Cualquier cosa que imagine será falsa, pues nunca ha visitado esa ciudad ni conoce su casa o su vida allí.

Lo mismo le ocurrirá a él con Bristol, aunque le ha contado tanto sobre su pasado que quizá le sea más fácil imaginarla en Abbots Leigh que a ella visualizarlo en su ciudad natal.

¿Qué va a hacer ahora? ¿Cómo llenará sus días, sus semanas, sus años de aquí en adelante? Encontrará algo, está segura; solo necesita tiempo para resetearse y empezar a hacer planes. Qué difícil resulta imaginar el futuro cuando el corazón permanece anclado en el pasado.

—Espero que no te moleste, pero Patty me comentó que habías hecho un amigo.

Su ansia por saber más resulta tan evidente que Catie no puede evitar sonreír.

—Se llama Giancarlo, y es probablemente el hombre más maravilloso que he conocido nunca, pero ¿te importa si hablamos de él más tarde?

—Claro que no. Cuando tú quieras.

Catie sonríe de nuevo.

—Cuéntame de ti. ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? ¿Cómo están Henry y las niñas?

Jude le lanza una mirada rápida.

—Te contesto porque veo que necesitas distraerte, pero, si te agobia, desconectas o me mandas callar.

Catie cierra los ojos, tan agradecida por su amistad, por la facilidad con que Jude siempre logra hacer las cosas, que la abrazaría con fuerza si fuera posible.

Pronto, quizá incluso esta tarde, le contará a Jude cómo hizo girar el globo terráqueo para decidir hacia dónde escaparía, y cómo al día siguiente Patty le había comprado un mapa para acotar el destino a un solo pueblo o ciudad. Siempre fue una idea descabellada, un riesgo enorme, pero, como había dicho Jude, gracias a Dios había salido bien y, aunque no hubiera sido así, sabía que jamás se arrepentiría del tiempo compartido con Giancarlo.

—Tu madre ya está en casa —dice Jude cuando por fin abandonan la autopista rumbo a Abbots Leigh—. Está loca por verte y, según tengo entendido, planea cocinar algo siciliano para cenar.

Catie se queda impresionada.

—Suena muy exótico para mi madre.

—Quizá, pero ha estado buscando recetas en Internet para que, según sus palabras: «no sufras un choque cultural demasiado grande al volver».

Catie ríe.

—También tiene noticias para ti, pero dejaré que te las cuente ella.

Un pinchazo de nervios atraviesa el pecho de Catie.

—¿Buenas o malas?

—Mmm, supongo que depende de cómo se desarrollen las cosas.

Catie la fulmina con la mirada.

—Lo siento —se defiende Jude—, le toca a Patty contártelo, no a mí. Probablemente ni debería haberlo mencionado, pero te diré algo: sea lo que sea lo que tramen los dioses o Mac, Patty cree que es Mac, en mi opinión, es bueno que hayas vuelto ahora.

Diez minutos después, giran hacia el camino de entrada de Breemoor, donde los árboles ya han perdido sus colores otoñales y el viejo columpio sigue colgando de una rama baja. Cuando se detienen junto a un Audi A6 azul oscuro, Catie está demasiado distraída para pensar en cómo se siente al ver de nuevo su casa.

—¿De quién es? —pregunta Catie, pensando en su agente de libertad condicional, que suele conducir un Vauxhall Opel. Quizá sea alguien de mayor rango, incluso un agente de policía.

Jude frunce el ceño.

—No lo sé. No lo había visto antes.

Absurdamente, a Catie se le pasa por la cabeza de repente que podría ser un coche que Giancarlo ha alquilado en el aeropuerto de Bristol. Con un vuelo directo habría llegado antes que ella desde Heathrow. Así que podría ser suyo, y sería precisamente el tipo de sorpresa que él daría.

A pesar de saber que es una fantasía, está tan preparada, tan dispuesta a creerlo, que incluso cuando su madre aparece en la puerta con gesto preocupado, sigue aferrándose a esa esperanza imposible.

—¡Catie! —exclama Patty, casi como si no supiera que estaba a punto de llegar—. ¿Estás bien? ¿El vuelo fue puntual? Veo que Jude te encontró.

—No fue difícil —interviene Jude—. Sigue igual, salvo por el bronceado.

—Un bronceado precioso —asiente Patty con aprobación.

—¿Me das un abrazo? —pide a su madre, abriendo los brazos.

—Ay, qué teatrillo —rezonga Patty, lanzándose directamente al abrazo—. Sí, sí —murmura, dándole palmaditas en la espalda—. ¿Estás bien? —insiste—. Si estás cansada…

—No fue un vuelo tan largo, mamá, y aquí fuera hace un frío de muerte. ¿Podemos entrar?

—Solo quiero que sepas que esto no ha sido idea mía —dice Patty, haciéndose a un lado—. Bueno, no exactamente —añade mientras Catie cruza el umbral.

Sin tener idea de a qué se refiere su madre, inhala el aroma familiar del hogar y lo encuentra más acogedor y reconfortante de lo esperado. Siempre es bueno estar con viejos y queridos amigos en momentos de tristeza y pérdida, y Dios sabe que esta casa la ha acompañado a través de tantas tormentas. Mira a su alrededor, observando las viejas fotografías de los niños que aún ascienden por la escalera, la lámpara nueva que compró justo antes de marcharse, la alfombra gastada del vestíbulo que siempre quiso cambiar pero nunca cambió.

«¿Qué pensaría Giancarlo de todo esto?».

«Nunca lo verá».

Lo sabe con tanta certeza como sabe que Patty charla con Jude a sus espaldas, invitándola a quedarse un rato, y Jude acepta. Catie apenas escucha mientras se quita el abrigo y lo cuelga en el perchero que antaño rebosaba de anoraks y chaquetas impermeables, largas bufandas de lana y gorros con pompones. Ya no hay botas de agua desordenadas en el porche, ni botas de fútbol ni mochilas escolares, y no comprende por qué las echa de menos cuando desaparecieron hace tanto tiempo.

Se dirige hacia la cocina, pero se detiene en seco cuando un hombre alto y de hombros anchos emerge del salón al vestíbulo.

Parpadea.

«¿Lawrence?».

El corazón le da un vuelco y se lleva las manos a la boca, demasiado tarde para reprimir un sollozo.

—Hola, mamá —dice él. Y, ante su confusión, añade—: Espero que no te importe que aparezca así sin avisar.

—¿Matthew? —susurra—. Dios mío, Matthew.

La sonrisa de él es incómoda, nerviosa.

—Sí, soy yo. El pródigo y todo eso. Espero que esté bien…

¿Cuántos años han pasado desde la última vez que se vieron? Ahora no puede contarlos, solo puede pensar en que él es un hombre hecho y derecho, que está sano y… ¡está aquí!

Quiere acercarse a él, pero no está segura de si es lo correcto. Intenta hablar, pero solo logra sollozar de nuevo mientras se pregunta qué significará esta visita y si debería sentir miedo, alivio o quizá esperanza de que se quede un tiempo.

—Patty me dijo que esperara hasta mañana —le cuenta él—, para darte tiempo a acomodarte, pero yo…

—Pero no sabe hacer lo que se le dice —interrumpe Patty con fingida severidad—, así que aquí está, tan grande y guapo como siempre. Se plantó en mi puerta hace media hora e insistió en esperar…

—Quería verte, pero si prefieres que me vaya y…

—¡No! No —exclama ella rápidamente—. Quiero que te quedes. Es solo que… es una sorpresa tan grande… No tenía ni idea…

—Nadie la tenía hasta que llamó a mi puerta anteayer —declara Patty con cierta acritud.

—En realidad —interviene Jude—, vino primero a mi casa y le dije dónde podía encontrar a su abuela. Pensé que, si alguien debía decirle dónde estabas, tenía que ser tu madre —le explica a Catie.

—Por supuesto que tenía que ser yo —asiente Patty—, pero entonces recibí tu mensaje diciendo que venías de camino y ahora, bueno… —Extiende las manos—. Aquí estamos.

Catie no puede apartar los ojos de Matthew, pensando en lo mucho que se parece a Lawrence: el pelo oscuro y rizado, los intensos ojos castaños, la forma de la nariz e incluso la boca. Su mandíbula es más firme y proyecta un aire más decidido, más seguro de sí mismo. También parece ansioso, un extraño entre tres mujeres a las que apenas conoce.

—¿Nos sentamos? —propone Catie al darse cuenta de lo difícil que debe de ser para él—. Tú y yo. Me encantaría que me contaras todas tus novedades.

—Prepararé té —anuncia Patty inmediatamente.

—Y yo abriré un vino —añade Jude—. ¿Bebes? —le pregunta a Matthew con cierta preocupación.

Él se ríe, y el sonido derrite el corazón de Catie.

—Claro que bebo —responde—, pero es un poco temprano. ¿Qué tal si tomamos primero el té?

—Por supuesto. Tu abuela hace el mejor té que he probado…

—¿Te crees que no le preparé una taza cuando vino a verme? —salta Patty con aire burlón—. Solo, sin azúcar —afirma, dejando claro que lo recuerda.

—Lo mismo para mí —dice Jude, siguiéndola a la cocina.

—¿No ibas a tomar vino?

—Lo haría si me aseguraras que no vas a llamar a Alcohólicos Anónimos.

—A ti ya no hay quien te arregle, chica —espeta Patty mientras la puerta se cierra tras ellas.

Matthew se gira hacia Catie con los ojos brillantes de diversión.

—¿«Chica»? —repite, incrédulo.

Disfrutando del inesperado momento de humor, Catie dice:

—Patty tiene casi ochenta y cuatro años, así que supongo que para ella Jude es eso, una chica.

—¡Patty! —exclama él, sacudiendo la cabeza casi con incredulidad mientras entran en el salón—. Es increíble, ¿verdad? No creo haber conocido a nadie como ella.

—Es diferente, sí. Desde luego que lo es —comenta Catie, segura de que su madre lo tomaría como un cumplido.

La chimenea está encendida, así que se acerca a echar otro leño a las llamas, dándole un momento para decidir dónde sentarse. Cuando se da vuelta, él sigue de pie y parece ansioso de nuevo.

Antes de que ella pueda hablar para recordarle que está en su casa y que se ponga cómodo, él dice:

—Sigo buscando la manera de empezar, pero nada me parece adecuado. O se me mezcla todo en la cabeza y temo que salga mal, así que quizá sea mejor no decir nada.

—¿Por qué no me cuentas cómo te fue en Australia? —sugiere Catie sin pensarlo, asumiendo instintivamente el papel de madre.

Él asiente, luego niega con la cabeza en un gesto que claramente significa que no.

—Lo haré —le asegura—, te lo prometo, pero primero… —Respira hondo, como si estuviera a punto de sumergirse en aguas profundas, y las siguientes palabras brotan tan rápido que ella tarda un momento en procesarlas—. Primero tengo que decirte que lo siento, que lo siento de verdad, pero eso no es suficiente. No sé qué más decir para que suene más grande, más significativo, más… Dios, cualquiera pensaría que alguien que se gana la vida como yo no tendría ningún problema, pero mírame. Estoy tan perdido, y antes de venir aquí pensaba que sería fácil, o al menos más fácil que esto.

—Lo único que importa, Matthew, es que estés aquí —dice ella, tomándole la mano—. Tenía tanto miedo de no volver a verte nunca más y…

—Ese es precisamente el problema —la interrumpe—. No debería haberte hecho eso. No te lo merecías… Nada de lo que hice. Irme a Australia, las drogas, cómo te hablé después de la muerte de Jake…

—Estabas de duelo. Todos lo estábamos.

—Sí, pero después, cuando empecé a recomponerme, podría haberte contactado. Era todo tan… No pude hacerlo. Me sentía tan culpable, además de toda la culpa que ya sentía por Jake. Fui un cobarde. No sabía cómo enfrentarme a ti y me perseguían las cosas terribles que te dije el día del funeral…

—¿Por qué no nos sentamos? —propone Catie con dulzura, y, sin soltar su mano, lo guía hasta el sofá—. Antes de que sigas —comienza, volviéndose hacia él—, intenta recordar que todos hacemos y decimos cosas que no sentimos en momentos determinados, todos y cada uno de nosotros, y lo que estabas pasando después de perder a Jake, lo que te hice pasar porque no era capaz de perdonarte…

—Pero sí me perdonaste. Papá me lo repetía constantemente, y sé que tú también… Supongo que yo no podía perdonarme a mí mismo y durante mucho tiempo fue más fácil culparte a ti…

—Esas cosas pasan. —Sonríe con ternura—. Es casi instintivo culpar a tu madre por todo. Pero, como te he dicho, lo que realmente importa es que ahora estás aquí y, por lo que he oído, has dado un giro completo a tu vida…

—Sí, y te lo contaré, te lo juro, pero necesito hacer esto, mamá. Necesito decirte que no puedo dejar de pensar en lo que te hice pasar, en todas las cosas que hice y dije… En cómo te hice creer que nunca me quisiste, que siempre preferiste a Jake, que deseabas no haberme tenido, y nada de eso era cierto. Vale, nos gritábamos e incluso nos tirábamos cosas, bueno, yo las tiraba. Fui horrible, odioso, francamente cruel contigo…

—No, Matthew, solo querías expresar la frustración que sentías porque yo pasaba demasiado tiempo lejos. No estuve contigo como debería haber estado…

—Pero sí estuviste, mucho más de lo que yo creía hasta que empecé a entenderlo todo. Cuando repaso todo lo que pasó… —Respira hondo, como si necesitara calmarse de nuevo—. Jake siempre fue más fácil, eso lo sabemos. Era su naturaleza. Por eso todos lo queríamos tanto. Era como tú: amable, dispuesto a divertirse, interesado en todo y en todos. Y si yo me parezco a alguien, es a mi abuela, que es una arpía.

Catie arquea las cejas.

—Así es como se llamó a sí misma cuando hablamos el otro día —explica con una risa entre lágrimas—. Me contó lo que te hizo hace tantos años y lo «estúpida e insensata» que fue por dejar que la ruptura entre vosotras durara tanto tiempo. Y ahora yo he hecho lo mismo. Me he permitido creer cosas sobre ti que nunca debería haber escuchado, y mucho menos creído.

Catie se tensa ligeramente.

—¿Y quién te las contó?

—¿Quién crees? Quiero decir, papá admitió que lo pasaste mal después de que yo naciera…

—Pero nunca te dijo que yo no te quería.

—No, eso nunca. Me habló de tu padre y de lo unida que estabas a él, de lo mucho que te afectó su muerte. Y luego me contó lo mucho que te ayudó Lola a recuperarte. Supongo que fue entonces cuando ella y papá… —Aprieta la mandíbula mientras lucha contra el sentimiento de traición—. En realidad, no sé cuándo empezaron y no quiero saberlo. Me ha costado mucho tiempo, demasiado, pero ahora soy consciente de lo débil y lo jodidamente hipócrita que era… Perdona mi lenguaje. No me malinterpretes, sigo queriéndole, es mi padre, pero también le odio por lo que le hizo a nuestra familia. Y en cuanto a lo que te hizo Lola… Dios mío, esa mujer. Ahora veo cómo hacía todo lo posible por envenenarme contra ti, incluso antes de que Jake se fuera, y después… —Se traga un fuerte nudo en la garganta—. Es una zorra, hasta sus propios hijos lo dicen, o al menos ahora sí. Obviamente, cuando eran más pequeños no lo hacían, pero Martine, que es la mayor, cree que después de la muerte de Jake tuvo mucho miedo de que papá volviera contigo. —Su voz se quiebra y le tiembla la boca—. Todos nos sentíamos muy culpables por lo que pasó. Yo más que nadie, con razón, porque si no fuera por mí, él nunca habría estado allí.

—Shhh —lo calma Catie, comprendiendo que su viaje, su lucha con el dolor y la pérdida, ha sido aún más difícil y compleja que la suya—. No podías saber que iba a pasar…

—Pero tú sí. Por eso no querías que se fuera, y luego yo…

—Yo no sabía nada. Solo tenía un mal presentimiento…

—Que yo ignoré. O pensé que era una tontería, y como era tan arrogante, tan engreído y estaba tan convencido de que siempre tenía razón, quería demostrarte que todo iría bien y que solo estabas siendo paranoica con tu hijo favorito…

Al ver que está a punto de derrumbarse, Catie lo abraza y lo sostiene con fuerza, sus propias lágrimas cayendo mientras la enormidad del momento, lo que significan el uno para el otro y el peso abrumador de su dolor compartido, los une aún más profundamente.

—Pienso en él todo el tiempo —solloza Matthew contra el hombro de su madre—, en cómo se reía cuando las cosas iban mal, en cómo nada lo desanimaba… Incluso hablo con él en mi cabeza… Dios mío, mamá, todavía le echo tanto de menos. No dejo de pensar en lo que estaría haciendo ahora, dónde podría estar, como si realmente siguiera ahí fuera, en algún lugar. ¿Te parece una locura?

—No —le susurra, acariciándole el pelo—. Yo también lo hago.

Él se aparta para mirarla, claramente agradecido de no ser el único con esas fantasías.

—Creo que habría ido a Cambridge, ¿no? Era tan inteligente. O a veces pienso que se habría dedicado al teatro y ahora sería una estrella de cine o un actor del West End. O tal vez sería futbolista profesional…

—No era tan bueno —dice ella, con una sonrisa ladeada.

Matthew ríe y sorbe por la nariz.

—No, no lo era, pero nadie se entregaba más al juego que él. Ojalá… ojalá… —Intenta recuperar el aliento—. Ojalá hubiera sido yo quien chocara contra esa roca…

—Dios mío, no, Matthew, ¡no digas eso! —exclama ella, estrechándolo con fuerza, horrorizada solo de pensarlo—. Por favor, si algo hemos aprendido de su pérdida es que no tenemos control sobre lo que sucede…

—¡Pero sí que lo tenemos! Siempre lo hemos tenido. Si no lo hubiera llevado…

—Matthew, no debes hacer esto. No puedes seguir culpándote. Entiendo que es difícil, que solo puedas ver tu parte en ello, pero intenta recordar que tenía diecisiete años, edad suficiente para tomar sus propias decisiones. Nadie le obligó a ir.

Él niega con la cabeza.

—No, yo no le obligué, pero acepté el dinero de Lola y le hice caso cuando me dijo: «Si quiere ir contigo, encuentra la manera de que pueda».

Catie cierra los ojos y apoya la cabeza en la de su hijo. Sabe que lo más fácil ahora sería rendirse a una nueva oleada de odio hacia Lola, desearle el infierno y la condena eterna, pero no va a hacerlo. Solo la convertiría de nuevo en víctima de ella, atrapada en una furia cegadora y en la ardiente necesidad de venganza, y ya sabe adónde puede llevar eso. Y lo más importante: no serviría para traer de vuelta a Jake ni para sanar las heridas entre ella y Matthew.

Después de un rato, él se incorpora. Mientras la mira con los ojos húmedos, las mejillas enrojecidas y la boca aún temblorosa, el amor que ella siente es tan visceral, tan poderoso, que solo puede preguntarse cómo ha podido seguir adelante todo este tiempo sin él.

—¿Has ido a terapia? —le pregunta Catie en voz baja.

Él asiente.

—No creo que hubiera encontrado el valor para volver si no lo hubiera hecho.

Ella sonríe y se lleva la mano de su hijo a los labios.

—Me alegro. Todos lo necesitábamos después de que Jake se fuera.

—¿Tú también lo hiciste?

Ella asiente.

—Sobre todo mientras estuve en la cárcel, pero no hablemos ahora de esa época tan oscura. ¿Cuánto tiempo te quedarás?

Él parece confundido.

—¿Te refieres a ahora?

—No, en el país. ¿Cuándo vuelves a Australia?

—Ah, claro. En realidad, no voy a volver. Sandy y yo nos mudamos a Londres el mes pasado. Ella es mi novia, mi prometida, en realidad. También es inglesa, pero creció en Adelaida. Los dos tenemos trabajo, empezamos a mediados de enero y… Dios mío. —Se ríe y se seca los ojos de nuevo—. No quería contártelo todo de golpe, pero allá va… Vamos a tener un bebé en junio.

Catie abre los ojos con asombro mientras su corazón estalla de alegría.

—¿¡Vas a ser padre!? —grita emocionada, deseando poder abrazar al bebé en ese mismo instante.

—Y tú vas a ser abuela —le advierte—. ¿Te parece bien?

Riendo, ella responde:

—Claro, claro, siempre y cuando me llame Catie.

—Es una niña.

—Tú y yo tenemos muchas cosas que contarnos —dice Catie, más emocionada de lo que jamás hubiera imaginado—. Hoy solo hemos arañado la superficie, pero estoy muy orgullosa de ti por haber llegado hasta aquí, por haber encontrado el valor, no solo para venir, sino para buscar la ayuda que necesitabas.

—Sí, ha sido un viaje largo —admite Matthew—. Más bien continuo, supongo.

Ella asiente.

—Para mí también. Pero cuéntame más sobre Sandy.

—Es increíble. —Sus ojos delatan inmediatamente lo enamorado que está—. Muy guapa e inteligente… De hecho, fue ella quien me animó a buscar ayuda y pasó por muchas cosas conmigo. Aguantó más de lo que le correspondía, ¿sabes?

Catie sonríe.

—Parece muy especial. ¿Cuándo podré conocerla?

—¡Hoy mismo! Ya está aquí, en Bristol. Nos alojamos en el Clifton Hotel du Vin. Te va a encantar, mamá. De verdad.

Segura de ello, sonríe para sí misma mientras las palabras resuenan en su mente, transportándola a aquellos años en los que dijo exactamente lo mismo a sus padres sobre Lawrence.

—Dos cosas antes de que la llames —dice Catie mientras él saca el teléfono—. Primero, me encantaría que os quedarais aquí, solo si queréis, claro…

—¿Bromeas? Nos encantaría. Sería una oportunidad estupenda para que tú y yo habláramos más y para que tú y Sands os conozcáis. ¿Ya te he dicho que te va a encantar?

Ella ríe.

—Ya me lo has dicho. Y ahora lo segundo: ¿sabe papá que estás aquí?

Él pone cara de incomodidad.

—Ni siquiera le he dicho que hemos vuelto —admite—. Lo haré, claro, pero Sands y yo decidimos que era más importante arreglar las cosas contigo primero. Y, si te soy sincero, hemos decidido que no queremos ver a Lola.

Catie, preguntándose cómo debería sentirse ante eso, responde:

—¿Y no estás seguro de cómo reaccionará papá cuando se lo digas?

—Francamente, no me importa lo que piense, pero conociendo a Lola, intentará entrometerse y lo siguiente será decirle a Sands que le arruinaste el negocio y que intentaste dejarla ciega a propósito. Lo sé porque se esfuerza por sacarlo a colación cada vez que hablo con ella, que no es muy a menudo, o al menos no lo ha sido en los últimos dos años. Siempre le pido a papá que me diga en qué momento está solo para no tener que lidiar con ella.

—Entonces, ¿cuándo piensas decirle que has vuelto?

Se encoge de hombros.

—Supongo que tendrá que ser pronto, porque Martine y Nick lo saben y no es justo pedirles que guarden el secreto mucho más tiempo.

—¿Quieres decir que estás en contacto con tu medio hermano y tu media hermana?

—¿Te importa? —pregunta Matthew con gesto de incomodidad—. Quiero decir, ellos no tienen la culpa de nada y son buena gente…

—Claro que no me importa. —Y realmente no le importa—. Ahora, si quieres llamar a Sandy… Sands, yo voy a ver qué pasa con ese té, porque está todo muy tranquilo ahí fuera. Probablemente estén justo detrás de la puerta con las orejas pegadas.

Cuando se levanta, él también se pone de pie, y no está segura de quién se acerca primero al otro; ocurre de forma tan natural, tan fluida, y sentir sus brazos alrededor de ella es más que maravilloso. Se le llenan los ojos de lágrimas de felicidad y alivio, y con el amor más profundo y duradero de todos: el de una madre.

Cómo le gustaría contarle todo esto a Giancarlo.


Capítulo 41
—Pero ¿por qué no puedes decírselo a Giancarlo? —pregunta Jude mientras caminan entre los árboles hacia las piscinas. Van bien abrigadas y con botas gruesas para no resbalar en el barro—. ¿Qué hay de malo en seguir en contacto cuando está claro que os lleváis tan bien?
Catie se sube la bufanda para respirar aire caliente.
—Es una situación imposible —responde, agradecida de poder hablar de él aunque eso avive su añoranza. Se le pasará con el tiempo, se repite; solo tiene que superar las primeras semanas, quizá meses—. Él no puede vivir aquí, toda su vida está en Turín, su empresa, su familia, sus amigos…, y yo no puedo vivir allí. Ni siquiera hablo italiano, ¿qué haría?
—Aprender el idioma no puede ser tan difícil y, ¿quién sabe?, igual hasta vuelves a cantar.
Catie la mira de reojo.
Jude se detiene y la hace volverse hacia ella.
—La cruda realidad es que no te haces más joven, así que tener otra oportunidad en el amor, y con alguien que parece que realmente te merece… No puedes descartarlo por algo tan banal como no hablar su idioma.
—Pero no es solo eso —contesta Catie, echando a andar de nuevo, deseosa de alcanzar a Matthew y Sands, que habían salido unos minutos antes—. Hay enormes diferencias culturales que no sabría cómo superar. Y no olvidemos que está casado…
—¡Bah! —se burla Jude—. Si todo lo que te ha contado es cierto, ella ya está con un pie fuera.
Al darse cuenta de que nunca había dudado de él, Catie casi le responde con brusquedad, pero se traga la irritación.
—También está mamá. Dejarla seis semanas es una cosa; irme para siempre…
—Patty querrá lo que te haga feliz, y siempre puede visitarte.
Catie sonríe.
—¿Te la imaginas en Italia?
—¡Por supuesto! A Patty me la imagino donde le dé la gana. Pocas cosas la desconciertan, y, desde que has vuelto, está otra vez chispeante. Aunque seguramente también tenga mucho que ver con haber conocido a Matthew y a Sands.
Catie suspira y se agacha para recoger media docena de piñas, pensando en las versiones de cerámica de colores vivos que había por toda Taormina —símbolos de prosperidad e iluminación—. Estas, pequeñas y marrones, servirán de yesca o para decorar en Navidad.
—¿Qué te parece Sands? —pregunta, necesitando desviar la conversación de Giancarlo. Pasa tanto tiempo pensando en él, reviviendo cada momento precioso, soñando con lo que pudo ser, que no puede permitir que eso domine también el tiempo con su familia.
—Me encanta —responde Jude sin dudarlo—. Vale, solo hace una semana que la conocemos, pero ha irrumpido en la casa como un soplo de aire fresco. ¿No te parece?
—Sí. —Sonríe Catie—. Si hubiera tenido la suerte de tener una hija, querría que fuera como ella. O como cualquiera de tus tres hijas, a las que adoro. ¿Vendrán por Navidad?
—Olivia y Harriet sí, con sus parejas, un bebé y un perro. A Vikki este año le toca con sus suegros en Gales. ¿Por qué no os venís vosotros? Nos encantaría teneros en casa. Cuantos más, mejor.
—Te diría que sí inmediatamente —responde Catie con sinceridad—, pero sé que mamá y Sands ya encargaron el pavo y Matthew está rescatando viejos juegos para echar unas partidas antes de rendirnos con una película. ¿Qué tal si hacemos el Boxing Day[2] juntos?
Jude aplaude con las manos enguantadas.
—¡Buena idea! Reservemos en el George, así nadie tendrá que cocinar ni fregar.
—¡Mamá, por aquí! —grita Matthew, saludando desde un puente de piedra que separa dos piscinas.
Sands está a su lado, con un gorro rosa de pompón y un abrigo acolchado azul marino; su preciosa melena color miel le cae por la espalda y el rostro pecoso le brilla de felicidad y frío.
—Parece Alicia en el País de las Maravillas —había comentado Patty cuando la conoció, no tan en voz baja como pensaba.
—No eres la primera que lo dice —había respondido Sands riendo—. Pero puedes estar tranquila, tengo mucho cuidado con las madrigueras de conejo.
A Patty le había parecido tan ingeniosa que los demás acabaron riéndose de ella. Quizá, reflexionó Catie después, ese fue el momento en que conectaron, porque desde entonces eran casi inseparables. Patty ya ni siquiera volvía a Fishponds, salvo cuando Matthew y Sands la llevaban a recoger algo que necesitara.
Así que ahora todos están instalados en Breemoor: Matt y Sands en la antigua habitación de él, con cama nueva, armario extra y baño propio. Patty tiene su suite con vistas al jardín delantero, acondicionada durante el confinamiento: «Ni se te ocurra meterme en esa cabaña espeluznante como si fuera un troll», protestó cuando Catie se la ofreció. Y Catie está en su dormitorio, diferente ahora del que compartió con Lawrence, redecorado con Marilyn y Patty un año después de perder a Jake. Para entonces estaba claro que Lawrence no volvería, y Catie quería borrar cualquier recuerdo de él.
—¡Hola! —saluda Sands alegremente cuando Catie y Jude se unen a ella para ver a Matthew tambaleándose sobre un tronco caído con los brazos extendidos intentando mantener el equilibrio.
—¡No es tan fácil! —le grita a su madre mientras mueve los brazos frenéticamente para no caerse—. Vamos, tú siempre fuiste buena en… ¡Oh, mierda! —Y de repente está hundido hasta las rodillas en el lodo.
Mientras todos ríen y vitorean como si hubiera realizado una hazaña increíble, él avanza pesadamente hacia la orilla, riendo también, recordándole tanto a Jake —que siempre encontraba divertidísimas sus propias caídas— que a Catie se le hace un nudo en la garganta.
—¡Te toca! —insiste Matthew, tratando de agarrarla de la mano.
—Ni loca acabo como tú —protesta su madre, apartándose.
—Pues enséñanos cómo se hace.
—¿Sabes la edad que tengo? Llevo sin cruzar ese tronco al menos veinte años.
—Fuerza en el core y un poco de velocidad —aconseja Jude—. Lo cruzarás en un santiamén.
—No lo animes. Hazlo tú.
—Ni de broma. Con mi tamaño, parto el tronco si me subo.
Catie mira a Sands.
—Yo estoy embarazada. —Sonríe—. ¡Vamos, Catie, hazlo por el equipo!
Riendo, sabiendo que acabará igual que Matthew, se acerca al extremo del tronco y apoya un pie. No se mueve; normal, lleva ahí décadas. Se sube del todo, bambolea y salta de vuelta a la orilla.
—¡Buuu! —la abuchea Matthew.
Ella le lanza una mirada amenazante, respira hondo y coloca un pie delante del otro, con los brazos abiertos intentando retener el aire para mantener el equilibrio.
«Si llego al otro lado sin caerme, volveré a ver a Giancarlo».
Es una tontería infantil, pero la mantiene en marcha, despacio, con paso firme, centímetro a centímetro, hasta que resbala y cae de rodillas en el barro.
—¡Oh, no! —grita entre risas y lamentos, recordándose que su fracaso no tiene nada que ver con el destino de Giancarlo y ella.
—Lo siento —dice Matthew, acercándose para ayudarla—. ¿Estás bien?
—¿Aparte de empapada y helada? —responde, usando el dorso del guante mojado para apartarse el pelo y manchándose de lodo verde.
—De verdad creía que lo conseguirías.
—La próxima vez —promete ella.
—Estoy deseando oír lo que dirá Patty cuando os vea —dice Sands sin parar de reír.
—Tranquila, las piñas están a salvo —informa Jude, sosteniendo la bolsa.
Catie no puede evitar reírse.
—Entonces, la prosperidad está asegurada. —Sonríe Matthew.
Sorprendida, Catie lo mira.
Él se encoge de hombros.
—¿No es para eso? Algo así, al menos. Oye, ¿te has hecho daño?
—No, estoy bien —asegura, parpadeando para contener las lágrimas—. Solo necesito quitarme esta ropa asquerosa y darme un baño caliente.
Mucho más tarde, con el sol ya puesto y pasada la última tormenta, Catie está acurrucada frente al fuego escuchando a Etta James mientras revisa el teléfono. Por si acaso. No puede evitarlo; lo hace constantemente y desearía encontrar la manera de parar.
Levanta la vista cuando Patty entra con una bandeja de rollitos de salchicha recién horneados y dos copas grandes de prosecco.
—Los demás siguen arriba —dice, refiriéndose a Matthew y Sands—, así que pensé que podríamos charlar un rato, las dos solas.
Sintiendo una punzada de inquietud, Catie contesta:
—Por supuesto. ¿Estás bien?
—Como nueva —responde Patty, dejando la bandeja.
Le da una copa, brinda con la suya y se hunde en el otro sillón junto a la chimenea. Fiel a su estilo, Patty no se anda con rodeos.
—¿Te ha dicho ya los resultados de las pruebas?
A Catie se le encoge el corazón mientras niega con la cabeza.
—No sé si no tener noticias es buena señal. —Suspira—. O si simplemente no quiere preocuparme…
—Tienes que llamarle y averiguarlo.
—¿Y si son malas noticias? La verdad es que no creo que me lo dijera. No querría preocuparme.
—Pero ya estás preocupada, y si se ha extendido, querrás estar a su lado.
Catie mira a su madre un momento y luego aparta la vista.
—Por supuesto, pero si no es lo que él quiere…
—Los hombres nunca saben lo que quieren —bufa Patty—, y mucho menos lo que les conviene.
Catie sonríe.
—¿Pensabas eso de papá?
—Todo el tiempo, era un tonto con tantas cosas. Menos mal que me tenía a mí, se lo repetía siempre, aunque al final le fallé. No sabía que tenía el corazón débil.
—No podías saberlo…
—Quizá no, pero tú sí sabes que él tiene cáncer. Vale, aún no sabemos si es grave, pero eso es lo que tienes que averiguar. No te quedes ahí esperando a que él te busque. Haz lo que haría cualquiera con la cabeza fría: agarra el teléfono y llámale. O, como mínimo, envíale un mensaje preguntándole cómo está.
Catie mira el móvil.
—Ya lo he hecho —admite—, y no ha respondido.
—¿Cuándo lo enviaste?
—Ayer. —También le había dicho que lo echaba de menos y que pensaba en él constantemente; tampoco respondió a eso.
—Bueno, quizá esté esperando a tener algo concreto que decir —sugiere Patty—. Pero si no sabes nada para la semana que viene… ¿Hay alguien más a quien puedas llamar? ¿Su hermano o algún compañero de trabajo?
Ella niega con la cabeza.
—Está Tony, pero está en Taormina y no sé cuánto sabe.
—¿Por qué no le llamas y lo averiguas?
—¿Y si no lo sabe? No puedo ser yo quien se lo diga.
Patty agarra un rollito, lo saborea lentamente y está a punto de hablar cuando Catie dice:
—¿Por qué no hablamos del árbol de Navidad y de cuándo vamos a comprarlo?
Patty asiente despacio, reacia a cambiar de tema, pero finalmente contesta:
—Matthew y Sands quieren que vayamos los cuatro mañana. Él quiere desenterrar uno, como hacías tú cuando era pequeño. Me perdí todo eso, qué tonta fui.
Sabiendo que hay una reprimenda implícita también para ella, Catie toma un sorbo de su prosecco.
—Lo importante es que ahora estás aquí y él te quiere tanto como yo.
—Déjate de tonterías sentimentales. Apenas me conoce.
—Pero conocerte, Patty McAllister, es amarte. —Y aunque es una frase preciosa y lo dice con sinceridad, las hace llorar a ambas porque acaba de citar a su padre.
[2] Festividad celebrada el 26 de diciembre, principalmente en países de la Commonwealth. Su origen está relacionado con la entrega de cajas con obsequios o donaciones a empleados y personas necesitadas tras la Navidad. Actualmente, se asocia con eventos deportivos y grandes rebajas comerciales.


Capítulo 42

Cara mia, pienso en ti todo el tiempo y te echo de menos. Es difícil dejarte marchar, ambos lo sabemos, pero creo que tenías razón al decir que debíamos intentarlo.

Están pasando muchas cosas aquí con mi familia, algunas buenas y otras no tanto. Tengo muchas ganas de saber de ti, pero me asusta que eso haga aún más difícil soltarnos. Ya ha pasado un mes desde la última vez que te abracé, pero debo dejar de contar los días. La Navidad está a la vuelta de la esquina. Mi hija viene con su familia, esa es la buena noticia. Lo menos bueno tiene que ver sobre todo con la empresa, pero saldremos adelante.

Me alegra decirte que ya me quitaron las grapas y que las cicatrices están casi curadas. Los resultados de las pruebas ahora son mucho más claros y no hay nada de qué preocuparse.

Tienes todo mi corazón, Caterina.

Cuando Patty termina de leer el mensaje, mira a Catie y le pasa el teléfono a Jude.

Antes de que nadie pueda decir nada, Catie señala la primera omisión:

—No ha mencionado a su mujer, así que supongo que no se ha ido.

Patty frunce el ceño, como si no se le hubiera ocurrido, mientras Jude responde:

—No sacaría esa conclusión tan rápido. Quizá no le pareció importante mencionarlo.

—Es su esposa —remarca Catie—. Si se hubiera ido, creo que lo habría dicho. O quizá no quiere que le dé importancia, ya que hemos acordado que no podemos tener un futuro juntos.

Sin saber muy bien cómo rebatir eso, Jude mira a Patty, quien, al cabo de un rato, interviene:

—Es bastante vago sobre los resultados de las pruebas.

Eso es lo que más molesta a Catie del mensaje.

—Decir que son «mucho más claros» no es lo mismo que decir que son buenos —afirma, casi con enfado.

—Un clásico ejemplo de evasión —comenta Jude.

—Sea lo que sea —replica Patty—. En mi opinión, está cumpliendo su promesa de decirte los resultados, sin contarte realmente cuáles son.

Jude arquea una ceja y Catie esboza una sonrisa que enseguida disimula.

—Se está distanciando —afirma Catie, tratando de aceptarlo—. Es exactamente como lo haría él, con la mayor delicadeza posible…

—Lo que solo puede significar —continúa Jude, como si Catie no hubiera hablado— que, si hay metástasis, no quiere que pases tu vida cuidando de él.

Catie palidece mientras la mira fijamente.

—Podría ser que su esposa vaya a estar a su lado. Si hay metástasis.

—Bueno, ¿cómo vamos a saberlo si no se lo preguntas? —suspira Patty, agarrando el teléfono para volver a leer el mensaje.

—No lo entiendes, mamá. Ese mensaje es él cumpliendo su promesa de decirme lo esencial, y podemos darle todas las vueltas que queramos, pero lo que realmente está haciendo es cerrar las cosas entre nosotros. Ahora yo tengo que hacer lo mismo.

Se levanta y va a ver los pudines de Navidad que se están cociendo al baño María. Después de añadir más agua, se da la vuelta y ve a Jude y a su madre mirándose impotentes.

—No pasa nada —les dice, molesta por el temblor de su voz—. Ya me había preparado para esto, lo sabéis, así que ahora solo tenemos que seguir adelante y empezar a disfrutar de la Navidad. —Cuando no reaccionan, extiende las manos para animarlas—. Matthew estará con nosotros. El año pasado por estas fechas nunca habríamos imaginado poder decir esto, y tú vas a ser bisabuela en junio. Piensa en lo especial que será.

Jude mira la hora y se levanta.

—¿Te vas? —pregunta Patty, sorprendida—. Pensaba que te quedabas a cenar.

—Sí, pero son las seis. ¿Te apetece una copa?

—Me sorprende que hayas esperado tanto —murmura Patty—. Ponme una generosa. Y otra para Catie. ¿A qué hora esperamos a tu marido?

—En una hora más o menos —responde Jude, abriendo la nevera.

—Matt y Sands ya deberían haber vuelto —dice Patty, yendo a buscar un frasco de aceitunas que había marinado siguiendo las instrucciones de Catie—. Me pregunto cómo les habrá ido con Lawrence y la bruja tuerta.

Catie se vuelve hacia ella, horrorizada.

—¡Mamá! No puedes llamarla así.

—Solo digo las cosas como son —gruñe Patty—. Espero que, si ha vuelto a soltar su veneno contra ti, Matt se haya mantenido firme y la haya puesto en su sitio.

—En realidad, Lola no estaba —les cuenta Matthew más tarde, ya descalzos y acomodados en el calor de la cocina—. Al parecer, tenía una reunión importante con un cliente. Ahora se dedica a la coordinación de eventos o algo así, según dice. Personalmente, creo que nos estaba evitando, o tal vez papá le dijo que se largara. De cualquier manera, mejor para nosotros.

—Qué fuerte —murmura Jude, y acto seguido—: ¿Su relación ya está en crisis?

Catie la mira con el ceño fruncido, pero está interesada en escuchar la respuesta. Es Sands quien lo hace:

—Al parecer, Lola quiere mudarse de Londres, pero Lawrence no está muy convencido, así que es posible que acaben teniendo dos casas. Supongo que cada uno interpretará lo que quiera.

—Ella lo intimidará para que haga lo que ella quiere —afirma Patty con una mueca de desprecio.

Sospechando que podría ser cierto y sin interés ya en los asuntos ajenos, Catie dice:

—Supongo que se alegró mucho al enterarse del bebé.

Para su sorpresa, Matt y Sands intercambian miradas.

—Creo que sí, pero es bastante obvio que no está pasando por un buen momento —contesta su hijo—. Más que nada, quería hablar de sí mismo, así que eso es lo que hizo.

—Está a punto de jubilarse —continúa Sands— y no sabe qué hacer con su vida.

—Nick y Martine no lo visitan muy a menudo —añade Matt—, y no sé si quieres oír esto, mamá, pero admitió que te echa mucho de menos.

Catie no puede evitar que algo se remueva en su interior, mientras Patty resopla:

—Un poco tarde para pensar en eso ahora.

Lo es, por supuesto, pero Catie sigue bastante sorprendida.

—¿Está envejeciendo bien? —pregunta Jude, con su estilo inconfundible para cambiar de tema.

Catie le lanza una mirada, pero vuelve a mostrar interés por la respuesta.

Matthew se encoge de hombros.

—Parece estar bien para un hombre de sesenta y tantos.

—No está como tú —le dice Sands a Catie—. Ya sabes, con solo mirarlo se nota la edad que tiene, mientras que tú no aparentas ni un día más de cincuenta.

—Tiene mis genes —les recuerda Patty.

—Siento mucho que no sea feliz —suelta Catie mientras todos los demás se ríen.

—No vayas a hacer nada al respecto —le advierte Jude, mirándola con recelo.

—¿Cómo podría? —protesta Catie—. Nunca lo veo y no tengo ningún deseo de hacerlo, pero no le deseo ningún mal. —Luego se dirige a Matthew—: ¿Te dijo qué van a hacer en Navidad?

—No lo invites aquí —interrumpe Patty antes de que Matthew pueda respirar.

—Al parecer, el padre de Lola se va a quedar con ellos —responde Sands.

—Ah, es verdad —comenta Patty—. Su madre murió durante la pandemia. No sé si habría ido al funeral, pero por suerte no tuve que decidirlo. Sands, ¿ya le has preguntado a tu madre si le gustaría venir a pasar la Navidad con nosotros?

—Sí, ya se lo he preguntado —responde Sands alegremente—, y me ha dicho que le encantaría, si no fuera porque ya viene en mayo para ver al bebé.

—También dijo —continúa Matthew— que espera que el año que viene vayamos todos allí y pasemos la Navidad en la playa.

Patty parpadea.

—No sé si me parece bien. ¿Navidad en la playa? Aunque, la verdad, no me importaría probarlo. Buscaré mi flotador.

—¿Te ves capaz de hacer ese vuelo? —le pregunta Catie mientras los demás se ríen.

Patty se encoge de hombros.

—No lo sabré hasta que lo intente, pero tu padre y yo solíamos ir a Los Ángeles sin demasiados problemas. Claro que entonces éramos mucho más jóvenes, pero como siempre me digo: la muerte es eterna, Patty McAllister, así que mejor disfrutar de todo mientras puedas —contesta mirando fijamente a Catie a los ojos.

—¡Brindo por eso! —dice Jude.

Al final, la Navidad resulta relajante y agradable, sobre todo gracias a la presencia de Matthew y Sands. No hay mucho tiempo para pensar en Giancarlo cuando la apertura de regalos se convierte en un acontecimiento ruidoso y divertido. Sirven champán —refresco para Sands— y Patty sirve deliciosos palitos de queso caseros para picar frente a la chimenea mientras escuchan villancicos e inspeccionan todos los regalos para el bebé.

Al poco tiempo, Matthew los entretiene con historias de Navidades pasadas, recordándolas tan claramente que Catie se ve transportada a momentos felices en los que no había pensado en mucho tiempo. Hay muchos más de los que se había permitido recordar últimamente, y al mirarlo, al reír con él, siente en silencio una profunda gratitud hacia su hijo por habérselo recordado.

—Mi regalo para ti —le dice, sacando el último paquete de debajo del árbol— es todo lo que escribí mientras estaba en Taormina. No sé qué pensarás de ello, o de mí cuando lo leas, pero quizá te diga muchas cosas que han pasado por mi mente y que me resultaría difícil expresar mientras hablamos de nuestro pasado.

—¡Oh, vaya, mamá! —exclama él, dándose cuenta inmediatamente de lo especial que es. Al romper el papel, encuentra una caja brillante tamaño A4 con un manuscrito impreso titulado Para mi querido hijo, Matthew. Antes de continuar, se levanta del suelo y se acerca para abrazarla—. Solo quiero saber si… ¿me va a hacer sonrojar? —dice con cara seria.

Mientras Catie se ríe, Patty dice con ironía:

—Supongo que sí, si ha escrito algo sobre Giancarlo.

Los ojos de Matt se abren como platos, sorprendido e intrigado.

—¿Giancarlo? —pregunta, alargando el nombre mientras mira de Patty a Catie y viceversa.

—No hay nada sobre él ahí —aclara Catie, mirando a su madre con el ceño fruncido.

—Giancarlo —explica Patty, sin inmutarse— es alguien de quien tu madre se enamoró mientras lo escribía. Por eso, en mi opinión, él tiene un papel muy importante.

Matthew mira a Catie con tanto interés como preocupación.

—¿Y qué pasó con él? ¿Dónde está ahora?

—Buena pregunta —aprueba Patty.

—Se acabó —interviene Catie—. Solo fue… Supongo que se podría llamar un romance de vacaciones. —Incluso mientras pronuncia las palabras, puede sentir el efecto degradante que tienen sobre lo que compartieron. Había sido mucho más que eso, al menos para ella, y creía que para él también, pero ahora quizá sea la única forma de verlo.

—Hay una cosa más —observa Sands en voz baja—. Puede que nos estés diciendo que se ha acabado, pero yo no lo siento así.

—Eres muy perspicaz —le dice Patty—. Yo tampoco creo que haya terminado, pero…

—¿Podemos dejarlo? —interrumpe Catie, sabiendo que hoy, precisamente hoy, será demasiado difícil pensar en él sin emocionarse—. Tenemos que empezar a preparar las verduras y, más tarde, cuando estemos todos llenos y demasiado cansados como para movernos, os contaré mis noticias.

Matthew se pone inmediatamente en alerta.

—¿Es sobre él? —pregunta, cauteloso y esperanzado.

—No, no es sobre él. Es sobre nosotros, como familia, y sobre si la decisión que he tomado será buena para todos.

—No puede ser —reacciona Matthew, pareciendo al mismo tiempo sorprendido, desconcertado y, ¿acaso un poco emocionado?, piensa Catie con esperanza.

—Es un gran paso —dice Patty con tono sombrío—: Pero, en general, creo que podría ser bueno.

Sands no dice nada, y Catie se da cuenta de que probablemente no cree que deba opinar, ya que no es su casa sobre la que están discutiendo.

—¿Estás segura? —pregunta Matthew—. Hemos vivido aquí tanto tiempo, y antes era la casa de papá… Quiero decir, tiene que ser tu decisión, mamá. No quiero que te quedes aquí porque crees que es lo que yo quiero, pero… ¿adónde irás?

Catie mira a su madre.

—Patty y yo lo hablaremos, pero esta casa es demasiado grande para las dos y, como acabo de decir, vosotros vais a necesitar ayuda para empezar en Londres. Allí todo es carísimo y esta casa vale más de dos millones, incluso más si decidimos reformarla, pero no creo que queramos hacerlo. ¿Verdad? —dice dirigiéndose a su madre.

Patty, con aire ligeramente aturdido, niega con la cabeza.

—¿Estás pensando en volver a Fishponds conmigo? —pregunta, tratando claramente de imaginar cómo sería eso.

Catie se ríe.

—Creo que es hora de que renuncies a esa casa para que pueda mudarse una familia que la necesite, y luego tú y yo nos buscaremos un bonito piso de tres o cuatro habitaciones, para que cuando Matthew y Sands vengan a visitarnos tengamos sitio para ellos y el bebé.

—Pero tú no puedes vivir conmigo —protesta Patty—. Aún eres joven.

—No tanto —la corrige Catie—, y ahora vivo contigo. Sin embargo, si lo prefieres, te buscaré algo en una residencia para jubilados…

A Patty se le abren los ojos.

—O —continúa Catie, volviéndose hacia Matt y Sands— podemos mudarnos a Londres y estar cerca si necesitáis una niñera.

Matthew sigue teniendo dificultades para asimilarlo todo.

—No puedes hacer todo esto por nosotros, mamá —dice finalmente—. Vas a necesitar el dinero para tu jubilación. Sé que los derechos de autor siguen siendo buenos, pero aun así… Nosotros estaremos bien, los dos ganaremos mucho.

—Pero no querrás gastarlo todo en un alquiler astronómico —señala Catie—. De todos modos, podemos seguir hablando y aportar cualquier idea que se nos ocurra, pero, a menos que quieras que me quede con esta casa, creo que ha llegado el momento de dejarla ir.


Capítulo 43
Es la segunda semana de enero, la víspera de que Matthew y Sands regresen a Londres para instalarse en su piso alquilado y comenzar sus nuevos trabajos. Catie está en su escritorio en la sala de música escuchando a Stevie Nicks mientras revisa montones de papeles, tan absorta que tarda un momento en darse cuenta de que Matt está en la puerta.
—Hola, mamá —dice él, y se sienta en el taburete del piano junto a ella.
Catie nota que está algo pálido y… ¿preocupado?
—¿Va todo bien? —pregunta, volviéndose para prestarle toda su atención.
Él asiente.
—Sí, genial. Ya casi terminamos de hacer las maletas. —La mira y luego baja la vista hacia sus manos. Es un hombre hecho y derecho, pero ella sigue viéndolo como un niño—. Me ha encantado estar aquí contigo todo este tiempo. A los dos nos ha encantado. Ha sido muy especial…
—¿Pero? —pregunta ella con delicadeza cuando él se detiene.
Matthew niega con la cabeza.
—No hay peros. Para mí ha significado mucho volver a conectar contigo. Solo quiero que lo sepas.
—Oh, Matt. —Sonríe Catie, buscando su mano—. Para mí también ha significado mucho.
Él observa cómo se entrelazan sus dedos y se anima.
—He leído lo que escribiste sobre el pasado. Ya sabes, cuando nací y lo de tu depresión; cuando Jake y yo estábamos creciendo, y luego lo que pasó… —Traga saliva, se aclara la garganta—. Me preguntaba si te importaría que añadiera algunos de mis propios recuerdos.
—Por supuesto —le responde, emocionada y sorprendida—. Sería maravilloso. Ahora es tuyo, puedes hacer lo que quieras con él…
—Solo quiero dejar las cosas claras, eso es todo.
Su tono le hace preguntarse si ha descubierto algo que le haya molestado y, dada la situación, es muy posible.
—Obviamente, hay muchas versiones de una historia —dice ella—, y la que te conté no es del todo completa. Solo era una forma de desahogarme, supongo, de intentar aclarar las cosas…
—Ese es precisamente el tema —la interrumpe él—. No pareces darte cuenta de la madre tan maravillosa que fuiste. Es como si hubieras tapado con un manto la mayor parte de lo bueno para que nadie pueda ver todas las cosas increíbles que hiciste por nosotros. El modo en que siempre sabías lo que necesitábamos antes de que pudiéramos darnos cuenta, y cómo hiciste que ser niño fuera tan divertido, incluso para un niñato como yo.
—No eras un niñato…
—Lo era, y lo sabes, y lo siento.
—Eras un niño.
—Vale, ponme excusas si quieres, pero es como si hubieras olvidado, o no te permitieras recordar, toda la locura que nos hacía tan felices… Todos nuestros amigos querían estar aquí, en esta casa, en tu órbita, porque eras mágica. Te querían, y no has escrito nada sobre eso… Tienes que recordar cómo estaba siempre este lugar lleno de niños, y niñas también, con las tres hijas de Jude. No eras quisquillosa con tu casa ni estaba llena de reglas… Siempre había música, de todo tipo, y todos cantábamos, más bien gritábamos…, y tú nos grababas y nos reíamos mucho cuando luego lo ponías para que lo escucháramos. Nos llevabas a la playa y surfeabas con nosotros; nos llevabas a Center Parcs y te montabas en todas las atracciones con nosotros. Hacíamos juegos locos en el jardín, jugábamos al escondite en el bosque. Nos ayudabas con los deberes, incluso hacías que ordenar nuestras habitaciones fuera una especie de diversión extraña, por la forma en que nos obligabas a hacerlo antes de que terminara una canción. Vale, no digo que no hubiera momentos malos, sabemos que los hubo, pero todas las familias los tienen, y los nuestros definitivamente no fueron culpa tuya. Simplemente sucedieron; todos teníamos la culpa, cada uno a su manera, de todo tipo de meteduras de pata, pero sobre todo papá al final. Y antes de eso, el hecho de que a veces te sintieras como una extraña me mata, porque ahora me doy cuenta de que a veces te tratábamos así. Estábamos tan ocupados con nuestras cosas —Jake, papá y yo—, con los deportes, las películas y Dios sabe qué más, que salíamos corriendo por la puerta cuando tú llegabas. Tú siempre intentabas unirte a nosotros, pero estabas cansada, necesitabas dormir, y nosotros nos íbamos y nos olvidábamos completamente de ti…
—Oh, Matt…
—Y luego papá consiguió su trabajo en Londres y la abuela Marilyn se hizo cargo mientras tú estabas fuera. A mí no me importaba, porque la quería mucho, pero yo deseaba que estuvieras siempre en casa, y me enfadaba y me resentía cuando no estabas… —Baja la mirada hacia sus manos entrelazadas y le da la vuelta a la de ella entre las suyas—. Y luego, lo que te hizo papá —murmura con la voz entrecortada—, la forma en que te traicionó…
—Cariño, eso ya es agua pasada, por favor, no…
—Sé que es pasado, pero quiero dejar las cosas claras, me refiero a aquellos primeros años, para que mi hija y cualquier otro hijo que pueda tener sepan lo especial que eres.
Las lágrimas vuelven a llenarle los ojos y ella lo abraza. Él también está llorando y la aprieta con fuerza.
—Entonces —dice él después de un rato—, ¿te parece bien que Jake y yo aportemos nuestro granito de arena a la historia?
¿Jake también? ¿Quién mejor que su hermano para hablar de su querido hijo perdido?
—Sí —responde ella con la voz ronca—. Me gustaría mucho.
Él se aparta, se aclara la garganta, se pasa una mano por las mejillas y dice con cara seria:
—Creo que empezaré con esto: Un buen día, en mitad de la noche, / dos hombres muertos se levantaron para pelear. / Espalda con espalda se enfrentaron, / desenvainaron sus espadas y se dispararon.
Cuando termina, ambos ríen y lloran a la vez.
—Me encantaba cuando recitabas eso —le dice él—. Siempre lo hacías cuando estábamos tristes o preocupados por algo. ¿Te acuerdas de cómo se volvía loco Jake intentando descifrarlo?
¿Cómo podría olvidarlo? ¿Y por qué no lo había incluido en la historia que había escrito para ellos, además de para ella y Mac?
—Sé que aún tenemos mucho de qué hablar —añade él—, pero siento que este proyecto, o libro, o como queramos llamarlo, va a ser muy especial para nuestra familia. Podemos ir añadiéndole cosas a medida que nos vayan viniendo los recuerdos o que sucedan cosas nuevas… —Esboza una sonrisa—. Será la Biblia de la familia MacAllister según Catie y Matthew.
—Oh, Matt. —Se ríe Catie—. No tengo palabras…
—Y quizá —continúa él, claramente entusiasmado con la idea—, mientras aún la tenemos con nosotros, podríamos pedirle a Patty que también comparta sus recuerdos.
Una oleada de amor hace que Catie suelte otra carcajada.
—Sí, deberíamos hacerlo —asiente, pensando en lo maravilloso que habría sido hacer algo así con su padre hace tantos años.
Matthew no ha terminado.
—Creo que papá ha perdido el derecho a añadir nada, pero quizá pensemos diferente más adelante. Ya veremos.
—Dejaré que tú decidas cuándo es el momento adecuado —responde ella, segura de así será.
Él sonríe.
—Genial. —Mira hacia la puerta—. Alguien vendrá a buscarnos en cualquier momento, pero me alegro mucho de haber tenido esta charla antes de que Sands y yo nos vayamos.
—Yo también —susurra ella, acariciándole la mejilla—. Os voy a echar de menos. A Patty y a mí nos ha encantado teneros aquí, pero estoy emocionada por vuestra nueva vida en Londres…
—En la que tú serás una parte muy importante. ¿Me lo prometes?
—Lo juro.
Él la mira con escepticismo, pero ella sabe que la cree, y con razón, porque no podría desearlo más, aunque lo intentara.
—¿Sabes?, creo que Sands y yo deberíamos invitaros a Patty y a ti a salir esta noche para daros las gracias.
—Pero ya tenemos planes para esta noche —le recuerda ella—, y no querrás ser tú quien le diga a Patty que todos sus preparativos han sido en vano.
Él se ríe y pone los ojos en blanco.
—Dios no lo quiera. —Luego, tras un momento, añade—: Es la mejor, ¿verdad?
Catie asiente.
—Lo es, y tú también. Bueno, ¿no crees que es hora de ir a echarle una mano?
Al salir de la habitación, ella le acaricia la espalda y sabe que nunca amará a otro ser humano tanto como lo ama a él, salvo quizá a su futura nieta. Y, por supuesto, también está Patty. Lo que comparten como familia, como miembros inseparables de tres generaciones diferentes, corre por sus venas, forma parte de su ADN, de quiénes son como personas, y siempre, pase lo que pase, los mantendrá unidos, incluso cuando estén separados. No le apetece que él y Sands se vayan, los echará mucho de menos, pero al menos no estarán muy lejos y podrá verlos con frecuencia.
—¿Cuántos vamos a ser en total? —pregunta Patty, apartando una bandeja con copas de champán para hacer sitio al camembert al horno que está a punto de sacar.
—Unos dieciséis —le responde Matthew, y va a comprobar que hay suficiente vino y cerveza en la nevera mientras repasa la lista de antiguos compañeros de colegio y amigos del barrio a los que ha invitado.
Catie solo le escucha a medias. Está más concentrada en sus planes para vender la casa mientras dobla las servilletas y las coloca entre los platos. Va a ser un gran cambio, probablemente radical en su vida, pero por muy abrumador que le resulte, sabe que es lo correcto. De lo que no está tan segura es de adónde irán Patty y ella después.
Al prestar atención a las noticias de la radio, se detiene, segura de que acaban de mencionar Sicilia. Un momento después, se queda helada escuchando el reportaje:
—… uno de los criminales más buscados del mundo, el jefe de la mafia, Matteo Messina Denaro, ha sido detenido en una clínica privada de Palermo, donde estaba recibiendo tratamiento por un tumor…
—¿Qué pasa? —pregunta Patty cuando Catie deja caer el plato que sostiene.
—Sssh —protesta Catie.
—… ha estado utilizando el nombre falso de Andrea Bonafede. Denaro llevaba treinta años fugado…
Catie corre al salón y enciende la televisión. Cambia de canal de noticias una y otra vez, hasta que recuerda cómo acceder a los titulares. Finalmente, consigue ver la noticia en la pantalla y, mientras la observa, tensa por el miedo, preparada para sentirse devastada y engañada una vez más, se da cuenta de que no están mostrando imágenes de Giancarlo siendo detenido. El hombre que aparece es un desconocido. No se parece en nada a Giancarlo. Es pequeño, encorvado y viejo.
El alivio le hace dar vueltas la cabeza y, mientras se desploma en el sofá, Matthew entra en la habitación y la mira con preocupación.
—¿Qué pasa? —pregunta, mirándola a ella y luego a la televisión—. ¿Y qué te hace tanta gracia?
Solo entonces se da cuenta de que se está riendo.
—No es nada. Lo siento, es que… —Apaga las noticias, se levanta y lo agarra del brazo. A Giancarlo le habría parecido muy gracioso su momento de pánico si ella hubiera podido contárselo, pero ahora no quiere pensar en eso—. ¿Qué música ponemos esta noche? ¿Ya has preparado la lista de canciones?
—Pensaba que podías hacerlo tú —responde él—. Algunas de tus viejas favoritas, quizá, y las del abuelo Mac, si Patty y tú podéis soportarlo.
Catie se derrite y sonríe.
—The Great American Songbook[3] —murmura, sintiendo las palabras casi como si fueran notas musicales que suenan dentro de ella—. Sí, creo que podemos hacerlo.
—Tal vez incluso te apetezca cantar… —sugiere él con cautela y esperanzado.
Ella inclina la cabeza, preguntándose si por fin será posible, hasta que recuerda lo poco que ha practicado.
—Quizá la próxima vez —responde mientras se aleja para ir a buscar su colección de vinilos y la de su padre. Por supuesto, ahora todo está disponible para descargar e incluso se puede reproducir en Alexa, pero a Catie siempre le resulta más fácil elegir si lo hace revolviendo entre los álbumes.
Ya casi ha terminado su selección cuando recuerda la canción que Mac siempre solía tocar para Patty, ya fuera con su trompeta, al piano o cantándola. Aunque está segura de que a su madre le encantaría escucharla, decide que lo mejor es preguntar primero. Con esa idea en mente, se levanta y se dirige a la cocina.
—Soy su madre —dice Patty al teléfono—, ¿puedo ayudarle? Ah, ya veo, sí, sí, claro. Está aquí. —Le entrega el móvil a Catie, con los ojos brillando como nunca antes—: Es para ti, Caterina.
Catie se detiene, conmocionada, y, durante un momento extrañamente hipnótico, tiene miedo de tomar el teléfono que le tiende su madre.
Patty se lo entrega con brusquedad, la empuja hacia el lavadero y cierra la puerta.
—¿Catie? ¿Eres tú? —pregunta él cuando ella se lleva el móvil a la oreja.
Su voz es infinitamente mejor que cualquier canción; es todo lo que necesita oír. Solo desea seguir escuchándola, pero, con esfuerzo, consigue decir:
—Sí, soy yo. Yo… ¿Cómo estás?
—Estoy pensando —comienza a decir él, con ese tono maravillosamente irónico que ella recuerda tan bien— que tu idea de que no estemos en contacto no me está gustando mucho.
El corazón de Catie late con tal intensidad que cree que no podrá soportarlo.
—No, a mí tampoco.
—Puedo ir a verte —le propone él.
Ella se queda un momento pensando.
—No, iré yo.
—¿A Taormina?
—Sí, a Taormina.
—¿Cuándo?
—Presto, Amore mio, molto presto. Pronto, mi amor, muy pronto —dice ella, encantada de poder sorprenderlo con sus avances con el italiano.
Él se ríe suavemente.
—Estoy impresionado. Y ahora, tengo una sugerencia.
—Te escucho —responde, y al oír de qué se trata, sabe de inmediato lo que debe hacer.
[3] Conjunto de canciones populares estadounidenses, compuestas principalmente entre 1920 y 1950, consideradas clásicos por su calidad musical y lírica.


Capítulo 44

Tres semanas más tarde

Hace más fresco, hay menos ruido, pero sigue siendo tan embriagador que Catie no se cansa de estar allí. Sentada en lo más alto del Teatro Antiguo, su mirada recorre lentamente y con admiración el escenario, más allá de las columnas romanas rotas y los muros derruidos, hasta alcanzar el incomparable telón de fondo natural: la bahía azul y el imponente Etna nevado.

Respira profundamente, con alegría, mientras sigue con la mirada un grupo de nubes blancas que se extienden y flotan por el cielo gris azulado hasta fundirse con el vapor sulfuroso del volcán.

A pesar del día soleado, casi no hay turistas —no es temporada—, aunque unos pocos intrépidos suben desde la platea a través de la amplia cávea en forma de media luna para tomar fotografías desde lo alto, maravillándose con la mezcla sublime de historia y naturaleza.

Ha venido temprano, simplemente por el placer de empaparse de todo, y está ensimismada imaginando al público griego de hace más de dos mil años, embelesado por las representaciones del anfiteatro original, cuando su mirada se ve atraída por un arco junto al escenario.

Su corazón da un vuelco y se llena de tanta alegría que casi no puede soportarlo. Él está apoyado con un hombro contra la piedra, brazos y piernas cruzados, esperando a que ella lo vea. Podría estar imaginándolo, pero sabe que no es así.

«Reúnete conmigo en el lugar más especial del mundo», le había dicho por teléfono, y allí está ella, y ahora él también.

Se pone de pie mientras él comienza a subir los antiguos escalones para reunirse con ella, sin apartar la mirada, sintiendo que la fuerza de su alegría podría hacerla volar.

—Caterina —murmura él, acercándose y acariciándole el rostro con la mano. El tono de su voz, como siempre, convierte su nombre en una caricia.

—Amore mio —susurra ella, y cuando él la besa con pasión y ternura, lo abraza con la misma intensidad con la que él la abraza, fundiendo sus cuerpos como si no pudiera haber separación.

No sabe cuánto tiempo ha pasado ni cuántas personas se han parado a mirar o han evitado hacerlo, hasta que él, a regañadientes, alza la cabeza y la mira a los ojos. Los ojos de él, oscuros y profundos, rebosan amor e ironía, y ella se descubre riendo suavemente, maravillada por lo perfecto que resulta estar con él de nuevo.

—¿Nos sentamos? —propone él y, manteniendo un brazo alrededor de ella, la lleva hasta el escalón detrás de ellos, le agarra las manos y se las lleva a su corazón para calentarlas.

—Dime que esta vez estás aquí legalmente —murmura con ironía.

Ella le da un codazo en señal de reproche.

—Sabes que sí.

Él le muestra una sonrisa.

—¿Tu visado es de seis meses? ¿Es todo lo que permite el Brexit?

—Me temo que sí.

—¿Pero si tienes la residencia? ¿Eso cambiaría las cosas?

—Por supuesto, pero…

Él le pone un dedo en los labios.

—Nos encargaremos de conseguirte la residencia, así podrás ir y venir cuando quieras.

Ella arquea una ceja.

—¿Y cómo lo hará, señor Santori?

Él se encoge de hombros.

—Hay muchas maneras, pero quizá la más fácil sea que te conviertas en la signora Santori.

El corazón de ella da un vuelco y se acelera al volverse para mirarlo, con los ojos muy abiertos, incrédula.

—¿Acabas de…? ¿Eso era…?

Él asiente y se ríe cuando ella se lanza a sus brazos.

—¿Dirás que sí?

—Sí, sí, sí, sí… —repite ella sin parar, en un feliz estado de conmoción.

Cuando por fin vuelven a mirarse, él dice:

—Quizá deberíamos guardar esta noticia para más tarde, mantenerla en secreto hasta que termine el día.

Ella lo mira con recelo.

—¿Te refieres a esperar hasta que seas oficialmente un hombre libre?

—Mmm, eso también —admite con ironía.

Ella se ríe y lo abraza de nuevo, más que dispuesta a esperar, ya que sabe mejor que él lo que hay planeado para las próximas horas. Y tal vez necesita tiempo para asimilarlo. Signora Santori. Suena tan maravilloso, y ya se siente orgullosa de pensar que ese nombre será suyo.

—¿Están todos aquí? —pregunta Catie, incapaz de dejar de mirarlo.

Él sonríe mientras asiente.

—Llegaron esta mañana.

—¿En el mismo vuelo que tú?

—Sì. Lo stesso volo.

—Dime quiénes han venido.

Entrecerrando los ojos, responde:

—Mi madre Fiorella; mi hermano Eduardo y su esposa, Allegra; mi hija Angelina y su marido, Giovanni. Luca, mi hijo, espera reunirse con nosotros esta noche, pero su vuelo desde Pekín se ha retrasado. Ahora dime quién ha venido contigo, cara mia.

—Mi madre voló conmigo ayer y todavía está tratando de entender cómo un volcán puede tener nieve —dice ella, entrelazando los dedos con los de él.

Él se ríe y la abraza con más fuerza.

—Estoy deseando conocerla.

—Yo también tengo ganas de que os conozcáis. —Y como sabe que él quiere oírlo, le cuenta la conversación que tuvo con su madre en el balcón la noche anterior.

—Sabes que no me van las tonterías sentimentales —había comenzado Patty, agarrando una copa de prosecco como si fuera a escaparse—, pero quiero decirte algo. Frunció aún más el ceño. —Sí, voy a decirlo. Ahora mismo.

—Te escucho —dijo Catie riendo en voz baja.

—Vale, bien. Allá va. Nunca, y digo nunca, me perdonaré lo que te hice hace tantos años, ni la forma en que te dejé marchar…

—¡Oh, mamá!

—Escucha, por favor. Sé que llevamos mucho tiempo juntas, desde que Jake murió, así que ya va siendo hora de que te lo diga… Tu padre estaría orgulloso de ti, mi niña, y yo también lo estoy.

Catie hizo ademán de hablar, pero Patty la interrumpió.

—Ya casi he terminado, por favor, espera. —Y, tras respirar hondo, la miró a los ojos y dijo—: Gracias. Gracias por aceptarme de nuevo. No me lo merecía…

—Ven aquí —la instó Catie y, dejando el vaso, arrastró a Patty hacia un abrazo incómodo y bastante divertido en el que incluso su madre se rio.

—Bueno, me alegro de que nadie haya visto eso. —Luego, acariciándole el rostro, le dijo con ternura a su hija—: Te mereces ser feliz, mi amor, y por todo lo que me has contado sobre él… Haz lo que sea mejor para ti ahora y no pienses en mí. ¿De acuerdo?

—Ya hemos hablado de esto —le recordó Catie.

—Lo sé, y no estoy discutiendo. Solo quiero que pongas tu felicidad y la de Giancarlo por delante.

Al terminar su relato, Catie observa a Giancarlo, que niega con la cabeza, asombrado, y casi puede sentir lo conmovido que está por las palabras de su madre.

—Hablaré con ella yo mismo. Quiero que sepa que es bienvenida, decida lo que decida.

Catie sonríe y le da un beso en la mejilla.

—Gracias. Creo que podremos convencerla para que pase los inviernos con nosotros, ya que acaba de dejar Inglaterra en febrero para venir aquí. —Señala la perfección soleada del lugar—. Además, ha pasado las últimas tres semanas aprendiendo italiano por Internet y, aunque me cuesta admitirlo, creo que lo habla mejor que yo.

Él se ríe, disfrutando de la aparente rivalidad entre ellas.

—¿Y Matthew? ¿Ya ha llegado?

Catie saca su teléfono para enseñarle el último mensaje.

—Acaban de aterrizar en el aeropuerto de Catania. Jude y Henry iban en… ¿lo stesso volo?

Encantado por su uso del italiano, le besa los labios y se toma un tiempo para buscarla con la mirada, como si intentara convencerse de que realmente está a su lado.

—¿Y os alojáis todos en el Metropole?

—Sí. Todos. Isabella ha vuelto a su apartamento para pasar el fin de semana. Al parecer, se ha hecho madrina de nuestra historia y quiere conocerme. A ti ya te conoce, claro.

Él parece sorprendido y complacido.

—Me alegrará verla. ¿Vendrá esta noche?

Catie asiente y siente tal oleada de emoción y nervios que empieza a reír.

—¿Me vas a contar qué está pasando? —le pregunta él, riendo también.

Ella niega con la cabeza, luego se rinde y dice:

—Ya sabes que todos se reunirán en el Mocambo para tomar algo y conocerse. ¿Te puedes creer que mi madre ha estado practicando cómo hacer una reverencia?

Él se ríe sorprendido.

—Es para fastidiarme —le asegura ella—. Estoy segura de que no lo hará de verdad.

—Mi madre te ha visto en YouTube e insiste en que probablemente eres demasiado buena para mí —dice Giancarlo, todavía riendo.

Catie se queda pensando unos segundos.

—Mmm, puede que tenga razón.

Enamorado de su sentido del humor, la abraza con fuerza y se vuelve para contemplar la perfección casi onírica del paisaje.

—Hay tantas cosas que quiero contarte, cosas que necesito compartir contigo. No sé por dónde empezar.

—Tenemos tiempo —le recuerda ella.

—Pero quizá no tanto como nos gustaría.

—¿Porque somos viejos?

Él sonríe.

—Porque solo me han dado cinco años…

—Que podrían ser seis, o diez, o quince. Aún no lo sabemos. Lo que importa es que pasemos ese tiempo juntos. Además, creo que llegarás a los cien.

—¿Pero solo si estás conmigo?

—Por supuesto que estaré contigo, pero sigo pensando que deberías dejarme comprar la fattoria. Cuando se cierre la venta de mi casa…

—Shhh —le dice él, poniéndole un dedo en los labios—. Ya lo hemos hablado por teléfono, y la fattoria será mi regalo para ti…

—Pero yo me encargaré de la reforma. No, por favor, no discutas. Ya lo tengo decidido. Quiero que sea nuestra, algo que creemos juntos, y me mantendrá ocupada cuando tengas que estar en Turín.

—Lo cual será menos a menudo ahora, ya que Eduardo ha tomado el mando y Luca va a volver para ser director.

—Pero tendrás que ir de vez en cuando, ¿no?

Él asiente.

—Probablemente para el tratamiento. ¿Y tú vendrás conmigo?

Ahora que su futura exmujer se ha marchado, ella no duda en asegurarle que lo hará.

—Mientras tanto —continúa él—, mientras arreglamos la fattoria, podemos vivir en el apartamento y quizá puedas hacer que se parezca un poco más a un hogar.

Aunque ya lo han hablado, la perspectiva de continuar juntos, sea por el tiempo que sea, la llena de tanta felicidad e ilusión que siente que puede seguir haciendo planes para siempre.

—Parlami in italiano —le pide Giancarlo, apoyando la cabeza contra la de ella.

Catie no tiene que pensarlo mucho.

—Io ti amo, mio caro.

Él respira hondo y, acercándola a él, le susurra:

—¿Hay algún lugar donde podamos estar solos? No basta con decirte que yo también te quiero, quiero demostrártelo.

—Tengo una habitación en un hotel —le recuerda ella.

Él se levanta y, acercándola a él, la acompaña por la cávea hacia la salida, deteniéndose solo cuando alguien los llama.

—¡Eh! ¡Giancarlo! ¡Catie!

Tony los saluda con la mano desde el escenario.

—Me alegro mucho de veros.

—Suocera —pregunta Giancarlo.

—Tengo visita —explica Tony—. Vendrán enseguida. Estoy deseando conocer a tu familia esta noche, Catie.

—Lo mismo digo —le asegura ella—. A las cinco en punto en el Mocambo.

Tony les hace un gesto con el pulgar hacia arriba y ellos siguen caminando, todavía agarrados del brazo y con la mirada fija en su destino, hasta que Catie echa una rápida mirada atrás. Es lo único que puede hacer para no reírse cuando Tony se pone a bailar como un loco haciendo mil gestos con el pulgar hacia arriba. Es su forma de hacerle saber que todo va según lo previsto.

—¡Catie! ¡Ahí estás! ¡Ya estamos aquí! —exclama Jude cuando Catie y Giancarlo entran en el vestíbulo del hotel—. Y tú debes de ser… Sí, claro que sí. Es un placer conocerte, Giancarlo. Soy Jude, este es Henry, mi marido, y no sabes cuánto esperaba este momento.

—Es un placer conocerte —contesta Giancarlo, y todo en él es tan amable, tan único, que Catie casi estalla de orgullo—. Bienvenidos a Taormina —añade, incluyendo a Henry—. He oído hablar mucho de vosotros.

—Créete solo lo bueno —bromea Jude—. Os prometo que ahora no soy tan rara como cuando era joven.

—Eso lo dirás tú —murmura Henry.

Riendo, Giancarlo se vuelve hacia Matthew y Sands, que siguen abrazando a Catie.

—Giancarlo —saluda Matthew, estrechándole la mano con las suyas—. Esto es realmente increíble. Cuando mamá nos habló de ti… ¡Vaya! Has cambiado su vida. Después de que llamaras, fue como si hubiera vuelto a la vida…

—Quizá deberías parar ahí —le advierte Sands en voz baja y, poniéndose de puntillas, le da un beso en cada mejilla a Giancarlo.

—Enhorabuena por el bebé —la felicita él con una sonrisa—. Es una noticia estupenda.

—Será una abuela preciosa, ¿verdad? —se atreve a decir Jude.

—Gracias —dice Catie, sonriendo con los dientes apretados.

—Yo ya soy abuelo, y ahora, juntos, seremos muchas cosas más —comenta Giancarlo rodeando a Catie con un brazo.

Ella lo mira y sabe que sus ojos están llenos de adoración.

—Dime, Giancarlo —interviene Henry—, ¿ya has conocido a la suocera?

—¿A quién? —pregunta Jude, confundida.

—La suegra —traduce Patty, descendiendo por la escalera de mármol con tal elegancia que parece haber nacido en aquel antiguo palazzo.

La cara de Giancarlo se ilumina, al igual que la de Patty.

—Bueno, muchacho —declara ella cuando él se acerca a saludarla—, eres tan guapo como me contó. Y si tuviera veinte años menos, le haría la competencia.

Mientras todos se ríen, Catie gruñe y murmura:

—Puedes sacar a la chica de Fishponds, pero no puedes sacar Fishponds de la chica…

—Te he oído —le dice Patty—. Y, por cierto, todavía no soy la suocera, Henry, pero si quieres casarte con ella, Giancarlo, tienes mi bendición.

—¡Mamá! —grita Catie mientras los demás aplauden.

—Es muy bueno saberlo, Patty —le dice Giancarlo, rodeándola con un brazo y llevándola hacia la terraza—. Pero hay ciertas cosas que me gustaría saber primero…

—No la animes —le advierte Catie.

—Non preoccuparti —responde Patty por encima del hombro—, i tuoi segreti sono al sicuro con me.

—¿Qué? —preguntan Jude y Sands al unísono.

—Creo que me acaba de decir que mis secretos están a salvo con ella —responde Catie—. ¡Como si fuera posible! Dios, es una mujer horrible.

—¡Lo he oído! —grita Patty desde la terraza.

Riendo, Matthew dice:

—Tiene mejor oído que un murciélago.

«Y me ha arruinado la siesta», piensa Catie de mal humor. Sin embargo, se anima al recordar que todavía tiene algunas cosas que resolver más tarde y que quizá tener a Giancarlo entretenido durante un rato le vendrá muy bien.


Capítulo 45

Al día siguiente de que Giancarlo llamara para confesar que estar separados no le gustaba, Catie decidió recurrir a Tony para pedirle ayuda con una idea que había tenido. Él se mostró tan entusiasmado, proponiendo ideas maravillosas y un tanto descabelladas para materializar su sueño, que Catie tuvo que devolverlo a la realidad. Llegó a dudar de que pudiera mantener el secreto, pero no había motivo de alarma: con llamadas constantes, en ocasiones cada hora, logró lo impensable.

Ahora está nerviosa, emocionada, incluso un poco abrumada por lo que espera conseguir, aunque en el fondo sabe que puede lograrlo. Ha ensayado incansablemente, ha escrito y reescrito, cambiado la melodía muchas veces antes de volver a la original. Durante la última semana se ha conectado por Zoom con una banda de Messina, músicos curtidos y talentosos, todos conocidos de Tony. En cuanto les envió la letra, el guitarrista respondió con un riff sensacional que elevó su canción a otro nivel. La noche anterior pudieron ensayar juntos en el club de jazz del Metropole, y salió tan bien que temió haber alcanzado ya su cénit.

Todos menos Giancarlo saben lo que sucederá esta noche, incluso su familia, que le ha enviado mensajes estos días deseándole buena suerte y diciéndole, en italiano, que están deseando conocerla o que es un honor estar invitados. Y su madre, en inglés:

Es precioso lo que estás haciendo, querida. Estoy muy feliz de que mi hijo te haya encontrado. Tengo muchas ganas de conocerte. Con cariño, Fiorella Santori.


Capítulo 46

Poco antes de las cinco, Catie y su pequeño grupo salen del hotel para recorrer la corta distancia hasta el Café Mocambo. Aunque el sol de la tarde sigue calentando, el aire se enfría poco a poco, y todos llevan consigo abrigos y gorros para más tarde. Catie lleva un vestido negro, elegante y hasta la rodilla, que resalta su esbelta figura, con detalles dorados en los puños y en el cuello mao. Su cabello cae en rizos que, a pesar de las horquillas que Jude le colocó, se han soltado ligeramente, dándole un aire desenfadado. Sus ojos, llenos de alegría, revelan a la treintañera segura y feliz que siente ser en ese momento.

—¿Estás bien? —le pregunta Patty mientras atraviesan el arco bizantino hacia la plaza.

—Perfectamente —asegura Catie, sabiendo que es verdad, pese a toda la aprensión y las emociones a flor de piel—. ¿Y tú?

—Un poco nerviosa —admite Patty.

—Lo harás genial —la anima Matthew desde atrás—. Al menos hablas el idioma.

—C'est vrai.

—Eso era francés —le susurra él.

Patty suelta una risita y se lleva los dedos a los labios. Lleva un traje de falda azul claro con blusa de seda blanca y zapatos cómodos para mantenerse firme sobre los adoquines.

—Ahí están —murmura Catie, con el corazón rebosante de amor y felicidad cuando Giancarlo se gira desde el pequeño grupo familiar para verlas acercarse. Está increíblemente guapo y elegante con su traje de lino negro y jersey de cuello alto de seda blanca, no parece para nada un sesentón, más bien un hombre en la plenitud de su vida.

—Mi amor —dice él cuando están cerca—. No sé qué sorpresa me tienes preparada para esta noche, pero creo que lo adivino.

—Sabía que lo harías —responde ella, sin importarle en absoluto—, al menos una parte.

Catie mira más allá de él, donde una mujer mayor, con suaves rizos grises y ojos azules, se acerca para saludarla.

—Querida, soy Fiorella —se presenta tomando una de las manos de Catie entre las suyas. Lleva un traje bouclé azul marino con blusa de lazo y un gran broche dorado. Tan elegante, tan italiana—. Gracias por traernos a todos a Taormina. Hacía demasiado tiempo que no veníamos.

—Me alegra mucho que hayan podido venir. —Catie sonríe y se gira para presentar a su madre.

—Ah, Patty, esperaba este encuentro —dice Fiorella con una sonrisa cálida—. Bienvenida a Sicilia y a nuestra hermosa ciudad.

—Grazie —responde Patty, con una ligera inclinación que Catie sabe que va dirigida a ella—. È un onore conoscerla.

—Vedo che parla l'italiano, complimenti! Mi farebbe piacere se conoscesse la mia famiglia.

Cuando los ojos de Patty se dilatan alarmados, Fiorella le da palmaditas tranquilizadoras en la mano.

—No te preocupes, todos hablan inglés y están deseando conocerte. —Toma a Patty del brazo y la lleva hacia la terraza de la cafetería, donde un camarero se acerca con una bandeja de prosecco y les sirve una copa a cada uno.

—Él es mi hermano, Eduardo —le presenta Giancarlo a Catie mientras se acerca un hombre ligeramente calvo, con profundas arrugas de expresión y una amplia sonrisa. Apenas se parece a su hermano, es más bajo y fornido, pero la calidez que desprende parece ser un rasgo familiar—. Y mi hija, Angelina —añade Giancarlo, atrayendo de la mano a una joven excepcionalmente hermosa. Tiene una melena de pelo negro espeso, rostro delgado con pómulos altos y los impresionantes ojos azules de su padre.

Catie percibe enseguida que está nerviosa, sin saber muy bien qué decir, tratando de disimularlo con una discreción que casi podría parecer distante.

—Es un placer conocerte por fin, Angelina. Lo deseaba desde que vi el desfile que organizaste en Casa Cuseni el año pasado. Lo vi en YouTube y me impresionó tu increíble uso del color, la luz y la música. No me extraña que fuera un éxito rotundo —comenta Catie, recurriendo a los consejos previos de Giancarlo.

Angelina parece asombrada, desconcertada, y finalmente esboza una sonrisa.

—¿Has visitado Casa Cuseni? —pregunta, mirando a Giancarlo, adivinando claramente que él ha preparado el terreno, aunque sin parecer importarle demasiado.

—Sí, la he visitado. También leí el libro de Daphne Phelps, Una casa en Sicilia…

—Oh, me alegra mucho. Es decir, claro, siendo inglesa tiene sentido, pero es un retrato maravilloso de Taormina, ¿no crees?

—Absolutamente —responde Catie con entusiasmo—. Casi sentí como si me llevara de la mano durante mi primera estancia aquí. Aprendí tanto de ella…

Giancarlo las deja para presentar a Matthew, Sands, Jude y Henry al resto de los invitados, acompañándolos a la terraza y asegurándose de que todos tengan algo de beber. Mientras tanto, Angelina presenta a Catie al resto de su familia, pareciendo genuinamente encantada de hacerlo, sin mostrar ningún signo de descontento por la reciente ruptura de sus padres.

Tony se une a la reunión con Isabella, una mujer cuya redondez parece reflejar su naturaleza alegre y afable; poco después, todos son animados a terminar sus bebidas y a seguir a Tony hacia el destino sorpresa. Por supuesto, todos menos Giancarlo saben adónde van, conscientes de que no hay tiempo que perder mientras el sol comienza a ponerse.

Catie camina por el Corso Umberto entre Jude y Angelina, contándoles que han reservado un autobús para llevarlos a la fattoria al día siguiente.

—Me hace muy feliz que vayáis a vivir en la casa de mi bisabuela —confiesa Angelina—. Es un lugar especial, y papá dice que tu madre quizá se una a vosotros.

—Al menos parte del año —responde Catie, mirando a Patty, que va delante del brazo de Fiorella, como dos colegialas, susurrando y riendo.

—¿De qué crees que están hablando? —pregunta Angelina a Catie.

—Justo iba a preguntarte lo mismo —dice Jude.

—¡Le estoy explicando que en Fishponds no hay muchos peces ni estanques, pero que hace tiempo tuvimos una piscina al aire libre! —grita Patty, sin apenas volverse hacia ellas.

Jude se ríe mientras Catie se cubre la cara y Angelina comenta:

—Creo que esta noche no hay solo una pareja perfecta aquí.

Diez minutos después, se ponen los abrigos y sombreros al acercarse al Teatro Antiguo. Al llegar, Giancarlo toma a Catie de la mano y la aparta un momento. Ella puede ver la emoción en sus ojos: amor, incredulidad y preocupación.

—¿Harás esto por mí? —pregunta él.

—Todo es por ti —responde ella, alzando la boca para besarlo.

La banda ya está en el escenario, impecablemente vestida con trajes azul marino y camisas rosas; las sillas de la platea están preparadas para los veinte invitados VIP, y las luces están listas para encenderse cuando el sol se oculte tras el Etna.

Catie está a punto de dirigirse al escenario cuando su madre la agarra de la mano.

—Tu padre está aquí esta noche. Puedo sentirlo.

A Catie se le llenan los ojos de lágrimas y abraza a su madre con fuerza.

—Yo también lo siento —susurra, volviendo la cara hacia el cielo, segura de que él las está mirando—. Gracias por dejarme compartir vuestra canción con Giancarlo —dice a sus padres.

—Ahora es tuya —responde Patty—. Toda tuya, mi amor, aunque lo más especial es…

Catie pone un dedo en los labios de su madre, la besa y sigue caminando.

Mientras todos toman asiento, la banda interpreta temas del The Great American Songbook, canciones animadas como It Don't Mean a Thing (If You Ain't Got that Swing), Sweet Georgia Brown y Lullaby of Birdland.

Catie se adentra en la versura, también conocida como bambalinas o bastidores. Piensa en los miles de artistas que, durante más de dos milenios, han esperado ahí, en ese mismo lugar, la señal para comenzar. Ella es solo una persona diminuta en el inmenso e indefinible escenario del tiempo, nerviosa, al borde de la euforia, pero extrañamente serena. No puede recordar la última vez que tuvo tantas ganas de cantar, cuando esa necesidad ardía dentro de ella como una fuerza vital.

Por fin, el pianista la mira. Ella asiente y, mientras él toca los primeros compases de la canción favorita de sus padres, Too Young, sube al escenario, sintiendo el aire nocturno envolverla y la respiración contenida de los que esperan. Solo tarda un momento en encontrar a Giancarlo y, cuando él reconoce la música, ve que empieza a reír. A ella también le gustaría reír, pero en lugar de eso, toma el micrófono y, al empezar a cantar, oye más risas y aplausos.

De todas las canciones que podría haber elegido para abrir este pequeño y exclusivo espectáculo, esta es la más inapropiada y, sin embargo, resulta conmovedoramente tierna para ella, para ellos y para su madre. Y el sonido de su propia voz, libre por fin, elevándose con espíritu y pureza en el aire nocturno, es algo que nunca antes había experimentado.

Los demás también lo sienten, ella lo percibe. Sonríen y escuchan, absorbiendo letra y música y, como ella, miran a Giancarlo, llevándose las manos al corazón y conteniendo amplias sonrisas mientras ella canta su propia versión de la última estrofa: «¿Y a quién le importa que ya no seamos tan jóvenes?».

Entre vítores y aplausos, Giancarlo se pone de pie y aplaude con fuerza durante largo rato; su orgullo y alegría parecen llenar la noche con la misma intensidad que su música y todas las historias que la han precedido. Ella ríe, hace una reverencia, le lanza un beso y luego, con la mayor sutileza posible, le indica que vuelva a sentarse.

Detrás de ella, el sol se hunde en la boca abierta del Etna y el cielo oscurecido se llena de estrellas. Un único foco la ilumina y, cuando todo queda en silencio, vuelve a acercarse el micrófono a los labios:

—La siguiente canción —comienza dirigiéndose a Giancarlo— es algo que he escrito especialmente para ti. Es una mezcla de jazz, quizá un poco folk… Supongo que es muchas cosas. Solo espero que te guste y que no te importe compartirla con todos los demás, pero solo por esta noche.

Alguien vitorea, otros aplauden y Giancarlo, claramente emocionado, se limita a mirarla y asentir.

Con el corazón rebosante, espera a que suene el ritmo AABA y, en el cuarto compás, comienza a cantar:

La primera vez que te vi, nuestros ojos se encontraron.

¿Lo sabíamos entonces, caro mio, lo sabíamos entonces?

No hubo palabras,

yo no sabía tu nombre y tú no sabías el mío.

¿Recuerdas aquel momento? ¿Recuerdas aquel momento?

No sé qué me trajo aquí,

pero me alegro de haber venido, estoy muy contenta de haber venido.

Te amaré siempre, estaremos juntos para toda la eternidad.

Me dijiste que nos viéramos a las nueve,

pensé que era demasiado tarde para cenar.

¿Y quién es él, de todos modos? No voy a ir.

Llegué a las nueve, y tú también.

No sé qué me trajo aquí,

pero me alegro de haber venido, estoy muy contenta de haber venido.

Te amaré siempre, estaremos juntos para toda la eternidad.

Paseamos por la playa,

nadamos en el mar,

bebimos vino, y supe

que esta vez era real.

No sé qué me trajo aquí,

pero me alegro de haber venido, estoy muy contenta de haber venido.

Te amaré siempre, estaremos juntos para toda la eternidad.

Hemos vivido nuestras vidas, ahora lo mejor está por llegar.

Nuestras historias son viejas, pero nuestros corazones son jóvenes.

No sé cómo me haces esto,

pero me alegro de que lo hagas. Me alegro de que lo hagas.

La mirada en tus ojos,

la forma en que dices mi nombre.

Estaré aquí para volver a vivirlo una y otra vez.

Te amaré siempre, estaremos juntos para toda la eternidad.

Cuando Giancarlo sube al escenario, ella coloca el micrófono en su soporte y deja que la banda tome el relevo mientras se refugia en sus brazos. Él la abraza con ternura infinita y, mientras bailan bajo la luz de la luna, sus sombras parecen extenderse a través de los siglos, esperando a que suenen las últimas notas mientras ella canta y él susurra:

—Te amaré siempre, estaremos juntos para toda la eternidad.
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«Recuerdo cuando era mayor, antes de morir». 

Mi hijo Jack de cinco años ha estado diciendo cosas increíbles.

Al principio, pensamos que era solo su imaginación, pero luego comenzó a mencionar detalles sobre la casa del lago de nuestra familia, cosas que no
podía saber. Habla de su «otra mamá» y describe el día que mi sobrino se ahogó en el lago. Como madre, estoy dividida. Una parte de mí quiere creer a Jack, pensar que de alguna manera Zack ha vuelto con nosotros, pero mi marido está convencido de que no puede ser verdad.

Pero un día, en una cena familiar en la casa del lago, Jack susurró algo que hizo volar todo por los aires: «No fue un accidente».

Los niños de la casa del lago es un suspense psicológico de alta tensión emocional, perfecto para los fans de Gillian Flynn y Alex Michaelides, y para cualquiera dispuesto a dejarse arrastrar por un thriller lleno de giros inesperados y con un final impactante.

Los lectores están obsesionados con Los niños de la casa del lago:

«Un thriller psicológico que hizo que mi corazón diera un vuelco…».

«¡Este libro es INCREÍBLE!… Espeluznante, intenso y lleno de giros y quiebros que no pude adivinar».

«Deja lo que estás haciendo y hazte con un ejemplar de este libro ahora mismo… Hay algunos giros EXCEPCIONALES que no vi venir. Me ENCANTÓ».

«Me tocó el corazón y me resultó tan convincente que me quedé despierto toda la noche leyéndolo».

«Una novela inquietante que permanecerá conmigo durante mucho tiempo y fácilmente se situará entre los diez mejores libros de 2024».

«He pasado por una montaña rusa de emociones…, y ni siquiera tengo hijos. Una historia que te atrapará desde el principio y no querrás dejarla hasta que llegues al final».

«¡Guau! Absolutamente fascinante desde el primer capítulo. Cuando las cosas comenzaron a revelarse, me quedé con la boca abierta».

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Escritas con el estilo inconfundible, el ingenio mordaz y la incisiva caracterización de personajes que han convertido a Don Winslow en «el mejor escritor de novelas policiacas vivo de Estados Unidos» (The Providence Journal) y en un habitual de la lista de los más vendidos de The New York Times, estas seis nuevas novelas cortas sin duda harán las delicias tanto de los fieles seguidores de Winslow como de los lectores que se acerquen por primera vez a su obra.

En «Resultado final», un ladrón legendario a punto de ingresar en prisión para cumplir cadena perpetua planea un robo multimillonario en un casino: un golpe imposible de llevar a cabo y, por eso mismo, irresistible.

Un adolescente ambicioso y emprendedor trabaja haciendo repartos ilegales de alcohol para pagarse la universidad en «La lista del domingo», hasta que un policía corrupto, una clienta seductora y un falso gurú amenazan con truncar sus sueños.

Un policía honrado se ve obligado a elegir entre su lealtad al cuerpo y su cariño por el inútil de su primo en «El ala norte».

Dos mafiosos pegan la hebra mientras desayunan en una cafetería en «Como te lo cuento», y todo son risas hasta que llega la hora de la verdad.

En «El descanso para comer», el surfista y detective privado Boone Daniels y su equipo se encargan de vigilar a una estrella de cine que, además de engreída y politoxicómana, tiene un problema añadido: alguien quiere matarla.

Y, por último, un terrible error momentáneo aboca a un padre de familia a una «Colisión» entre el hombre que aspira a ser y el asesino en el que tiene que convertirse para sobrevivir cuando acaba en prisión.

«La mejor ficción criminal que he leído en veinte años». STEPHEN KING

«El Padrino de nuestra generación». Adrian McKinty sobreCiudad en ruinas

«Don Winslow es uno de los tres escritores policiacos vivos a los que soy irremediablemente adicto. Ciudad de los sueños es una fascinante epopeya criminal de costa a costa». James Patterson sobre Ciudad de los sueños

«Una obra maestra de la literatura de mafiosos». Washington Post sobre Ciudad en llamas

«Ya es seguro proclamar a Winslow el mejor escritor vivo de novela negra de Estados Unidos. Su constancia solo es igualada por su creatividad, y su talento solo rebasado por su capacidad para superarse a sí mismo una y otra vez». The Providence Journal sobre Rotos

«Este es un libro para tiempos oscuros y sin timón, una inmersión en el miedo y el caos… Estos libros no se leen, se viven». The New York Times sobre La frontera

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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Influencia. La psicología de la persuasión

B. Cialdini, Robert
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576

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

El libro más importante sobre la ciencia de la persuasión que puede cambiar tu vida.

Tienes en tus manos la obra maestra de la persuasión. Un libro extraordinario que te ayudará a ser más eficaz en el trabajo y en la vida diaria, a maximizar tu carisma, a mejorar tus relaciones y estrategias para convencer y llegar a acuerdos ventajosos, en definitiva, alcanzar el éxito a todos los niveles.

En este manual definitivo, Cialdini explica, con rigor científico y de forma sencilla, cómo provocar en las personas la respuesta deseada y cómo protegerse ante intentos poco éticos de persuasión.

Un compendio de sabiduría para convertirte en un hábil influyente.

Bibliografía: https://www.harpercollinsiberica.com/images/pdf/bibliografia-influencia.pdf
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«Marcos ha creado un asesino memorable y despiadado, con una motivación de lo más original». PAUL PEN

Cuando un cadáver congelado aparece en un columpio de un parque del barrio de Vallecas, en Madrid, la inspectora Paloma del Moral sabe que se enfrenta a un asesino como ningún otro. El Hombre de Escarcha no solo mata a sus víctimas: las somete a una terrible muerte por hipotermia, dejando mensajes crípticos. Mientras los cuerpos se acumulan y las investigaciones dirigen a la policía al Triángulo de Hielo, la gélida región comprendida entre Teruel, Calamocha y Molina de Aragón, Paloma, atormentada por el fallecimiento de su esposo y luchando contra su creciente obsesión con el caso, descubre que sobrevivir a los juegos psicológicos del Hombre de Escarcha puede ser tan peligroso como sus trampas mortales.

Con una atmósfera inquietante, retratos psicológicos complejos, ritmo implacable e increíbles giros de guion, El Triángulo de Hielo es un thriller helador que explora la obsesión, la supervivencia y la delgada línea entre la justicia y la venganza. Perfecto para los fanáticos del noir nórdico y la ficción criminal psicológica, esta novela dejará a sus lectores cuestionándose en quién pueden confiar cuando las temperaturas caen bajo cero.

Un thriller criminal que esconde un escalofrío en cada página.

Los lectores están OBSESIONADOS con los thrillers de Marcos Nieto Pallarés:
«Admirable la imaginación de Marcos».

«En cada obra vuelve a cautivarme».

«Esta novela confirma, una vez más, que Marcos es un maestro de primer nivel en novelas de suspense policiaco».

«Si algo domina el autor son los giros».

«A la misma altura que los escritores noruegos o suecos».

«Cada palabra se te clava hondo y no te deja indiferente».

«El autor domina el género y lo demuestra».
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288
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¿SIENTES TU VIENTRE HINCHADO? ¿PESADEZ EN TU CUERPO? ¿TE NOTAS DE MAL HUMOR, ESTRESADO O MÁS CANSADO DE LO NORMAL? ¿SABÍAS QUE DETRÁS DE ELLO PODRÍA ESCONDERSE UN PROBLEMA DE INFLAMACIÓN?

Aumento de peso, problemas en la piel, dolores de cabeza o patologías como la diabetes, el hipotiroidismo, la esclerosis múltiple, el cáncer o la depresión podrían deberse a una inflamación crónica.

En este libro descubrirás que una dieta adecuada, hábitos saludables y una buena gestión de las emociones son primordiales para desinflamarte y recuperar tu salud.

La nutricionista Sandra Moñino, una de las mayores expertas en inflamación, nos da todas las claves y trucos para identificarla, prevenirla y combatirla. Además, te ofrece un completo menú antiinflamatorio con recetas ricas, fáciles, saciantes y muy saludables.

UN MANUAL IMPRESCINDIBLE QUE MEJORARÁ TODOS LOS ASPECTOS DE TU SALUD Y CAMBIARÁ TU VIDA.

Incluye gratis RETO 3 DÍAS antinflamatorio.

«Descubrir el significado de la inflamación ha sido un antes y un después.

Gracias a ello he conseguido en mis pacientes mucho más de lo que nunca me hubiera imaginado. Revertir enfermedades crónicas, conseguir reducir su medicación, eliminar síntomas de patologías, mejorar su calidad de vida, pérdidas de peso a largo plazo que parecían imposibles y un largo etcétera. Es increíble lo que se puede lograr al llevar una alimentación antiinflamatoria.

Ojalá puedas leer este libro con detenimiento y abrir la mente hacia este cambio, porque te aseguro que la nutrición es la medicina del futuro.

¡Desinflámate conmigo!».

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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